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SINOPSIS 




			 




			Impulsados por su odio hacia el Falso Emperador, los Amos de la Noche acechan en las sombras de la galaxia, en busca eterna de venganza por la muerte de su primarca. Guiada por las visiones del profeta Talos, una partida de guerra de esta siniestra legión lucha por sobrevivir en una guerra constante contra las fuerzas del Imperio. Pero cuando entran en conflicto con otros renegados y son perseguidos por los eldars de mundo astronave, los Amos de la Noche se encuentran regresando a la escena de su mayor derrota y envueltos en una batalla que posiblemente no puedan ganar. 
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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. 




			El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. 




			Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 




			Sin embargo, incluso en su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta existente entre las lejanas estrellas. 




			Su ruta está señalada por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en su nombre en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los marines espaciales, supersoldados modificados genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mecanicus por mencionar tan sólo unos pocos. 




			Sin embargo, a pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes… y enemigos aún peores. 




			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. 




			Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. 




			Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. 




			No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 
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INTRODUCCIÓN 




			
DEL AUTOR 




			 




			Llevo años esperando escribir esta introducción. Y ahora que ha llegado el momento, no sé muy bien qué decir. 




			Esta trilogía cambió mi vida. Perdonad lo dramático que suena eso y sed un poco pacientes conmigo. 




			Cuando envié el primer borrador a mi editor (el siempre paciente Nick Kyme) durante una de mis muchas crisis de fe, él me llamó con una celeridad inquietante. Me puse a temblar, literalmente a temblar, cuando me dijo que me quería en el equipo de la Herejía de Horus; sólo por la primera parte de lo que era el primer borrador de mi segunda novela. Ni siquiera había llegado la fecha de publicación de la primera, Cadian Blood. 




			Ese fue el primer cambio. Y fue aterrador. 




			¿El segundo? La dedicatoria de Cazador de almas era: «Katie, ¿quieres casarte conmigo?». 




			Ella estaba hojeando la versión preliminar (la que los autores tienen que leer y con la que se estremecen al ver todo lo que es demasiado tarde para cambiar), y nunca olvidaré la lenta sonrisa que se fue formando en su rostro al mirar la página y ver esas palabras. 




			La dedicatoria de Cosechador de sangre era un agradecimiento a Vince Rospond de Black Library. Él me cuidó en Nueva York y Chicago cuando estuve allí para sesiones de firmas y convenciones, y fue responsable, de un modo que nunca acabé de entender, de las ventas en Norteamérica que volvieron a cambiar mi carrera. Debería haber sido un agradecimiento dual, incluyendo a Rik Cooper (también de Black Library) por la misma razón, pero en aquel momento no me di cuenta de ello. La culpa me persigue hasta este día. 




			La dedicatoria de Acechante en el vacío es famosa en mi familia. Es: «A la nueva señora Dembski-Bowden. Bueno, a ambas». Es una referencia al hecho de que Katie había contestado con un sí a la dedicatoria de Cazador de almas y de que estaba embarazada con lo que, según nos habían asegurado las comadronas, sería una niña. Pero la niña pronto resultó ser un niño. Así que antes de que Alexander Timothy Dembski-Bowden naciera, ya tenía un libro dedicado a él bajo una presunción errónea. Graham McNeill se burló de mí por ello en la dedicatoria de su novela Priest of Mars. Ese hombre no sabe lo que es la piedad. 




			Seguramente ya ves lo que quiero decir. Cuando esta trilogía comenzó, yo trabajaba a tiempo parcial como diseñador de videojuegos, a tiempo parcial en diseño de juegos de rol, y el resto del tiempo me lo pasaba escribiendo las narraciones que realmente quería escribir. Cuando se publicó la trilogía, me acababa de casar, acababa de tener un hijo y era un novelista en la lista del New York Times de los más vendidos. 




			(También había pasado de temblar en presencia de Dan Abnett a ser su colega, lo que aún me resulta bastante extraño cuando lo pienso.) 




			Así que estos libros significan mucho para mí. 




			No hace falta decir (pero lo digo igualmente) que esas novelas se apoyan en hombros de gigantes. Lord of the Night fue una de las primeras y mejores novelas de Black Library, y aunque las mareas del saber de Warhammer 40k han ido moviéndose y cambiando en la década que ha transcurrido desde su publicación, el libro sigue ofreciendo una visión de los primarcas antes de que nadie hablara de los primarcas, y de los Space Marines del Caos haciendo algo más que morir bajo el fuego Imperial por ser los malos. Debido a un efecto evidente, la filosofía de Talos sobre la VIII Legión refleja la expuesta en Lord of the Night, y en vez de prescindir de ese libro en mi búsqueda de un nicho propio, volví a él varias veces. Tuve que vigilar los cambios en la propiedad intelectual y los que el tiempo había hecho en el trasfondo; y por mucho que quisiera que Talos y Zso Sahaal tuvieran razón, las pruebas del trasfondo publicadas estaban en contra de ellos, y sugerían que, en última instancia, ambos se engañaban a sí mismos. 




			Pero esa es la cuestión. Duda. Confusión. Interpretación. Mostrar una cara de la verdad flagrante y evidente es lo más fácil del mundo. Presentar perspectivas diferentes y creíbles, y que cualquiera de ellas pudiera ser verdad, es lo difícil. 




			Eso es lo que he intentado hacer con la Primera Garra. Desde el principio, quería que ésta fuera una historia de percepción, un cuento de cómo «tu punto de vista define tu realidad», por apropiarme una cita favorita sobre el tema. Los guerreros de la Primera Garra no están realmente de acuerdo en nada, porque ninguno de ellos ha visto el pasado o el futuro en los mismos términos. Son hermanos en todos los sentidos de la palabra, pero no por ello tienen que caerse bien. Lucharán juntos y están dispuestos a morir los unos por los otros, a pesar de que, a menudo, no se aguantan fuera del campo de batalla. 




			En relación con eso: algunos de los comentarios más frecuentes y amistosos que he recibido sobre la serie provenían de soldados, tanto en activo como retirados, que me han escrito o me han dicho en sesiones de firma que reconocen el sentimiento de hermandad y lealtad que se muestra de un modo tan intenso entre los miembros de la Primera Garra. Suelen decirme lo familiar que les resulta la serie, y cómo esos lazos reflejan vivamente sus experiencias en las fuerzas armadas. Agradezco a cualquiera que se tome el tiempo de decirme que le gusta mi trabajo, pero especialmente esa clase de comentarios son toda una lección de humildad. 




			Parte del atractivo de estas historias reside en el hecho de que Septimus, Octavia y la Primera Garra son siempre los perdedores. Me gustan las historias de perdedores; me gusta leerlas y me gusta escribirlas, y lo cierto es que no se puede llegar mucho más bajo que la partida de guerra de Talos. También son unos cobardes (¿o sólo son realistas?), al menos comparados con la mayoría de los personajes que encontrarás en las historias de 40k. Huyen de los Blood Angels en Cazador de almas; se esconden detrás de los Red Corsairs en Cosechador de sangre, y sólo se enfrentan a los eldar en Acosador del vacío porque no les queda ningún sitio al que huir. Talos y sus hermanos sueltan su rabia sobre sus enemigos, pero en el auténtico estilo de los Night Lords pocas veces es la pelea limpia. Cuando están arrinconados y se ven obligados a luchar, incluso cuando tienen la ventaja de estar en su propio terreno, la victoria tiene un alto precio. Nada nunca les resulta fácil. Pierden miembros. Pierden hermanos. Pierden el respeto hacia sí mismos y hacia los demás. 




			Uno de los temas que me interesaba mostrar es la erosión de una partida de guerra de los Space Marines del Caos y de sus líderes a lo largo del tiempo. Los Night Lords son, sin duda, una Legión del Caos (demostrando que hay infinitas maneras de «caer en las garras» de los Poderes Ruinosos) por muy poca estima que tengan por la idea de los dioses. No hay nada de «adoración» al Caos aquí, igual que no hay nada tan descarado y evidente en muchas partidas de guerra. El Caos no es una religión; sólo una manifestación de cómo los mortales interactúan con él. De un modo más real y visceral, es ese insidioso toque de orgullo, de arrogancia, de emoción desequilibrada. «Mácula», en el sentido de garras y tentáculos, no es todo el asunto. No se trata sólo de «caer», o de cruzar una línea invisible que te convierte en un Malo. 




			Y esos Space Marines del Caos lo pasan mal. Se quedan sin munición. La Pacto de Sangre necesita reparaciones. Sufren por los errores del pasado, y soportan horrendas muertes a lo largo de la serie, tal y como hace la tripulación de su nave de guerra, que corre en paralelo con los cambios en el interior de Talos. 




			Talos era el hombre cuerdo de la serie, el muro contra el cual la mayoría de los otros personajes medían su personalidad y sus ambiciones. En una historia sobre perspectiva y cambio es sobre todo su perspectiva la que vemos, y tanto si es cierta como si no, quería que fuera creíble. Quería que se sintiera creíble, que la gente viera por qué él estaba seguro de que era real, incluso mientras se preguntaban si alguna vez podría ser real. 




			Al final de la serie, Talos se ve obligado a enfrentarse a muchas de las cosas que han pasado por algo considerándolas sin importancia, o que él negaba considerándolas irrelevantes. En ciertos sentidos, ha descendido aún más, pero se ha alzado sobre sus raíces en otros. Talos va cambiando en el curso de las tres novelas, y toma una serie de decisiones finales al enfrentarse a dichos cambios. 




			En cuanto a Septimus y Octavia, se convirtieron en inesperados favoritos de los fans; recibo tantos comentarios positivos sobre ellos como sobre Cyrion. Fueron creados porque me encanta conseguir una perspectiva humana sobre los guerreros de las Legiones de Space Marines, y porque pensé que sería interesante ver a más personajes «normales» relacionándose con una partida de guerra de los Space Marines del Caos. Fue una delicia escribirlos, y sólo me arrepiento de no haber pasado más rato con ellos. 




			Antes de acabar («¡por fin!», te oigo exclamar), sólo quería aprovechar la oportunidad para dar las gracias a Jon Sullivan por su bonitas e inspiradas cubiertas. Su arte ha vendido muchísimas más copias de lo que mi nombre en la portada podría haber hecho nunca. 




			A los que conocéis bien la Primera Garra por copias medio manoseadas de los libros originales, os deseo que disfrutéis de la reunión. A los que estáis a punto de conocer a Talos, Cyrion, Uzas, Xarl, Variel y Mercutian… os deseo suerte con ellos. La vais a necesitar. 




			La serie completa de los Night Lords está dedicada, con montones de gracias, a mis suegros: a Christina, Keith, Tomas y Geer, por su ayuda, además de por su paciencia al aguantar que un petimetre inglés fuera a Irlanda y les robara a su hija. 




			 




			Aaron Dembski-Bowden, 




			Omagh, febrero de 2013 
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CABALLERO DE SOMBRAS 




			 




			Los pecados del padre, dicen. 




			Quizá sí. Quizá no. Pero nosotros siempre fuimos diferentes. Mis hermanos y yo nunca fuimos realmente familia con los otros, los Ángeles, los Lobos, los Cuervos… 




			Quizá la diferencia resida en el pecado de nuestro padre, quizá fuera su triunfo. Nadie me ha dado permiso para lanzar una mirada crítica sobre la historia de la VIII Legión.  




			Sin embargo, esas palabras se me han quedado en la cabeza. Los pecados del padre. Esas palabras han modelado mi vida. 




			Los pecados de mi padre resuenan por toda la eternidad como una herejía. Sin embargo, los pecados del padre de mi padre se veneran como los primeros actos de divinidad. No me pregunto si esto es justo. Nada es justo. Esa palabra es un mito. No me importa lo que es justo o lo que es correcto, ni lo que es injusto o incorrecto. Esos conceptos no existen fuera de los cráneos de los que pasan su vida en la contemplación. 




			Me pregunto, noche tras noche, si merezco venganza. 




			Consagro cada latido de mi corazón a destruir todo lo que una vez construí. Recuerda esto, recuérdalo siempre: mi espada y mi bólter ayudaron a forjar el Imperium. Yo y aquellos como yo tenemos más derecho que nadie a destruir el enfermizo imperio de la humanidad, ya que fue con nuestra sangre, nuestros huesos y nuestro sudor que se levantó. 




			Mira ahora a tus relucientes campeones. Los Adeptus Astartes que exploran los lugares oscuros de tu galaxia. Las hordas de frágiles mortales esclavizados por la Guardia Imperial y encadenados al servicio del Trono de las Mentiras. Ni uno de ellos había nacido cuando mis hermanos y yo construimos este imperio. 




			¿Merezco venganza? Déjame decirte algo sobre la venganza, pequeño vástago del Imperium. Mis hermanos y yo juramos a nuestro padre agonizante que expiaríamos los grandes pecados del pasado. Que desangraríamos el indigno imperio que habíamos construido, y que limpiaríamos las estrellas de la mácula del Falso Emperador. 




			Esto no es una simple venganza. Es una redención. Mi derecho a destruir es superior a tu derecho a vivir.  




			Recuerda esto cuando vayamos a por ti. 




			 




			Es un niño ante un hombre agonizante. 




			El chico está más sorprendido que asustado. Su amigo, que aún no ha arrebatado ninguna vida, tira de él. No se moverá. Aún no. No puede escapar de la mirada en los ojos del hombre que se desangra. 




			El tendero muere. 




			El chico corre. 




			 




			Es un niño al que las máquinas están cortando para abrirle. 




			Aunque duerme, el chico se sacude, traicionando las pesadillas y los nervios despiertos que reaccionan al registrar el dolor de la cirugía. Dos corazones, carnosos y relucientes, laten en el pecho abierto. Un segundo órgano nuevo, más pequeño que el nuevo corazón, alterará el crecimiento de sus huesos y potenciará que su esqueleto absorba minerales antinaturales a lo largo de su vida. 




			Manos que no tiemblan, algunas, humanas; otras, augméticas, trabajan en el cuerpo del niño, cortando y sellando, implantando y uniendo la carne. El chico vuelve a temblar y abre los ojos un instante. 




			Un dios en una máscara blanca menea la cabeza mirándolo. 




			—Duerme. 




			El chico trata de resistirse, pero el sueño lo sujeta con garras reconfortantes. Siente, sólo por un momento, como si se hundiera en los negros mares de su mundo nativo. 




			Duerme, le ha dicho el dios. 




			Obedece, porque la química que le han metido en la sangre le obliga a obedecer. 




			Le colocan en el pecho un tercer órgano, no muy lejos del corazón nuevo. Mientras la osmódula envuelve sus huesos para que crezcan con nuevos minerales, la biscopea genera un flujo de hormonas que alimentan sus músculos. 




			Los cirujanos sellan las heridas médicas del chico. 




			El chico ya ha dejado de ser humano. El trabajo de esa noche se ha encargado de eso. El tiempo dirá cuán diferente llegará a ser. 




			 




			Es un adolescente ante otro cadáver. 




			Ese cadáver no es como el primero. Ese cadáver tiene la misma edad que el chico, y en sus últimos momentos de vida ha luchado con todas sus fuerzas, tratando desesperadamente de no morir. 




			El chico deja caer su arma. El cuchillo serrado se estrella contra el suelo. 




			Los señores de la legión se acercan a él. Tienen los ojos rojos, y sus armaduras oscuras son inmensas. De las hombreras y los petos les cuelgan cráneos sujetos por cadenas de bronce ennegrecido. 




			Coge aire para hablar, para decirles que ha sido un accidente. Ellos lo silencian. 




			—Bien hecho —le dicen. 




			Y le llaman «hermano». 




			 




			Es un adolescente y el rifle le pesa entre las manos. 




			Observa durante mucho, mucho rato. Le han entrenado para eso. Sabe cómo ralentizar los corazones, cómo regular la respiración y los latidos biológicos de su cuerpo hasta que todo él permanece inmóvil como una estatua. 




			Depredador. Presa. Su mente se enfría, su concentración es absoluta. El mantra que repite internamente se convierte en la única manera de ver el mundo. Depredador. Presa. Cazador. Cazado. Nada más importa. 




			Aprieta el gatillo. A mil metros de distancia, un hombre muere. 




			—Objetivo eliminado —dice él. 




			 




			Es un joven que duerme en la misma camilla de cirugía que la vez anterior. 




			En un sueño exigido por la química que corre por sus venas, sueña de nuevo con su primer asesinato. En el mundo despierto, las agujas y sondas médicas se hunden en la carne de la espalda para inyectarle fluidos directamente a la espina dorsal. 




			El chico dormido reacciona a la invasión, tosiendo una vez. Una baba ácida se desliza por sus labios y hace sisear el suelo en el que cae, royendo las losetas. 




			Cuando despierta, horas después, nota los conectores que recorren su columna. Las cicatrices, los nódulos metálicos… 




			En un universo donde no existe ningún dios, sabe que esto es lo más cerca de la divinidad que puede llegar la mortalidad. 




			 




			Es un joven mirándose a los ojos. 




			Está desnudo en la oscura cámara, en una fila con una docena de otras almas. Otros principiantes están de pie junto a él, también sin ropa, con las marcas de la cirugía aún frescas sobre la clara piel. Él casi no los advierte. La sexualidad es un concepto olvidado, ajeno a su mente; es sólo uno de los diez mil rasgos humanos que su conciencia ha descartado. Ya no recuerda los rostros de sus padres. Sólo recuerda su propio nombre, porque los señores de su Legión nunca se lo han cambiado. 




			Mira a los ojos que ahora son los suyos. Le devuelven la mirada, sesgada y roja como un asesinato, encastada en un yelmo con la placa facial pintada de blanco. La calavera de ojos de sangre y pálida como el hueso le observa a su vez. 




			Este es su rostro ahora. A través de esos ojos, verá toda la galaxia. A través de ese yelmo de calavera, gritará su furia a aquellos que se atrevan a desafiar la visión que tiene el Emperador para la humanidad. 




			—Eres Talos —dice un señor de la Legión—, de la Primera Garra, Décima Compañía. 




			 




			Es un joven, absolutamente inhumano, inmortal e imperecedero. 




			Contempla la superficie de ese mundo a través de una visión carmesí, con datos pasando rápidamente sobre su retina en un lenguaje de runas blancas y claras. Ve la fuerza vital de sus hermanos en los números que pasan. Nota la temperatura exterior de su armadura sellada. Ve los marcadores de objetivos moverse al seguir el movimiento de sus ojos. Y nota su mano, la mano que agarra su bólter, tensarse mientras trata de seguir cada objetivo fijado. Los contadores de munición muestran cuántos han muerto ese día. 




			A su alrededor, los alienígenas mueren. Diez, cien, mil. Sus hermanos los masacran en su camino por una ciudad de cristal violeta; los bólters rugen y las espadas sierra aúllan. Aquí y allí, en la ópera del ruido de la batalla, un hermano grita su rabia a través de los amplificadores del yelmo. 




			El sonido es siempre el mismo. Los bólters siempre rugen. Las espadas sierra siempre aúllan. Los Adeptus Astartes siempre gritan su furia. Cuando la VIII Legión hace la guerra, el ruido es el de leones y lobos matándose entre sí mientras los buitres graznan sobre ellos. 




			Grita las palabras que un día nunca más gritará. Palabras que pronto se volverán como ceniza en su lengua. Grita las palabras sin pensar en ellas, sin sentirlas. 




			Por el Emperador. 




			 




			Es un joven bañado en la sangre de humanos. 




			Grita palabras sin un corazón con el que sentirlas, declarando conceptos de justicia Imperial y venganza merecida. Un hombre araña su armadura, rogando y suplicando. 




			—¡Somos leales! ¡Nos hemos rendido! 




			El joven le rompe la cara con la culata del bólter. Rendirse tan tarde es un gesto sin sentido. La sangre de todos ellos debe correr para dar ejemplo. Así, el resto de los mundos del sistema volverán a comportarse. 




			A su alrededor, la revuelta continúa sin menguar. Pronto, su bólter queda en silencio, sin voz, al no tener más proyectiles que disparar. Poco después de eso su espada sierra muere, atascada por la carne. 




			Los Night Lords recurren a dar muerte a los humanos con las manos desnudas, con los oscuros guanteletes golpeando, estrangulando, aplastando. 




			En un momento dado de la melé, la voz de un aliado le llega por el comunicador. Es un Imperial Fist. Su Legión observa desde la aburrida seguridad de su lugar de aterrizaje. 




			—¿Qué estáis haciendo? —quiere saber el Imperial Fist—. Hermanos, ¿os habéis vuelto locos? 




			Talos no responde. No se merecen una respuesta. Si los Fist hubieran hecho que se cumpliera la ley en este mundo, los Night Lords no tendrían por qué haber venido aquí. 




			 




			Es un joven que ve arder su mundo natal. 




			 




			Es un joven de duelo por un padre que pronto morirá. 




			 




			Es un traidor a todo lo que un día consideró sagrado. 




			 




			Luces punzantes atravesaban la penumbra. 




			El equipo de rescate avanzaba lentamente, ni paciente ni impaciente, pero con la seguridad cuidadosa de los hombres con un duro trabajo por delante y ninguna fecha límite que cumplir. El equipo se dispersó por la cámara; fue dando la vuelta a los escombros y examinando las marcas de armas de fuego en las paredes, mientras sus comunicadores internos cliqueaban al hablar los unos con los otros. 




			Con la nave abierta al vacío, todos los miembros del equipo de rescate vestían trajes atmosféricos contra el frío sin aire. Se comunicaban tan a menudo por signos como lo hacían con palabras. 




			Eso interesó al cazador que los observaba, porque él también dominaba los signos de batalla de los Astartes. Le resultaba curioso ver a sus enemigos traicionarse de un modo tan obvio. 




			El cazador los observó en silencio mientras las lanzas de iluminación iban de aquí para allá, mostrando los destrozos de las batallas que habían ocurrido en esa cubierta de la nave abandonada. El equipo de rescate, cuyos componentes estaban claramente mejorados genéticamente, pero que eran demasiado pequeños y con unas armaduras demasiado escasas para ser Astartes de pleno derecho, estaban impedidos por los trajes atmosféricos que llevaban. Ese confinamiento les limitaba los sentidos, mientras que la antigua armadura Mark IV del cazador le afinaba los suyos. Ellos no podían oír como él oía, ni ver lo que él veía. Y eso reducía sus posibilidades de supervivencia, ya de por sí increíblemente escasas, a absolutamente ninguna. 




			Sonriendo ante esa idea, el cazador susurró al espíritu-máquina de su armadura dos palabras que sedujeron al alma de la armadura de guerra. La cacería estaba a punto de comenzar: 




			—Visión térmica. 




			Su visión se nubló al cambiar al azul de los océanos más profundos, decorada por manchas de calor de supernova de los seres vivos que se movían. El cazador contempló al equipo avanzar y separarse en dos grupos, cada uno de dos hombres. 




			Aquello iba a ser divertido. 




			 




			Talos siguió al primer grupo por los corredores, sabiendo que los sentidos apagados de los rescatadores no captarían ni el chirriante ronroneo de su armadura ni el crujido de las servoarticulaciones. 




			«Rescatadores» quizá no fuera el término más adecuado, claro. Era irrespetuoso con el enemigo. 




			Aunque no fueran Adeptus Astartes de pleno, su mejora genética era evidente en el tamaño de sus cuerpos y en la gracia letal de sus movimientos. Ellos también eran cazadores, sólo que eran exponentes más débiles de la raza. 




			Principiantes. 




			Su insignia, montada en las placas de los hombros, mostraba una gota de sangre color rubí enmarcada por unas orgullosas alas angélicas. 




			Los pálidos labios del cazador se torcieron en otra media sonrisa. Aquello era inesperado. Los Blood Angels habían enviado a un equipo de exploradores… 




			El Night Lord no perdía el tiempo con conceptos como las coincidencias. Si los Angels estaban ahí, entonces estaban ahí de caza. Quizá la Pacto de Sangre había sido detectada por los sensores de largo alcance de una flota de batalla de los Blood Angels. Un descubrimiento así sin duda habría sido suficiente para llevarlos ahí. 




			A la caza de su preciosa espada, sin duda. Y no por primera vez. 




			¿Quizá fuera eso su ceremonia de iniciación? ¿Una prueba de sus proezas? Traed la espada de vuelta y ganad la entrada en el Capítulo… 




			«Oh, que pena». 




			La espada robada colgaba de la cadera del cazador, como ya llevaba años haciéndolo. Y esa noche no sería la noche en la que encontraría el camino de vuelta hacia los ansiosos Angels. Pero como siempre, si querían vender sus vidas intentando reclamarla, eran bienvenidos. 




			Talos revisó los textos de sus pantallas retinales. La tentación de parpadear para marcar ciertas runas era intensa, pero resistió el impulso. Esa caza ya sería lo bastante fácil sin que los narcóticos de combate corrieran por su sangre. La pureza se hallaba en abstenerse de esa clase de ayudas hasta que fueran imprescindibles. 




			Las runas de localización de sus hermanos de la Primera Garra parpadearon en su visor. Mientras tomaba nota de sus posiciones en otras partes de la nave, el cazador avanzó para derramar la sangre de aquellos esclavizados por el Trono de las Mentiras. 




			 




			Un auténtico cazador no evitaba ser visto por su presa. Ese tipo de acoso era un acto de cobardes y carroñeros, que se mostraban sólo cuando la presa estaba muerta. ¿Dónde quedaba ahí la habilidad? ¿Dónde, el disfrute? 




			A un Night Lord se le criaba para cazar con otros principios más auténticos. 




			Talos se ocultó entre la sombras, midiendo la fuerza de los audioreceptores de los trajes de los exploradores. ¿Cuánto podían oír exactamente…? 




			Los siguió por un corredor, arañando la pared de metal con los nudillos de su guantelete. 




			Los Blood Angels se volvieron al instante, y le clavaron en la cara los rayos de sus linternas. 




			Eso casi funcionó, el cazador tenía que reconocérselo. Esos cazadores menores conocían a su presa; sabían que estaban cazando Night Lords. Por el espacio de medio latido, era como si el fuego del sol hubiera ardido ante su visión, cegándolo. 




			Pero Talos ignoró los rayos completamente. Los localizaría con la visión térmica. Las tácticas de sus presas no tenían importancia. 




			Cuando abrieron fuego ya se había ido, mezclándose con las sombras de un corredor lateral. 




			 




			Los alcanzó de nuevo al cabo de nueve minutos. 




			Esa vez, los esperaba después de preparar una bonita trampa. La espada que buscaban estaba justo en su camino. 




			La llamaban Aurum. Las palabras apenas hacían justicia a su artesanía. Creada cuando la Gran Cruzada del Emperador daba sus primeros pasos hacia las estrellas, la hoja había sido forjada por uno de los primeros héroes de la Legión de los Blood Angels. Siglos después había llegado a las manos de Talos, después de que éste matara al legítimo heredero de Aurum. 




			Resultaba casi divertido la frecuencia con la que los hijos de Sanguinius intentaban recuperar la espada. Era menos divertido la frecuencia con la que tenía que matar a sus propios hermanos cuando éstos pretendían arrebatarle la espada de sus manos muertas. La avaricia destrozaba cualquier tipo de unidad, incluso entre los hermanos de la Legión. 




			Los exploradores vieron la reliquia de su Capítulo, que durante tanto tiempo se les había negado sujetar. La hoja dorada estaba incrustada en las oscuras cubiertas metálicas, y su cruceta alada se volvía de marfil bajo el frío resplandor de sus linternas. 




			Era una invitación a entrar en la cámara y simplemente cogerla, pero era una trampa muy evidente. Sin embargo… ¿quién podía resistirse? 




			Ellos no lo hicieron. 




			Los principiantes estaban alerta, con los bólters en alto y barriendo el espacio con celeridad, con los sentidos aguzados. El cazador los vió mover la boca mientras se intercambiaban constantes informes de situación entre ellos. 




			Talos se soltó del techo. 




			Cayó con fuerza sobre la cubierta detrás de uno de los principiantes, con los guanteletes disparados hacia fuera para agarrar al explorador. 




			El otro Angel se volvió y disparó. Talos rio ante el celo que había en sus ojos, ante la firmeza de sus dientes apretados, mientras el principiante disparaba tres proyectiles al cuerpo de su hermano. 




			El Night Lord sujetaba el convulso escudo humano ante sí, y veía el nivel de temperatura de su proyección retinal descender mientras la sangre del principiante moribundo alcanzaba las diferentes secciones de su armadura. En sus manos, el tembloroso Angel no era más que un saco pinchado de carne congelada. Los proyectiles habían detonado, casi matándole y abriéndole el traje al vacío. 




			—Buen tiro, Angel —dijo Talos a través de los crepitantes altavoces exteriores del comunicador de su yelmo. Tiró su escudo sangrante a un lado y saltó sobre el otro principiante, con los dedos abiertos como garras. 




			La pelea fue despiadadamente breve. La mejora genética completa del Night Lord unida a la fuerza incrementada de los músculos de fibra y cable de su armadura, significaba que sólo existía un posible resultado. Talos le hizo soltar el bólter de un revés y agarró al principiante. 




			 




			Mientras el guerrero más débil se retorcía, Talos pasó la punta de sus enguantados dedos por el claro visor del traje atmosférico del principiante. 




			—Esto parece frágil —dijo. 




			El explorador gritó algo que no oyó. El odio ardía en sus ojos. Talos gastó varios segundos disfrutando de esa expresión. Esa pasión. 




			Atravesó el visor con el puño, haciéndolo añicos. 




			Mientras un cadáver se helaba y el otro se hinchaba y se rasgaba en su camino hacia la asfixia, el Night Lord recuperó su arma, la espada que reclamaba por derecho de conquista, y regresó a las partes más oscuras de la nave. 




			 




			—Talos. —La voz le llegó por el comunicador en un susurro sibilante. 




			—Habla, Uzas. 




			—Han enviado a principiantes para cazarnos, hermano. Tuve que cancelar mi visión térmica para asegurarme de que mis ojos lo veían claramente. Principiantes. Contra nosotros. 




			—Ahórrame tu indignación. ¿Qué quieres? 




			La respuesta de Uzas fue un gruñido grave y un crepitar del comunicador muerto. Talos no le hizo caso. Hacía tiempo que se había hartado de que Uzas se lamentara eternamente cada vez que se encontraban con presas insignificantes. 




			—Cyrion —llamó por el comunicador. 




			—Sí. ¿Talos? 




			—Claro. 




			—Perdona. Pensaba que sería Uzas despotricando otra vez. He oído que tus cubiertas están llenas de Angels. Glorias épicas se ganarán masacrando a sus hijos, ¿eh? 




			Talos ni siquiera suspiró. 




			—¿Has acabado? 




			—Este casco está tan vacío como la cabeza de Uzas, hermano. Negativo en algo de valor. Ni siquiera un servidor que robar. Estoy regresando a la cápsula de abordaje, a no ser que necesites ayuda para acabar con los niños de los Angels. 




			Talos cortó la comunicación mientras avanzaba sigilosamente por el negro corredor. Esa vez no había tenido éxito. Hora de marcharse; con las manos vacías y aún desesperadamente escasos de suministros. Esa… esa «piratería» le ofendía, como siempre. Como lo había hecho desde que habían quedado fuera de la Legión, hacía décadas. Una plaga sobre el largo tiempo muerto Señor de la Guerra y sus fracasos aún resonaba. Una maldición sobre la noche en que la VIII Legión fue destrozada y dispersada por las estrellas. 




			Disminuidos. Reducidos. Sobreviviendo en dispares partidas de guerra; ecos rotos de la unidad entre los Capítulos Astartes leales. 




			«Los pecados del padre». 




			Esa curiosa emboscada de los Angels que los habían localizado era sólo una diversión menor. Talos estaba a punto de comunicar una retirada general, después de que los últimos principiantes fueran cazados y asesinados, cuando su comunicador se activó de nuevo. 




			—Hermano —dijo Xarl—. He encontrado a los Angels. 




			—Igual que Uzas y yo. Mátalos rápido y volvamos a la Pacto. 




			—No, Talos. —La voz de Xarl estaba rozando la rabia—. No a los principiantes. A los Angels de verdad. 




			 




			Los Night Lords de la Primera Garra, Décima Compañía, se reunieron como lobos en el bosque. Avanzando sigilosamente por las oscuras cámaras de la nave, los cuatro Astartes se encontraron entre las sombras, hablando a través del comunicador interno, con las armas alerta. 




			En las manos de Talos, la espada reliquia Aurum reflejaba la poca luz que había, destellando con los movimientos del hombre. 




			—Cinco —susurró Xarl, con la voz cargada de contenida ansiedad—. Podemos con cinco. Están brillantes y orgullosos en la sala de control, no muy lejos de nuestra cápsula de abordaje. —Arañó su bólter—. Podemos con cinco —repitió. 




			—¿Sólo están esperando? —preguntó Cyrion—. Deben de creer que tendrán una pelea de verdad. 




			Uzas resopló al oír eso. 




			—Esto es culpa tuya, lo sabes —añadió Cyrion con una risita, mirando a Talos—. Tú y tu maldita espada. 




			—Mantiene las cosas interesantes —replicó Talos—. Y aprecio cada una de las maldiciones que su Capítulo me grita. 




			Talos dejó de hablar y entrecerró los ojos por un momento. El yelmo cadavérico de Cyrion se le nubló. Igual que el de Xarl. El sonido distante de un bólter resonó en sus oídos, no distorsionado por el ligero crepitar del casco. No era un sonido real. No era un recuerdo real. Aunque era algo parecido a ambos… 




			—Ten… tengo un… —Talos parpadeó para aclarase la vista, que se le nublaba. Sombras de cosas grandes le oscurecían la visión— …un plan… 




			—¿Hermano? —preguntó Cyrion. 




			Talos se estremeció una vez; las servoarticulaciones chirriaron con el temblor. 




			Anclado magnéticamente al muslo, su bólter no cayó al suelo, pero sí lo hizo la espada dorada. Repicó sobre la cubierta de metal con un estruendo. 




			—¿Talos? —preguntó Xarl. 




			—No —gruñó Uzas—. Ahora no. 




			La cabeza de Talos se sacudió una vez, como si la armadura le hubiera enviado un impulso eléctrico a través de la columna, y cayó al suelo con el estruendo de la armadura contra el metal. 




			—Los dioses-máquinas de Crythe… —murmuró—. Han matado el sol. 




			Un momento después, comenzó a gritar. 




			 




			Los otros tuvieron que desconectar a Talos del comunicador interno de la escuadra. Sus gritos apagaban cualquier otra palabra. 




			—Podemos con cinco —dijo Xarl—. Quedamos tres. Podemos con cinco Angels. 




			—Casi sin duda… —concordó Cyrion—. ¿Pero y si llaman a las escuadras de principiantes? 




			—Entonces matamos a cinco de ellos y a sus principiantes. 




			Uzas intervino. 




			—Hemos estado matando en nuestro camino por las estrellas desde diez mil años antes de que ellos nacieran. 




			—Sí, y aunque es una idea maravillosa, no necesito retórica para animarnos —replicó Cyrion—. Lo que necesito es un plan. 




			—Cazamos —dijeron Uzas y Xarl al unísono. 




			—Los matamos —añadió Xarl. 




			—Nos comemos su semilla genética —concluyó Uzas. 




			—Si esto fuera una ceremonia de entrega de premios al fervor y el celo, de nuevo el peso de las medallas os aplastaría a ambos. Pero ¿queréis lanzar un asalto a su posición mientras arrastramos a Talos? Creo que el ruido de su armadura contra el suelo reducirá bastante el elemento sorpresa, hermanos. 




			—Vigílalo tú, Cyrion —propuso Xarl—. Uzas y yo nos encargaremos de los Angels. 




			—Dos contra cinco. —Las rojas lentes de Cyrion no acababan de fijarse sobre las de su hermano—. Las probabilidades no son muy buenas, Xarl. 




			—Entonces, por fin nos libraremos los unos de los otros —gruñó Xarl—. Además, las hemos tenido peores. 




			Eso, al menos, era cierto. 




			—Ave Dominus Nox —se despidió Cyrion—. Cazad bien y rápido. 




			—Ave Dominus Nox —respondieron los otros dos. 




			 




			Durante un rato, Cyrion escuchó los gritos de su hermano. Era difícil sacar algo en claro de aquel torrente de palabras aulladas. 




			Ya no era nada sorprendente. Cyrion había oído a Talos sufrir en las garras de esa aflicción muchas veces antes. En cuestión de los dones que conferían los genes, eso no era gran cosa. 




			«Los pecados del padre —pensó, observando la armadura inerte de Talos, y escuchando los gritos de la muerte por venir—. Cómo se reflejan en el hijo». 




			 




			Según el crono retinal de Cyrion, había pasado una hora y dieciséis minutos cuando oyó la explosión. 




			El suelo se estremeció bajo sus botas. 




			—¿Xarl? ¿Uzas? 




			La única respuesta fue la estática. 




			«Fantástico». 




			 




			Cuando la voz de Uzas le llegó por el comunicador, dos horas después, era débil y tintada de su amargura característica. 




			—Unnnggg. Cyrion. Ya está hecho. Arrastra al profeta. 




			—Suenas como si te hubieran dado—. Cyrion resistió el impulso de sonreír, por si acaso se le notaba en las palabras. 




			—Y así es —intervino Xarl—. Estamos volviendo. 




			—¿Qué ha sido esa detonación? 




			—Cañón de plasma. 




			—Estás… bromeando. 




			—En absoluto. No tengo ni idea de por qué han traído uno de esos para luchar en las entrañas de una nave, pero el inyector de refrigerante era un objetivo perfecto. 




			Cyrion parpadeó sobre la runa del símbolo de identificación de Xarl. Se abrió un canal privado entre ambos. 




			—¿Quién ha alcanzado a Uzas? 




			—Un principiante. Desde atrás, con un rifle de francotirador. 




			Rápidamente, Cyrion cerró la comunicación para que nadie le oyera reír. 




			 




			La Pacto de Sangre era una cuchilla de oscuridad color cobalto, bordeada de bronce y marcada por siglos de batallas. Se movía en el vacío y navegaba cerca de la presa, como un tiburón cortando las negras aguas. 




			La Alma Encarmine era una fragata tipo Gladius con una larga historia de orgullosas victorias en nombre del Capítulo de los Blood Angels, antes, la IX Legión. Abrió fuego sobre la Pacto de Sangre con un admirable sistema de baterías armadas. 




			Brevemente, y con elegancia, los escudos de vacío alrededor de la nave de asalto de los Night Lords destellaron mostrando algo similar al efecto del aceite sobre el agua. 




			La Pacto de Sangre devolvió el fuego. En cuestión de un minuto, la nave semejante a una cuchilla estaba navegando a través de los escombros del vacío, con las lanzas enfriándose de su furia momentánea. La Alma Encarmine, o mejor dicho, los pequeños fragmentos que quedaban de ella, chocaban y soltaban chispas al colisionar contra los escudos de vacío del crucero mientras éste atravesaba la nube en expansión del destrozo. 




			Otra nave, ésta golpeada y muerta en el espacio, pronto cayó bajo la sombra de la Pacto. El crucero de asalto oscureció el sol al acercarse para recibir de nuevo la cápsula de abordaje. 




			La Primera Garra llevaba fuera siete horas, investigando ese casco. Su nave nodriza había vuelto a recogerlos. 




			Los sellos de las mamparas sisearon cuando la puerta reforzada se abrió girando sobre sus enganches. 




			Xarl y Cyrion entraron a Talos a la bahía de despliegue de la Pacto. Uzas fue detrás, su paso marcado por una pierna arrastrada. La columna le ardía por el proyectil sólido del francotirador, que aún tenía alojado ahí. Pero su curación, mejorada por los genes, había cerrado y coagulado la herida. Iba a necesitar cirugía, o con mayor seguridad, un cuchillo y un espejo, para sacarse esa maldita cosa de dentro. 




			Uno de los Atramentar, la guardia de élite del Elevado, se hallaba allí dentro de su enorme armadura de Exterminador. Su yelmo, pintado como un cráneo y con colmillos, observaba impasible. Expositores de trofeos le adornaban la espalda, y en cada uno de ellos había impalados varios yelmos de diferentes Capítulos Astartes leales: una historia de derramamientos de sangre y traiciones, mostrada con orgullo para que la vieran sus hermanos. 




			Indicó, con un gesto de la cabeza, el cuerpo yaciente de Talos. 




			—¿El Cazador de Almas está herido? —preguntó el exterminador; su voz era un gruñido grave y resonante. 




			—No —contestó Cyrion—. Informa al Elevado inmediatamente. Su profeta está teniendo otra visión. 




			

	 


	 	

	 

   




			
CAZADOR DE ALMAS 
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			Hijos míos, la galaxia está en llamas. 




			Todos somos testigos de la verdad definitiva: nuestro camino no es el camino del Imperio. 




			Nunca habéis estado bajo la luz del Emperador. 




			Nunca habéis llevado el águila Imperial. 




			 




			Y nunca lo haréis. 




			 




			Llevaréis la armadura de la medianoche. 




			Vuestras garras estarán siempre rojas con la sangre del fracasado imperio de mi padre. 




			Lucharéis a través de los siglos como las zarpas de un dios asesinado. 




			 




			Alzaos, hijos míos, y llevad vuestra ira por las estrellas. 




			Hacedlo en mi nombre. Hacedlo en mi recuerdo. 




			Alzaos, mis Amos de la Noche. 




			 




			El primarca KONRAD CURZE, 




			en el último cónclave de la VIII Legión 
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PRÓLOGO 




			
EL HIJO DE UN DIOS 




			 




			Ser el hijo de un dios era una maldición. 




			Ver del mismo modo que veía un dios, saber lo que sabía un dios. Esa visión, ese saber, lo desgarraban una y otra vez. 




			Su cámara era una celda desprovista de toda comodidad y que para lo único que servía era como refugio contra cualquier clase de intrusión. En el interior de ese odioso santuario, el hijo del dios aullaba secretos de un futuro todavía por llegar, y su voz era un coro estrangulado de gritos que sonaban, metálicos y atonales, por las ranuras del altavoz de su antiguo casco de combate. 




			A veces se le agarrotaban los músculos, y las masas de carne y de tendones se tensaban alrededor de sus huesos duros como el hierro, lo que lo dejaba estremecido y respirando de forma ahogada, incapaz de controlar su propio cuerpo. Esos ataques podían durarle horas, durante las cuales cada uno de los latidos de sus dos corazones descargaba una oleada de dolores agónicos mientras la sangre le martilleaba a lo largo de los músculos agarrotados. Una vez se liberaba de aquella parálisis insoportable, cuando su corazón secundario se relajaba y volvía a quedarse inmóvil de nuevo, calmaba su dolor golpeándose la cabeza contra las paredes de la celda. Ese tormento adicional lo distraía de las imágenes que le ardían tras los ojos. 




			En ocasiones funcionaba, pero nunca durante mucho tiempo. Esas visiones constantes que regresaban de forma ineludible lo arrancaban de cualquier martirio menor y le bañaban la mente con fuego una vez más. 




			El hijo del dios, todavía protegido por su armadura de combate, lanzó la cabeza cubierta por el casco contra la pared y estrelló el cráneo contra el acero una y otra vez. Gracias al yelmo de ceramita y al hueso reforzado de su esqueleto, sus esfuerzos le hicieron más daño a la pared que a él mismo. 




			Perdido en la misma maldición que llevó a su padre genético a la muerte, el hijo del dios no veía las paredes de acero que lo rodeaban, ni detectaba el flujo de datos que descendía por sus retinas mientras la interfaz táctica perseguía y fijaba como objetivos los contornos de la pared, las bisagras de la puerta bloqueada o cualquier otro detalle insignificante de la cámara sin amueblar. Una lectura que descendía por la esquina superior izquierda de la interfaz del visor cartografiaba sus signos vitales y relampagueaba con alertas intermitentes cuando los corazones le palpitaban con tanta fuerza que incluso superaban su inhumana fisiología o, también, cuando los ataques le bloqueaban el cuerpo y le cortaban la respiración a intervalos que duraban minutos. 




			Y ése era el precio que tenía que pagar por ser como su padre. Así era la existencia del legado viviente de un dios. 




			 




			El esclavo escuchaba tras la puerta de su amo, y allí contaba los minutos. 




			Los gritos de su señor habían cesado por fin al otro lado del metal oscuro del portal blindado, al menos de momento. El esclavo era humano, con los limitados sentidos que tal condición conllevaba, pero eso no le impedía distinguir con claridad la respiración de su señor con la oreja pegada a la puerta. Era un sonido aserrado, irregular y áspero, que los altavoces del casco con forma de cráneo de su amo filtraban como un gruñido metálico. 




			A pesar de todo, incluso mientras su mente se perdía en otros pensamientos, el esclavo seguía contando los segundos a la vez que éstos se convertían en minutos. Era fácil; se había entrenado para hacerlo instintivamente, dado que ningún cronómetro funcionaría de forma fiable en la disformidad. 




			El nombre del esclavo era Septimus, ya que era el séptimo. Seis esclavos habían servido antes que él al amo, y esos seis ya no estaban entre la tripulación de la gloriosa nave Pacto de Sangre. Los pasillos del crucero de batalla del Adeptus Astartes permanecían casi vacíos; una red silenciosa de hierro oscuro y acero negro. Ésas eran las arterias de la gran nave, antaño bullentes de actividad: servidores traqueteantes que realizaban sus sencillas tareas, astartes que se iban de una cámara a otra y los tripulantes mortales que llevaban a cabo la miríada de funciones necesarias para que la nave continuara funcionando. En los días anteriores a la gran traición, miles de almas habían llamado hogar al Pacto, incluyendo a casi trescientos de los inmortales astartes. 




			El paso del tiempo había cambiado eso. El tiempo, y las guerras que trajo consigo. 




			Los pasillos estaban a oscuras, pero no faltos de energía. Una negrura intencionada se asentaba en el interior del crucero de batalla, una oscuridad tan profunda que nacía del tuétano de los huesos de acero de la nave. Aquello era absolutamente natural para los Amos de la Noche, ya que todos ellos habían nacido en el mismo mundo sin sol. Para la poca tripulación que poblaba los pasillos de las entrañas del Pacto, la oscuridad era, al principio, una presencia incómoda. Pero la mayoría acababa acostumbrándose de un modo inevitable. Seguían llevando sus lámparas de mano y sus potenciadores ópticos, pues eran humanos y no podían penetrar la noche artificial tal y como lo hacían sus señores. Sin embargo, con el paso del tiempo, llegaban incluso a sentirse cómodos en la oscuridad. 




			Al final, la costumbre se transformaba en algo familiar. Aquellos cuyas mentes no podían hallar comodidad en la negrura quedaban abocados a la demencia, y a que se deshicieran de ellos tras ser sacrificados por su fracaso. Los demás la acataban y se familiarizaban con su entorno invisible. 




			Los pensamientos de Septimus eran más profundos que los de la mayoría de los tripulantes. Todas las máquinas tenían alma. Lo sabía muy bien en su fuero interno, incluso desde sus días de lealtad al Trono Dorado. A veces le hablaba a la nada, a sabiendas de que la negrura era una entidad por sí misma, una expresión de los sentimientos de la nave. Caminar por la oscuridad total que saturaba la nave significaba vivir dentro del alma del navío, respirar el aura palpable de la perfidia maligna y traidora del Pacto. 




			La oscuridad jamás le contestaba, pero él se sentía arropado por su presencia en el navío en que viajaba. De niño siempre le había tenido miedo a la oscuridad y ese miedo nunca lo había abandonado del todo realmente, y saber que los silenciosos y negros pasillos no eran hostiles era todo lo que le mantenía la mente intacta en la infinita noche de su existencia. 




			Además, estaba sólo. Ésa era una dura verdad que admitir, incluso para uno mismo. Era mucho más fácil sentarse en la oscuridad y hablarle a la nave, incluso a sabiendas de que ella nunca contestaría. A veces se había sentido alejado de los demás esclavos y sirvientes a bordo del navío. La mayoría habían estado al servicio de los Amos de la Noche durante mucho más tiempo que él. Lo turbaban. Muchos caminaban por ahí con los ojos cerrados, orientándose de memoria por los fríos corredores, a tientas, o por otros sentidos que Septimus no tenía deseos de comprender. 




			Una vez, en las silenciosas semanas previas a otra batalla en otro mundo, Septimus había querido saber qué había sido de los seis esclavos que lo habían precedido. El amo estaba recluido, lejos de sus hermanos, rezándole a las almas de sus armas y de su armadura. Había mirado a Septimus, cuando éste le hizo la pregunta, con unos ojos tan negros como el espacio entre las estrellas. 




			Y le había sonreído. 




			Su señor rara vez lo hacía. Las venas azules visibles bajo sus pálidas mejillas se retorcían como las tenues vetas de un mármol prístino. 




			—A Primus… —respondió suavemente, como siempre que hablaba sin su casco de combate, si bien con una rica y profunda resonancia— lo mataron hace mucho, mucho tiempo. En combate. 




			—¿Intentasteis salvarlo, mi señor? 




			—No. No me enteré de su muerte hasta más tarde. Ni siquiera estaba a bordo del Pacto cuando ocurrió. 




			El esclavo quiso preguntarle a su amo si habría intentado al menos salvarle la vida a su predecesor en caso de que se le hubiera presentado la oportunidad, pero a decir verdad, temía que ya sabía de antemano cuál sería la respuesta. 




			—Ya veo —dijo Septimus, quien se pasó la lengua por los labios resecos—. ¿Y los demás? 




			—Tertius… Cambió. La disformidad lo cambió. Lo destruí cuando dejó de ser él mismo. 




			Aquello sorprendió a Septimus. El amo le había hablado en ocasiones anteriores de lo importantes que eran los siervos capaces de resistir a la locura de la disformidad y de conservarse incólumes frente a los Poderes Siniestros. 




			—¿Murió bajo vuestra propia mano? —quiso saber Septimus. 




			—Así es. Fue un acto de misericordia. 




			—Ya veo. ¿Y los otros? 




			—Envejecieron. Murieron. Todos ellos, a excepción de Secundus y Quintus. 




			—¿Qué les pasó? 




			—A Quintus lo mató el Elevado. 




			A Septimus se le heló la sangre al oír esas palabras. Detestaba al Elevado. 




			—¿Por qué? ¿De qué lo acusaron? 




			—No quebrantó ninguna ley. El Elevado lo mató en un arrebato de furia. Simplemente descargó su ira en el ser vivo más cercano, y por desgracia para Quintus, se trataba de él. 




			—Y… ¿qué le pasó a Secundus? 




			—Te hablaré del segundo en otra ocasión. ¿A qué vienen esas preguntas sobre mis antiguos sirvientes? 




			Septimus tomó aire para contarle la verdad, para confesarle sus miedos, para admitir que le hablaba a la oscuridad de la nave para evitar la soledad. Pero el destino de Tertius no dejó de preocuparlo en todo momento. Muerte debida a la locura. Muerte debida a la corrupción. 




			—Por curiosidad —le respondió el esclavo a su señor, pronunciando la primera y única mentira que le diría nunca bajo su servicio. 




			El sonido de los pasos de unas botas trajo a Septimus de vuelta al presente. Se separó de la puerta del amo y tomó aire a la vez que miraba, sin lograr ver nada, en dirección a las pisadas que se aproximaban desde el fondo del pasillo. 




			Sabía muy bien quién se acercaba. Lo vería. Lo vería aunque se escondiera por los alrededores, por lo que correr no tenía sentido. Olería su rastro y vería el aura de su calor corporal. Así pues, se preparó, deseoso de que se le calmara el corazón frente a la atronadora aprensión que sentía. Eso también lo oiría. Su miedo le haría sonreír. 




			Septimus pulsó el botón de desactivación de su débil lámpara, lo que apagó por completo la trémula luminosidad amarilla y volvió a llenar el pasillo con la negrura más espesa. Lo hizo tanto como señal de respeto al astartes que se aproximaba como porque no tenía ningún deseo de verle la cara. A veces, la oscuridad hacía que tratar con los semidioses fuese más fácil. 




			Una vez preparado y listo, Septimus cerró sus ya inútiles ojos para centrar sus percepciones en los sentidos del oído y el olfato. Las pisadas eran pesadas, sin embargo, no eran las de las botas de una armadura, y el espacio entre ellas era demasiado grande como para que pertenecieran a un ser humano. El roce de una túnica. Y lo más omnipresente de todo, el olor a sangre: ácido, fuerte y metálico, lo suficientemente potente como para provocarle un cosquilleo en la lengua. Era el mismo olor de la nave, pero destilado, purificado, amplificado. 




			Otro semidiós. 




			Uno de los semejantes del amo venía para ver a su hermano. 




			 




			—Septimus —dijo la voz desde las tinieblas. 




			El esclavo tragó con dificultad, con miedo a hablar pero consciente de que debía hacerlo. 




			—Sí, señor. Soy yo. 




			El susurro de unos ropajes, el sonido de algo suave sobre el metal. ¿Estaría el semidiós acariciando la puerta de su señor? 




			—Septimus —repitió el otro semidiós. Su voz era inhumanamente profunda, un retumbar de sílabas—. ¿Cómo se encuentra mi hermano? 




			—Todavía no ha salido. 




			—Eso lo sé. Lo oigo respirar. Está más sereno que antes. —El semidiós sonaba distraído—. No te he preguntado si ha salido, Septimus. Te he preguntado por su estado. 




			—Esta aflicción ha durado más que la mayoría, señor, pero mi amo ha estado en silencio durante casi una hora. He contado los minutos. Es lo máximo que ha permanecido tranquilo desde que la aflicción se apoderó de él. 




			El semidiós rió entre dientes. Sonó como el choque de dos nubes de tormenta. Septimus sintió una leve punzada de nostalgia; hacía años que no había visto una tormenta o siquiera estado bajo un cielo de verdad. 




			—Vigila lo que dices, vasallo —dijo el semidiós—. Llamarlo aflicción denota que es una maldición. Mi hermano, tu amo, ha sido bendecido. Él ve como ve un dios. 




			—Perdonadme, vuestra grandeza. —Septimus ya estaba de rodillas, con la cabeza gacha, sabiendo que el semidiós podía ver su sumisión claramente en medio de la total oscuridad—. Tan sólo empleo las palabras que usa mi señor. 




			Hubo una pausa prolongada. 




			—Levántate, Septimus. Tienes miedo, y eso te está afectando al juicio. No te haré daño. ¿Es que no me reconoces? 




			—No, gran señor. —Lo que era cierto. El esclavo nunca había sido capaz de diferenciar entre las distintas voces de los semidioses. Todos ellos hablaban con los profundos gruñidos de un depredador felino. Su amo era el único que sonaba diferente, gracias al matiz de suavidad que envolvía sus gruñidos leoninos. Septimus sabía que esta distinción se debía más a la familiaridad que a cualquier diferencia verdadera en el tono de voz de su dueño, pero eso no lo ayudaba a distinguir a los demás—. Podría hacer una suposición, si me lo ordenarais. 




			Oyó el sonido del semidiós cambiando de postura, así como el susurro acompasado de su atuendo. 




			—Compláceme. 




			—Creo que sois lord Cyrion. 




			Otra pausa. 




			—¿Cómo lo has sabido, vasallo? 




			—Porque os habéis reído, mi señor. 




			En el silencio que siguió a esas palabras, incluso en la oscuridad, Septimus tuvo la certeza de que el semidiós estaba sonriendo. 




			—Dime —dijo al fin el astartes—, ¿han venido los demás, hoy? 




			El esclavo tragó saliva de nuevo con dificultad. 




			—Lord Uzas estuvo aquí hace tres horas, lord Cyrion. 




			—Me imagino que eso fue desagradable. 




			—Sí, mi señor. 




			—¿Qué hizo mi querido hermano Uzas cuando vino? —El matiz sarcástico en la voz de Cyrion resultó inconfundible. 




			—Escuchó con atención lo que decía el amo, pero él no dijo nada. —Septimus recordó la fría negrura mientras estaba en el pasillo con Uzas y oía al semidiós respirar roncamente, a la par que escuchaba el ronroneo de su exquisita armadura de guerra—. Llevaba puesta la coraza, señor. No sé por qué. 




			—No es ningún misterio, en realidad —le contestó Cyrion—. Tu amo todavía lleva la suya puesta. Esta última «aflicción» la contrajo mientras estábamos enzarzados en un combate, por lo que quitársela supondría arriesgarnos a que se despertase de la visión. 




			—No lo entiendo, señor. 




			—¿No lo entiendes? Piensa, Septimus. Ahora puedes escuchar los gritos de mi hermano, pero están enmudecidos, filtrados por los altavoces de su casco y aún más por el metal de su celda. Pero si uno quisiera oírlo mejor… está aullando sus profecías por el canal de comunicación. Todo el que lleve puesta la armadura puede oírlo gritar a través de las frecuencias de comunicación. 




			A Septimus se le heló la sangre de pensarlo. La tripulación de semidioses de la nave estaba escuchando a su dueño chillar de agonía durante horas sin fin. La piel le picaba como si la oscuridad se la estuviera acariciando. Esa incomodidad… ¿Eran celos? ¿Impotencia? Septimus no estaba seguro. 




			—¿Qué es lo que decís, señor? ¿Con qué sueña mi amo? 




			Cyrion apoyó la mano contra la puerta otra vez, y cuando habló, su voz carecía del buen humor que había dejado traslucir tan sólo unos momentos antes. 




			—Sueña con lo que soñaba nuestro primarca —dijo en voz baja el astartes—. Con sacrificios y batallas. Con una guerra sin fin. 




			 




			Cyrion no estaba del todo en lo cierto. 




			Hablaba con la seguridad que daba la experiencia, porque estaba demasiado acostumbrado a las visiones de su hermano. Pero en esta ocasión, una nueva faceta se vió entretejida en las profecías del guerrero aquejado por aquel ataque. Dicha faceta vió la luz exactamente nueve horas después, cuando la puerta, al fin, se abrió. 




			El semidiós trastabilló al salir al pasillo, completamente cubierto por la armadura de combate, y se inclinó contra la pared opuesta del corredor. Sentía que sus músculos se asemejaban a cables de fuego que rodeaban a unos huesos fundidos, pero el dolor no era lo peor. Podía soportar el dolor, y así lo había hecho incontables veces anteriormente. Era la debilidad. La vulnerabilidad. Eran cosas como aquéllas las que lo enervaban y hacían que dejara los dientes al descubierto en una mueca feroz debido a lo extraña que le resultaba esa sensación. 




			Movimiento. El hijo del dios lo sintió a su izquierda. Aún cegado por el desesperante dolor que le habían provocado los ataques, giró la cabeza hacia la fuente de movimiento. Su habilidad para oler presas, tan mejorada como cada uno de los sentidos que poseía, había registrado rastros familiares: el toque ahumado del empalagoso incienso, el almizcle del sudor y el regusto metálico de un arma escondida. 




			—Septimus —dijo el hijo del dios. El sonido de su propia voz le resultaba extraño; rasposo y sibilante incluso a través de los altavoces del casco. 




			—Estoy aquí, mi amo. —El alivio del esclavo se hizo añicos cuando vió lo débil que estaba su señor. Eso era nuevo para ambos—. Os perdimos durante exactamente noventa y una horas y diecisiete minutos —informó el esclavo a su dueño de la forma en que siempre lo hacía tras los ataques. 




			—Mucho tiempo —dijo el semidiós, mientras se alzaba en toda su estatura. Septimus miró a su amo erguirse y tuvo la delicadeza de apartar el débil foco de la lámpara de mano al proyectar su tenue luz hacia el suelo. Todavía daba luz suficiente como para ver, lo que brindaba un brillo tranquilizador al pasillo. 




			—Sí, mi señor. Mucho tiempo. Las aflicciones están durando más. 




			—Así es. ¿Quién fue el último en acudir a mi puerta? 




			—Lord Cyrion, hace siete horas. Pensé que ibais a morir. 




			—Durante cierto tiempo, yo también lo pensé. —El silbido propio de la despresurización se dejó oír mientras el semidiós se quitaba el casco. Bajo aquella luz tenue, Septimus fue capaz de distinguir los suaves rasgos y los ojos tan negros como charcas de alquitrán de su amo. 




			—¿Qué soñasteis? —preguntó el esclavo. 




			—Con augurios tenebrosos y un mundo muerto. Ve hasta mis cámaras de armas y haz los preparativos. Tengo que hablar con el Elevado. 




			—¿Preparativos? —Septimus vaciló—. ¿Otra guerra? 




			—Siempre hay otra guerra. Pero antes tenemos que encontrarnos con alguien. Alguien que demostrará ser vital para nuestra supervivencia. Tenemos que partir. 




			—¿Hacia dónde nos dirigimos, mi señor? 




			El semidiós mostró una de sus escasas sonrisas. 




			—A casa. 




			

	 


	 	

	 

    




	[image: ]




			
I 




			
NOSTRAMO 




			 




			Un asteroide solitario giraba en la quietud del espacio. Situado a decenas de miles de kilómetros lejos del cuerpo planetario más cercano, estaba claro que no era un satélite natural perteneciente a alguno de los planetas del sector. 




			Eso era bueno. Eso era muy, muy bueno. 




			Para la aguda visión y la sonrisa confiada de Kartan Syne, aquel pedazo de roca que giraba eternamente a través del espacio muerto del Segmentum Ultima era una belleza. O mejor dicho, lo que representaba era una belleza, porque lo que representaba era dinero. Un montón enorme de dinero. 




			Su navío, una nave comercial de transporte pesado fuertemente armada con el nombre deliciosamente ostentoso de Doncella de las Estrellas, se hallaba en órbita alta alrededor del gran asteroide. La Doncella era en realidad una chica de gran tamaño a la que se le desplazaba el peso de un lado para otro cuando se trataba de hacer maniobras delicadas, y aunque Syne odiaba que las mujeres con las que se acostaba estuvieran un poco entradas en carnes, le encantaba que el casco de su nave fuera de generosas dimensiones. Sacrificar velocidad a cambio de una mayor capacidad de carga bien lo merecía. 




			Los piratas no eran un problema. La Doncella estaba erizada de baterías de armas, todas ellas compradas con los beneficios de sus prospecciones mineras. Normalmente se conformaría con que le pagaran los honorarios de un buscador, pero en casos como aquél, y los casos como aquél sólo aparecían muy de vez en cuando, sentía la necesidad de entrar en órbita baja y enviar a sus equipos de servidores para que empezaran a cavar. Esos equipos ya estaban allí abajo en esos momentos, como si fueran los amos lobotomizados de sus pequeñas colonias mineras. Sólo habían pasado unas horas desde el aterrizaje, pero su tripulación de autómatas ya estaba trabajando con tesón. 




			Recostado en su trono de mando, Syne observó la pantalla del occulus mientras el aparato le mostraba el asteroide que giraba bajo él, que con su superficie gris y sus venas de plata suponía un montón de beneficios sin explotar todavía. Estudió la placa de datos que tenía en las manos por centésima vez en menos de una hora mientras leía las cifras del escaneo planetario. Sonrió otra vez cuando sus ojos pasaron por encima de los números que había al lado de la palabra «adamantio». 




			¡Por el Trono Sagrado, era rico! El Adeptus Mechanicus pagaría bien por una nave cargada hasta los topes de mineral de adamantio, pero pagarían el rescate de un alto señor de Terra por las coordenadas de aquella roca. El truco sería dejar suficiente mineral como para que las naves exploradoras del Mechanicum confirmaran su enorme valor, pero una vez hubiera llenado la bodega del mineral cuando acudiera a ellos. Teniendo en cuenta la cantidad del valioso mineral incrustado en el asteroide, eso no supondría problema alguno, en absoluto. 




			Miró las cifras otra vez y sintió que una sonrisa recorría todo su atractivo rostro. Su mirada se perdió hasta quedarse en blanco y la sonrisa se ensanchó todavía más. Aquella sonrisa burlona se vió interrumpida menos de tres segundos después, cuando las alarmas de proximidad empezaron a resonar en el descuidado puente de mando de la Doncella. 




			Tanto los servidores como el personal humano empezaron a moverse por la cámara circular atendiendo a sus puestos de control. 




			—Que me dieran un informe de la situación ahora mismo sería algo de lo más apropiado —le dijo Kartan Syne a nadie en especial. Como respuesta, uno de los servidores esclavizados a la consola de navegación soltó una perorata en binario desde su boca entreabierta. 




			Syne suspiró. Hacía tiempo que quería reemplazar a ese servidor. 




			—Bien, me he quedado en las mismas, pero gracias por contestar —dijo Syne—. ¿Podría contestarme alguien que no esté roto? 




			Por la sangre del Emperador, aquello sin duda era malo. Si otro comerciante libre había puesto sus ojos en este yacimiento, entonces Syne tendría que adentrarse en las turbias aguas del reparto de beneficios, y eso podría terminar en un baño de lágrimas para todos los implicados. Peor aún, podría tratarse del propio Mechanicum. Nada de honorarios de descubridor, nada de bodegas llenas de mineral, ni tampoco oportunidades para negociar. 




			El oficial de navegación, Torc, apartó los ojos por fin de su pantalla monocroma, así como de la brillante escritura rúnica que se desplazaba por ella. Su uniforme era tan oficial como el de Syne, lo que significaba que ambos hombres podrían haberse sentido como en casa en una barriada de subcolmena. 




			—Es un navío astartes —anunció Torc. 




			—No, no lo es. —Syne se echó a reír. 




			Torc tenía el rostro pálido, y su lento gesto de asentimiento detuvo en seco la risa de Syne. 




			—Lo es. Ha salido literalmente de la nada, Kar. Es un crucero de batalla astartes. 




			—Qué raro. —El capitán mercader sonrió—. Al menos no están aquí para extraer minerales. Acércanos y echemos un vistazo. Puede que nunca volvamos a ver uno otra vez. 




			Con lentitud, la imagen del occulus cambió de un gentil borrón de estrellas a centrarse en la nave de guerra. Vasta, oscura y letal. Dentada, alargada y mortífera. Azul medianoche, coronada de rebordes de bronce, oscurecida en algunos sitios tras siglos de daños de combate. Era una lanza aserrada de violentas intenciones: la furia de los astartes en su forma transportada por el espacio. 




			—Es toda una belleza —comentó Syne con sinceridad—. Me alegro de que estén de nuestro lado. 




			—Esto… Se encuentra en rumbo de ataque. 




			Kartan Syne le dió la espalda a aquella imagen majestuosa para mirar a Torc con el ceño fruncido. 




			—¿Que está qué? 




			—Está en ángulo de ataque. Se está encarando a nosotros. 




			—No, no lo está —repitió, pero esta vez sin reírse. 




			Torc todavía seguía mirando su pantalla de visualización de datos. 




			—Sí que lo está. 




			—Que alguien me dé su código de transpondedor. Y que abran un canal. 




			—Tengo el código de identificación —dijo Torc, mientras las puntas de sus dedos golpeaban las teclas al tiempo que miraba a la pantalla—. En la ficha aparece como el Pacto de Sangre, pero no tiene registro de afiliación. 




			—Sin código de afiliación. ¿Es eso normal? 




			—¿Y cómo voy a saberlo? —Torc se encogió de hombros—. Nunca había visto una nave astartes hasta ahora. 




			—A lo mejor todas las naves astartes hacen esto —reflexionó Syne. Tenía sentido. Los astartes eran famosos por su independencia respecto a la jerarquía tradicional imperial, así como en sus actividades operativas. 




			—Puede ser —le contestó Torc, aunque sin sonar muy convencido. 




			—¿Cómo va ese canal de comunicación? —quiso saber Syne. 




			—Canal abierto —murmuró un servidor, cuya cabeza estaba unida a la consola de comunicación a través de varios cables negros. 




			—Resolvamos esto ya, ¿vale? —Syne se recostó en su trono de nuevo mientras activaba el transmisor de voz—: Al habla el capitán Kartan Syne de la nave mercante Doncella de las Estrellas. He tomado posesión de este asteroide y de sus beneficios potenciales. Que yo sepa, no estoy violando ninguna ley fronteriza de la región local. Les envío mis saludos, navío astartes. 




			El silencio fue la respuesta al saludo. Un tenso silencio que dejó a Syne con la sensación, extremadamente incómoda, de que el canal seguía encendido y que los astartes a bordo de la otra nave escuchaban lo que decía y optaban por no responder. 




			Lo intentó otra vez. 




			—Si he actuado mal y tomado posesión de una fuente de provecho que vuestras nobles fuerzas hayan marcado previamente, estoy abierto a las negociaciones. 




			—¿Negociaciones? 




			—Cállate, Torc. 




			—¿Estás loco? —Torc no se calló—. Si es de ellos, larguémonos ahora mismo. 




			—¡Que te calles, Torc! ¿O es que los astartes extraen alguna vez sus propios materiales? 




			Torc se encogió de hombros una vez más. 




			—Llegamos los primeros para la toma de posesión. —Syne insistió, sintiendo cómo decaía su confianza—. Simplemente intento dejar abiertas nuestras opciones. ¿O es que necesito recordarte que también está el asunto de casi cien servidores y de un equipo de minería pesado, valorado en varios miles de coronas, que tenemos en la superficie del asteroide? ¿Necesito recordarte que Eurydice está ahí abajo con los equipos de prospección? No iremos muy lejos sin ella, ¿a que no? 




			Torc palideció y por un momento no dijo nada. Sobraba decir que se había mostrado categórico al aconsejar que mantuvieran a Eurydice a bordo, así como de negarle otra más de sus excursiones fuera de la nave al estilo de «me aburro, así que me voy». 




			—El crucero mantiene su rumbo hacia nosotros —informó Torc. 




			—¿Vector de ataque? —preguntó Syne al mismo tiempo que se inclinaba hacia adelante en su trono. 




			—Quizá. No sé cómo atacan estas naves. Aunque tienen una colección de armas frontales que es increíble. 




			A Syne le gustaba pensar de sí mismo que era un bonachón. Le gustaban las bromas tanto como a cualquiera, pero aquello se encontraba ya bastante más allá del mundo de la comedia ligera. 




			—Por el Trono del Dios Emperador —maldijo Torc por lo bajo—. Sus lanzas están activadas. Sus… Todas sus armas están activadas. 




			—Esto empieza a ser ridículo —dijo Syne. Activó el transmisor otra vez, intentando, sin éxito, no parecer desesperado—. Crucero astartes Pacto de Sangre. En nombre del Dios Emperador, ¿cuáles son vuestras intenciones? 




			La respuesta fue un susurro, un susurro que llevaba implícita una sonrisa en el tono de voz. Sonó a través del puente de la Doncella y Syne lo sintió en la piel: el frío de la primera ráfaga de aire que siempre precede a una tormenta. 




			—Que lloréis mientras sufrís el mismo destino que vuestro dios cadáver —susurró la voz—. Hemos venido a por vosotros. 




			 




			La batalla no duró demasiado. 




			El combate en las profundidades del vasto espacio consiste en un baile de tecnología a cámara lenta que sólo es iluminado por los destellos de los disparos de las armas y las explosiones provocadas por los impactos. La Doncella de las Estrellas era una nave que se encontraba sobradamente capacitada para las funciones a las que estaba destinada, como el transporte de mercancías a larga distancia, las exploraciones y prospecciones de largo alcance, así como para enfrentarse a las codiciosas atenciones de los príncipes corsarios de menor importancia. Su capitán, Kartan Syne, había invertido años de enormes beneficios en la nave. Sus escudos de vacío estaban bien cuidados y sus múltiples capas chisporroteaban en todo su espesor. Sus baterías de armas eran formidables, comparables a las de un crucero de la Armada Imperial de tamaño similar. 




			El enfrentamiento duró aproximadamente unos cincuenta y un segundos, y la mayor parte de ellos fueron de regalo; el Pacto de Sangre jugó con su presa antes de dar el golpe de gracia. 




			El crucero de batalla astartes se acercó y comenzó con una tormenta de disparos de los cañones láser. Estos certeros rayos de energía desgarraron el espacio entre los dos navíos, y durante algunos segundos, los escudos de vacío que rodeaban a la Doncella se iluminaron con un brillo cegador. Donde los rayos impactaban contra los escudos, una profusión de color ondulaba alrededor de la nave mercante, como aceite que se extendiera por la superficie del agua. 




			Los escudos de la Doncella aguantaron aquel castigo durante unos pocos segundos antes de doblegarse al asalto de la nave de guerra. De un modo similar en casi todos los sentidos a una burbuja que explotase, los escudos de vacío se colapsaron con un crepitar de energía, lo que dejó a la Doncella sin defensas a excepción del blindaje reforzado del casco. 




			Cuando llegó ese momento, Kartan Syne había sido capaz de reunir al personal del puente de mando de la nave y la Doncella devolvió el fuego. Las descargas de las baterías de armas convencionales del mercante fueron infinitamente más débiles que las lanzas láser de la nave astartes. El Pacto de Sangre se acercó más todavía, y en esta ocasión fueron sus escudos los que mostraron los colores titilantes debidos al ataque enemigo, y aunque Syne ya se lo esperaba, para su desesperación vió que los escudos de la nave de guerra parecían no verse afectados en absoluto. El navío que se aproximaba no estaba haciendo el más mínimo caso a aquel ataque insignificante. Ya se estaba preparando para abrir fuego con sus lanzas de energía una segunda vez. 




			En esta ocasión, la burbuja del escudo estalló y las lanzas perforaron directamente el casco de la Doncella. Los rayos abrieron varias incisiones salvajes en la piel de acero de la nave mientras buscaban y trazaban surcos a través del blindaje más débil del casco, que aquellos chorros de fuego láser perforaron con facilidad. La Doncella apenas había respondido al fuego enemigo, y sin embargo, ya estaba escorando en el espacio y perdiendo estabilidad, al mismo tiempo que se estremecía debido a la media docena de explosiones que la sacudieron a lo largo de todo el casco. El Pacto había escogido las trayectorias de sus lanzas con el debido cuidado para tomar como objetivo algunas de las secciones con más posibilidades de explotar de la nave: el núcleo del motor, las baterías de plasma y las cámaras de combustible. 




			A continuación, el crucero de ataque se alejó. Sus motores rugieron en el silencio del espacio para apartarse de su presa, ya incapacitada. 




			En el puente de mando de la Doncella, al mismo tiempo que su nave se estremecía y se sacudía con una miríada de explosiones, Kartan Syne observó el interior de la pantalla del occulus mientras aquella grácil nave se alejaba a toda velocidad. Durante un momento que le revolvió el estómago, se acordó de los días en que había cazado linces grises en Falodar y de la vez que había visto a uno de los grandes felinos matar a una de las bestias equinas que constituían su presa predilecta. El lince había atacado en un movimiento casi imperceptible que abrió una serie de grandes desgarrones en la garganta y en el vientre del equino. Después de hacerlo, se retiró para observar a la criatura desangrarse y morir. Nunca lo había olvidado. Aquella vez, había sospechado que el planeta estaba de alguna manera corrupto al generar tal comportamiento en su fauna. 




			—¿Te acuerdas de Falodar? —le preguntó a Torc. 




			No tuvo respuesta. El puente de mando era un torbellino de gritos y sirenas de alarma mientras la tripulación y los servidores trataban inútilmente de mantener entera la nave. Aquel ruido era algo que molestaba a Syne. La verdad es que no creía que con todos esos esfuerzos escandalosos fueran a conseguir nada. 




			Syne todavía miraba el occulus cuando se produjo el último ataque de lanza. Lo vió abrirse paso hasta él; un rayo de doloroso fulgor blanco que le hirió los ojos y que parecía cubrir una distancia imposible entre las estrellas. 




			Llegó convertido en un destello de luz abrasadora que silenció de una vez por todas, para su alivio, el pánico de su alrededor. 




			 




			Eurydice Mervallion vió cómo la Doncella era destruida en órbita. Se quedó quieta, paralizada de horror, cuando el mercante explotó bajo los ataques de las lanzas de energía de otra nave, pero aunque examinó el espacio a través de sus magnoculares, la nave enemiga estaba demasiado lejos como para identificarla con un mínimo de claridad. Fuera quien fuese el enemigo, estaba claro que superaba por un amplio margen a la Doncella en lo que se refería a potencia de fuego. Lo que significaba que, probablemente, ella también estaba muerta. 




			En lo que a morir se refería, le costaba hacerse a la idea de que iba a ser así como abandonaría la existencia. Tal vez fuese su don mutante el que la había conducido a albergar tales suposiciones, pero siempre había dado por sentado que su fin llegaría cuando Kartan Syne le ordenase encontrar la salida de alguna tormenta de disformidad horriblemente complicada y la Doncella pasara a ser otra nave descrita a pie de página, al estilo de «perdida con toda su tripulación en el Mar de las Almas», de alguna crónica irrelevante. La verdad era que nunca había dado por sentado que viviría lo suficiente como para ser inhumada en las subcriptas de la Casa Mervallion. De todos modos, eso era algo que le daba igual. La Casa Mervallion, en lo que refería a casas navegantes, no tenía demasiado valor para ella. 




			Y, sinceramente, tampoco para nadie más. 




			Mervallion era una de las familias menos conocidas de entre una multitud de grupos de casas menores: pequeña, carente de influencia, que proporcionaba navegantes relativamente mediocres y muy escasa de patrimonio; todo lo cual le había dado motivos más que suficientes a la Navis Nobilite para que la asignaran a un armatoste casi respetable, y eso era ser generoso, como la Doncella de las Estrellas, bajo el mando de una comadreja como Kartan Syne. 




			A pesar de todo aquello y de la escasa importancia de su línea sanguínea y estirpe, opinaba que se merecía una muerte mejor que ésa. 




			El campamento, si es que podía llamarse así, estaba inacabado. Había un carguero posado en el corazón de la base, rodeado de equipos de servidores que todavía descargaban los vehículos de minería y las columnas de perforación. Eurydice contempló el cielo negro desde el interior de su desgarbado, barato e incómodo traje atmosférico, que estaba rematado por una esfera de cristal a modo de casco, sin hacer caso a los servidores que la rodeaban. Arrastraban los pies en sus trajes protectores modificados, y sus partes mecánicas no dejaban de girar, de tensarse y de bloquearse y desbloquearse mientras empujaban los equipos a sus posiciones y conformaban lo que debería haber sido una estación minera totalmente operativa. 




			No podía evitar sentirse molesta. Aquélla era una forma de morir estúpida y sin sentido. Incluso si el enemigo desconocido que acechaba allí arriba no aterrizaba, seguía estando aislada. Su carguero no era capaz de navegar por la disformidad, así que su habilidad para encontrar el Astronomicón no importaba absolutamente nada, y tampoco disponía de suministros para un viaje largo en el caso de que, de alguna manera, tuviera la capacidad de dejar aquella roca baldía atrás. 




			Lo que sí tenía era un suministro indefinido de aire en el interior del carguero, alrededor de tres semanas de comida y cerca de cien servidores que todavía se preparaban para extraer adamantio de un asteroide rico en minerales. Los esclavos lobotomizados no tenían la inteligencia para darse cuenta de que su nave nodriza no era ya más que un montón de escombros espaciales. 




			No era la primera vez que se arrepentía de haber aceptado trabajar con Syne. Tampoco era que hubiera tenido alternativa, claro. 




			Tres años antes, se había vestido con la tradicional toga negra que su familia vestía cuando estaba en Terra, y se había arrodillado ante el celestiarca de la Casa Mervallion en su salón del trono. 




			—Padre —dijo ella, con la cabeza gacha. 




			—Eurydice —respondió él, con una voz apagada y sin tono, como un monótono quejido metálico que brotaba de la aparatosa unidad de comunicación que le reemplazaba la mitad inferior del rostro—. La Casa te ha convocado. 




			Esas palabras le recorrieron el cuerpo como un escalofrío. Nada volvería a ser lo mismo. A sus veinticinco años estándar, el deber por fin había requerido sus servicios. Aun así, era incapaz de mirarlo a la cara. Eurydice sabía que su padre había tenido suerte al haber sobrevivido a la destrucción de su aerodeslizador seis meses antes. La cirugía rejuvenecedora empleada para reparar su cuerpo había sido tanto cara como difícil, pero estaba lejos de ser el hombre que ella recordaba en su juventud. La Casa Mervallion, incluso a pesar de formar parte de la Navis Nobilite, apenas podía permitirse invertir una fortuna en los tratamientos regenerativos que el celestiarca necesitaría para volver a ser el mismo. Eurydice odiaba ver la ruina en que se había convertido. 




			Pero aquél era un peso que él tendría que soportar. Había sido él quien había escogido avivar la rivalidad con la Casa Jezzarae. Había sido él quien había firmado el contrato que provocaría la muerte de su heredero. Para ella, su padre se había merecido que le sabotearan el aerodeslizador. Tampoco tenía tiempo para las disputas triviales ni las represalias que unían a ambas casas navegantes más fuertemente que cualquier lazo de sangre. 




			—¿Quién ha comprado los talentos de nuestra casa, padre? 




			Sería equivocado decir que había soñado con aquel día. Al menos, no con auténtico entusiasmo. Entre el rango de la Casa Mervallion y el hecho de que ella era la octava de las hijas de su padre y, por tanto, irrisoriamente lejos incluso de oler una herencia, había sabido, hasta donde alcanzaba su memoria, que estaba destinada de por vida a una barcaza transportadora de cargas. Sin gloria, sin honor, sin emoción. Tan sólo una miseria de ingresos para las arcas familiares. 




			Pero no había podido hacer nada. Ahora que el momento había llegado, se atrevió a imaginar lo que le esperaba. Un escalofrío de esperanza le erizó la piel y se sintió a sí misma sonreír. A lo mejor la habían escogido para guiar alguno de los navíos de guerra imperiales a través del Mar de las Almas, como parte de las cruzadas sin fin del Imperio. Puede que incluso con los astartes… 




			—El mercader libre Kartan Syne —le respondió su padre. 




			Tales palabras no significaban nada para ella. Nada, excepto el fin de sus esperanzas, cual vela apagada por un viento repentino. Ningún mercader cuya dinastía tuviera peso en el Imperio se rebajaría a contratar a una hija de la Casa Mervallion. 




			Aunque habían sido tres años satisfactorios. Por supuesto, pararle los pies a un sonriente Syne no había sido ningún placer, pero había visto buena parte del segmentum en su puesto como navegante de la Doncella. Llegó a conocer la nave tan bien como a la tripulación. Estuviera despierta o dormida, oía la voz de aquel viejo cacharro en los crujidos del casco y en los gruñidos de los motores. La Doncella era un lugar agradable, aparte de que sus quejas eran suaves. A Eurydice le gustaba. 




			Pero había sido poco enriquecedor. Claro que lo había sido. En especial cuando uno consideraba que el dinero tampoco había sido tanto. Era cierto que había ganado más de lo que habría esperado, incluso se había permitido una pequeña asignación a sus finanzas personales, así como el tributo a la Casa Mervallion, pero no podía decirse que viviera de forma holgada. Syne siempre estaba gastando sumas cuantiosas de coronas imperiales en mejorar el enorme trasto que tenía por nave, algo que era como para echarse a reír a carcajada limpia si se tenía en cuenta lo que acababa de suceder. «Buen trabajo, capitán Syne. Todas esas armas fueron de una ayuda inestimable cuando hicieron falta.» 




			Echó otro vistazo a su alrededor con toda tranquilidad, y observó el campamento y a sus ocupados servidores. Luego profirió una sarta de maldiciones que habría hecho que cualquier familiar suyo pronunciase una oración por su aparente demencia. Muchas de las palabras de tal descarga invectiva eran inventadas, pero seguían siendo obscenamente biológicas. 




			Sin embargo, todas sus preocupaciones perdieron importancia con rapidez. Desarmada, perdida en un asteroide y no tan rica como a ella le hubiera gustado ser, además de condenada a morir en menos de un mes, Eurydice vió una bola de fuego caer velozmente del cielo estrellado. 




			—¿Tomasz? —llamó por el micrófono del comunicador al jefe de operaciones mineras. No estaba completamente sola allí abajo, pero la docena de técnicos y el destacamento de guardias que la acompañaban importaban más bien poco si el enemigo era capaz de acabar con los viajes de la Doncella en un abrir y cerrar de ojos. 




			—¿Sí, mi señora? —fue la respuesta desde el otro lado del campamento. 




			—Esto… Creo que tenemos problemas. 




			—Lo sé, mi señora, lo sé. Los vemos acercarse, además. Tiene que ir a un lugar seguro. 




			—¿En serio? ¿Y dónde estaré segura? 




			Tomasz no le respondió. Eurydice miró por encima del hombro a los cuatro guardias que nunca se apartaban de su lado cuando estaba fuera de sus cámaras de trance. Ellos también tenían la mirada perdida en el horizonte, en algo que se aproximaba. 




			—Señora Mervallion —le dijo el jefe, Renwar—. Debemos abandonar el yacimiento. Venga con nosotros. 




			—Suena divertido, pero moriré aquí, gracias. 




			—Señora… 




			—Puedes correr, si quieres. Creo que, con Syne muerto, no hace falta que me protejáis con vuestras vidas. 




			—Señora, el segundo punto de aterrizaje… 




			—Está a dos semanas a pie desde aquí. —Terminó la frase con una sonrisa—. ¿Crees que podemos ser más rápidos que su nave de desembarco? 




			—Señora, por favor. Tenemos que irnos. 




			—Yo no tengo que hacer nada. No tenemos tiempo de poner en marcha el carguero y, con toda seguridad, nos dispararían si lo intentásemos. Y si bien vosotros cuatro parecéis muy orgullosos con vuestras armas, dudo mucho de que sirvan de algo contra lo que quiera que se nos venga encima ahora. 




			Los soldados compartieron una serie de miradas cargadas de preocupación. 




			—Señora —dijo Renwar sin mirarla a los ojos—. ¿No puede… usar sus poderes? 




			—¿Mis qué? 




			—Su ojo, mi señora. Con todo el debido respeto. ¿No los puede matar? 




			La frente le escoció. Su tercer ojo, que estaba cubierto por una cinta negra, era el don de su herencia genética como navegante, y latió suavemente bajo el tejido. Quiso rascárselo, cosa imposible con el casco de cristal que le cubría la cabeza. 




			¿Qué podía decir? ¿Que sus poderes eran débiles? ¿Que su ojo no funcionaba así? ¿Que ella nunca había intentado emplearlo de esa forma? 




			—Marchaos de una vez —suspiró—. Syne está muerto. No podemos salir de esta roca y tampoco voy a ir con vosotros al segundo campamento. 




			Los hombres se fueron en silencio y ella sintió su alivio con absoluta claridad. Protegerla no había sido placentero para ninguno de ellos. El miedo venía incluido en el deber. Eurydice era demasiado diferente. Veía en la disformidad, y ningún alma cuerda quería tener nada que ver con aquellos que miraban dentro del empíreo. Tal pensamiento nunca la había deprimido. Siempre había sido así desde su nacimiento. La incomodidad de otros humanos estaba tan arraigada en sus percepciones que ella apenas la notaba. 




			—¿Tomasz? 




			—¿Sí, mi señora? 




			—¿Te vas a llevar los servidores? 




			—Habíamos planeado dejarlos a modo de distracción, mi señora. 




			Aquello le hizo soltar una risita a Eurydice. Malditos cobardes. Esperó a que los técnicos y los soldados emprendieran su carrera a saltos de baja gravedad hacia el sur. 




			Al poco tiempo estaba sola, excepto por el continuo desempaquetar y descargar de los cientos de servidores que había en las cercanías. El fuego en el cielo creció, acercándose. Quienquiera o lo que quiera que fuese que había matado a Syne y al resto de la tripulación, a los que no habría llamado exactamente amigos, a pesar de que Torc tampoco hubiera sido tan malo, estaba, evidentemente, de camino para matarla a ella. 




			—Bueno, pues… —dijo, y empleó una palabra que había usado mucho en su última diatriba—. Qué mierda. 




			 




			La partida de desembarco la componían cuatro semidioses y un mortal. Septimus, en un viejo traje atmosférico, seguía a sus señores Cyrion, Uzas, Xarl y a su propio amo. Sus botas hacían que la plancha de la rampa de la cañonera temblara bajo sus pasos hacia la superficie gris plateada del asteroide. 




			El esclavo humano se permitió a sí mismo un momento de reflexión mientras miraba sonriente a los cielos. Tampoco se trataba exactamente de un cielo, sino sólo estrellas, como siempre, sin nubes ni luz solar, aunque era un cambio de aires suficiente como para hacerlo sonreír mientras seguía a los semidioses. 




			El señor de Septimus dirigía al pequeño grupo, embutido en su armadura de guerra, respirando el aire reciclado de sabor químico del interior de su casco. La imagen de su visor, tintada de carmesí tras las lentes oculares de color rubí, parpadeó de servidor en servidor mientras el escuadrón se movía a través del pequeño campamento. En sus oscuros puños había un bólter de aspecto antiguo, cargado y listo, aunque él dudaba de que tuviera motivos para dispararlo. 




			—Servidores —dijo, para que lo oyeran aquellos a bordo del Pacto—. Servidores técnicos, preparados para la minería. Cuento ciento siete. 




			—Sublime. 




			La voz llegó arrastrando las palabras por el enlace de comunicación. Era un gruñido húmedo y burbujeante, como el de un lobo con la garganta llena de tumores. El propio enlace de voz de Septimus le permitía escuchar a los semidioses hablar. Se estremeció cuando oyó la voz del Elevado. 




			La escuadra se movió con paciente precisión por los alrededores del campamento, pasando del todo desapercibida para los servidores que estaban trabajando. Los esclavos biónicos no les prestaron la más mínima atención, al ser operarios monotarea y estar enfrascados en los trabajos que les habían encomendado. 




			—El recuento final es de ciento siete —repitió el amo de Septimus—. Podríamos reconfigurar fácilmente a la mayoría para nuestro uso. 




			—¿Y eso a quién le importa? —gruñó otra voz entre dientes. Septimus observó como Xarl se detenía unos pasos por delante de ellos. Llevaba varios cráneos, algunos alienígenas y otros humanos, montados sobre la armadura. Otros muchos le colgaban de las cadenas que llevaba sujetas al cinturón, formando faldones en capas que le cubrían los muslos—. No hemos venido aquí para capturar esclavos descerebrados. 




			—Sí —ladró uno de los otros, seguramente Uzas—. No podemos retrasarnos aquí. El señor de la guerra nos ha llamado a Crythe. 




			—Septimus —dijo el amo, volviéndose hacia su sirviente—. Confirma que el asteroide es lo que buscamos. 




			Septimus hizo un gesto de asentimiento mientras escaneaba un puñado de polvo y piedrecitas que tenía en el guante. Su auspex mostró una serie de barras verdes perfectamente alineadas con otro patrón previamente impreso. 




			—Confirmado, mi señor. 




			El carguero de la Doncella se alzaba ante todos ellos. Su armamento era patético, pero la única torreta láser montada sobre su casco abrió fuego, de la manera más irritantemente inoportuna posible, contra los semidioses que acababan de desembarcar. Dentro de la nave atracada, Eurydice Mervallion estaba sentada en la consola de mando y dirigía la mirilla de la torreta a través de un pictoenlace distorsionado, con el ceño fruncido encarado hacia la borrosa pantalla y sin acertar en absoluto. 




			En el exterior, la escuadra seguía intacta, a cubierto tras unos camiones cargadores de mineral de seis ruedas y unos tractores de perforación. Observaban la torreta solitaria descargar su rabia fútil, y como sus rayos rojos impactaban en el polvoriento suelo, en absoluto cerca de ninguno de ellos. 




			—Bajo fuego enemigo —transmitió Cyrion al Pacto. A juzgar por su voz, aquello le hacía gracia. 




			—Apenas —lo corrigió el amo de Septimus. 




			—Éste es mío —dijo Xarl, saliendo de la cobertura con el bólter en la mano. El arma se estremeció una vez y el eco de su disparo se transmitió por el canal de comunicación, aunque no en aquella atmósfera sin aire. En un lado del carguero, el arma solitaria que había allí detonó bajo el impacto del proyectil explosivo del bólter. 




			—Otra gloriosa victoria —se burló Cyrion en el silencio que se produjo después. 




			Septimus no pudo evitar sonreír también él. 




			—¿De verdad que tenemos tiempo para esta idiotez? —refunfuñó Xarl. 




			—Hay alguien vivo ahí dentro —dijo el señor de Septimus en voz baja. El escuadrón alzó la vista hacia el carguero, a sus angulosos lados y a las enormes mandíbulas de su rampa de desembarco, iluminada desde dentro por una tenue luz amarilla—. Debemos enfrentarnos a quienquiera que sea. 




			—Esta presa es insignificante —se mostró en desacuerdo Xarl. 




			Uzas asintió con un gruñido. 




			—El señor de la guerra nos llama. La batalla nos espera en Crythe. 




			—Sí, dejemos que esta presa debilucha se pudra ahí dentro —le contestó Xarl por el comunicador. 




			Cyrion los interrumpió. 




			—Esta presa es alguien capaz de dirigir cien servidores. Casi seguro que tiene conocimientos técnicos. Tal habilidad nos sería útil. 




			—No. —El señor de Septimus respiró hondo—. La presa es mucho más que eso. 




			Xarl, cubierto de cráneos, y Uzas, cuya oscura armadura lucía un manto de cuero marrón claro que antaño había sido la piel de la familia real de un mundo colmena, asintieron con reticencia. 




			—Un prisionero, pues —admitió Xarl. 




			—Amos de la noche. —El húmedo rugido del Elevado llegó hasta ellos—. Entrad. 




			 




			Se dispersaron una vez estuvieron dentro. El carguero era lo bastante grande para que, incluso estando separados, les llevara unos quince minutos abarcar todo el casco. Uzas se encargó de las cubiertas de almacenaje y de la bodega. Xarl se dirigió al puente de mando y a la cubierta de la tripulación. Cyrion se quedó fuera, vigilando a los servidores. Septimus y su amo avanzaron hacia la cubierta del taller. 




			Septimus portaba sus propias armas mientras seguía a la tranquilizadora mole de su señor. Sus puños aferraban dos pistolas láser reglamentarias de la Guardia Imperial. 




			—Guárdalas —le ordenó su amo sin darse la vuelta—. Si disparas contra ella, te mataré. 




			Septimus guardó las pistolas. Ambos bajaron por una hilera de silenciosos generadores, cada uno de ellos del doble de altura que un ser humano. Sus botas repiqueteaban sobre el enrejado del suelo metálico. Aparte de aquella amenaza, cosa que no era precisamente extraña proviniendo de cualquiera de los semidioses, algo en la respuesta de su amo acaparó su interés. 




			—¿Ella? —preguntó a través de un enlace directo con su señor. 




			—Sí. —Su amo avanzó, sin sujetar ningúna arma, pero con las manos acorazadas tensas como garras—. Incluso si no la hubiera contemplado en mi visión, me llega el olor su piel, de su cabello, de su sangre. Nuestra presa es hembra. 




			Septimus asintió, protegiéndose los ojos frente a la deslumbrante iluminación de las franjas luminosas del techo una vez más. Aquellos artefactos recorrían la cámara a todo lo largo, tal y como ocurría en las tres cámaras anteriores. 




			—Qué brillante está esto —comentó. 




			—No, no lo está. La nave tiene poca energía. Simplemente estás acostumbrado al Pacto. Prepárate, Septimus. No la mires a la cara bajo ninguna circunstancia. Hacerlo te mataría. 




			—Mi señor… 




			El semidiós alzó una mano. 




			—Silencio. Se mueve. 




			Septimus no fue capaz de oír nada, excepto los chasquidos del comunicador de su amo cuando éste cambió de canal para dirigirse al resto de la escuadra. 




			—La tengo —dijo él, y se volvió tranquilamente para atrapar al borrón de movimiento que chillaba y que se había lanzado sobre él. 




			 




			Eurydice los había estado observando desde su oscuro escondite entre dos generadores retumbantes. No tenía más armas que una palanqueta que había sacado de sus herramientas, y aunque se había estado diciendo a sí misma con el ceño fruncido que moriría luchando, pegando patadas y gritando, ese compromiso se desvaneció un poco cuando vió a las dos figuras que venían estructura abajo. Uno era un humano armado con dos pistolas. El otro era un gigante, bastante por encima de los dos metros de altura y que lucía una armadura arcaica. 




			Un astartes. 




			Nunca había visto uno antes. No era una visión placentera. Aquella sensación de asombro se unió a la del miedo, mezclándose hasta formar un sentimiento de pánico en la boca del estómago, así como un sabor amargo que le cubrió la lengua de forma obstinada sin importar lo mucho que intentara tragárselo. ¿Por qué estaban atacando los astartes? ¿Por qué habían matado a Syne y destruido la Doncella? 




			Se retiró a las sombras, en un intento de calmar sus palpitaciones, y agarró la palanqueta con manos sudorosas. ¿Y si lo golpeaba en la juntura donde el casco se unía al cuello? Por el Trono que aquello era de locos. Estaba muerta, y no había nada que pudiera hacer por evitarlo. Con una sonrisa sin alegría, de repente se arrepintió de todas las cosas malas que le había dicho a… Bueno, a todo el mundo. Excepto a Syne. Ése siempre había sido un malnacido. 




			A pesar de todos sus defectos, y su lengua viperina era uno de ellos, Eurydice Mervallion no era una cobarde. Seguía siendo la hija de una casa de navegantes, aunque su nombre no valiera una mierda, que había mirado en la locura de la disformidad al igual que guiado su nave de forma segura en todas y cada una de las ocasiones. La imagen de un semidiós que la acechaba cada vez más de cerca hacía que le doliera la cabeza y que se le revolviera el estómago, pero iba a mantener la promesa que se había hecho a sí misma. Moriría luchando. 




			Se acercaron caminando por el enrejado del pasillo. A Eurydice la frente le picaba con fiera sensibilidad, por lo que, con la mano que tenía libre, retiró la cinta de seda negra. El aire reciclado de la atmósfera interna del carguero le hizo sentir un hormigueo en el tercer ojo, incluso cerrado como estaba. De forma tan natural como respirar, abrió el ojo lentamente, sintiendo que el incómodo hormigueo se intensificaba en ese momento hasta casi irritarla. El cosquilleo del roce de la lechosa superficie del ojo con el aire hizo que un escalofrío recorriera su cuerpo. Era un enfermizo sentimiento de vulnerabilidad. El ojo no veía nada, y a pesar de ello sentía el aire caliente y áspero sobre su suave superficie a cada movimiento que hacía. 




			Estaba lista. Eurydice agarró la palanqueta con ambas manos otra vez. 




			El gigante pasó por delante de ella lentamente, y mientras lo hacía saltó hacia él con un grito. 




			La palanqueta le golpeó el casco con el duro estrépito del hierro sobre la ceramita. Fue un extraño sonido, mitad repique metálico, mitad impacto amortiguado y sin eco. Había blandido aquella arma improvisada con todas sus fuerzas junto con la rabia nacida de la desesperación. El golpe habría hundido la cabeza de un humano, y si hubiera escogido mejor a su objetivo, el cráneo de Septimus habría quedado aplastado matándolo al instante. Pero había escogido al astartes. 




			Eso fue un error. 




			La barra ya había impactado tres veces antes de que se diera cuenta de dos cosas. La primera, que sus furiosos ataques contra el casco del gigante apenas lo afectaban. Su casco con cara de calavera lo miraba con lentes oculares de rubí, vibrando tan sólo levemente bajo cada uno de aquellos ataques brutales. 




			La segunda, que no tenía los pies en el suelo. Eso fue lo que le indujo un pánico agónico. El astartes la había agarrado mientras saltaba y la estaba sujetando por encima del suelo con la mano alrededor de la garganta. Tal revelación se hizo tangible cuando él empezó a apretar. La presión sobre su garganta la estranguló de forma tan repentina, tan completa, que ni siquiera tuvo tiempo de graznar un grito de dolor. La palanqueta golpeó una última vez, desviada por la oscura armadura que le cubría el antebrazo, antes de rebotar contra el suelo con un reverberante estruendo metálico. Eurydice no pudo oírlo; todo lo que oía era su propio corazón atronándole en los oídos. Le propinó varias patadas mientras estaba en el aire, pero golpear con sus botas la placa pectoral y las musleras obtuvo incluso menos éxito que su palanqueta. 




			El desconocido no se moría. Su ojo… no lo estaba matando. Durante toda su vida había escuchado las historias de que permitir a cualquier ser vivo mirar al tercer ojo de un navegante tendría como resultado una arcana, mística y agónica muerte. Sus tutores habían insistido en que así era; un subproducto del gen del navegante que le confería su obscena y preciada mutación. Nadie entendía la razón que había detrás de aquello. Al menos, nadie en las filas de la Casa Mervallion, pero también era consciente Eurydice de que ella sólo había tenido acceso a tutores de calidad relativamente pobre. 




			Miró al gigante con el tercer ojo abierto de par en par al tiempo que sus ojos humanos estaban entrecerrados de dolor. Y aun así, el astartes permanecía impertérrito. 




			Estaba en lo cierto. Si el semidiós hubiera mirado su ojo invidente, del color de la leche cortada, habría muerto al instante, pero tras las lentes carmesíes, el astartes tenía los ojos cerrados. Sabía lo que era aquella mujer. Había previsto ese instante, y un auténtico cazador no necesitaba todos los sentidos para acabar con su presa. 




			La visión empezó a nublársele. No fue capaz de determinar si el astartes se la estaba acercando a la cara, pero su casco con forma de cráneo acaparaba ya toda su visión, blanco hueso y de ojos color sangre. La voz del gigante era grave, inhumanamente grave, rugiente como un trueno distante. Cuando su visión se nubló y finalmente se oscureció del todo, las palabras del semidiós la siguieron a la inconsciencia. 




			—Me llamo Talos —le dijo con voz gutural—. Y vas a venir conmigo. 




			 




			El amo de Septimus fue el último en abandonar el asteroide. Se quedó de pie unos instantes sobre su superficie, y sus botas dejaron huellas eternas en el polvo gris plateado mientras el astartes contemplaba las estrellas. Eran unas estrellas que no reconocía desde la última vez que había pisado aquella roca y mirado hacia el cielo. Aquel asteroide había sido un mundo una vez, un planeta lejos de allí. 




			—Talos. —La voz de Cyrion crepitó por el comunicador—. Los servidores ya están cargados a bordo y la prisionera está lista para que se la lleven a las cubiertas de los mortales a bordo del Pacto. Vamos, hermano mío. Tu visión era cierta, había mucho que descubrir aquí, pero el señor de la guerra nos ha ordenado que acudamos a Crythe. 




			—¿Qué pasa con los que huyeron? 




			—Uzas y Xarl los han exterminado. Ven. El tiempo se nos escapa. 




			Talos se puso en cuclillas y observó como el polvo se aferraba a su armadura de color negro azulado como si fuera un manto ceniciento. Vió un puñado del polvo caer en cascada desde su mano abierta como arena que se le escurriera entre los dedos. 




			—El tiempo cambia todas las cosas —susurró Talos. 




			—No todo, profeta. —Ése era Xarl, cuya voz estaba cargada de respeto mientras lo aguardaba en la cañonera—. Luchamos en la misma guerra que siempre hemos luchado. 




			Talos se puso de pie una vez más y caminó de regreso a la Tunderhawk, que le esperaba con los motores girando llenos de vida y lanzando polvo en todas direcciones mientras se preparaba para el vuelo de regreso hacia la órbita donde el Pacto de Sangre los esperaba. 




			—Esta roca ha recorrido un largo camino —transmitió Cyrion—. Diez mil años a la deriva. 




			Uzas soltó una risita. No se trataba de que la importancia emocional le fuera algo desconocido. Era simplemente que la situación no tenía ningún peso emocional en su mente. No le podía haber importado menos. 




			—Estuvo bien estar de nuevo en el hogar, ¿verdad? —dijo, con una media sonrisa todavía dentro del casco. 




			«Hogar.» La palabra dejó una ardiente imagen residual en la mente de Talos: un mundo de noche eterna, donde las torres de metal oscuro desgarraban el cielo negro. Su casa. Nostramo. El mundo natal de la VIII Legión. 




			Talos había estado allí al final, por supuesto. Todos habían estado. Miles de legionarios, de pie en las cubiertas de sus cruceros de ataque y sus barcazas de combate, observaban aquel velado mundo mientras el fin de la existencia llovía sobre su superficie, perforando la densa capa de nubarrones, rasgando agujeros en el manto de negrura de la atmósfera y destapando una iluminación venenosa: el brillo naranja de las llamas y de la hecatombe tectónica que arrasaban la superficie. La piel del mundo se desquebrajaba, como si los mismos dioses la estuvieran rompiendo en un arrebato de rencor. 




			Y en cierto sentido, así había sido. 




			Diez mil años antes, Talos había visto a ese mundo arder, estremecerse y derrumbarse. Había presenciado en persona la muerte de Nostramo. Era sacrificio. Era venganza. Era justicia, o eso se decía a sí mismo. 




			Diez mil años. Para Talos, su vida se medía de combate a combate, de cruzada a cruzada; no habían pasado más que un puñado de décadas desde que su mundo natal ardiera. El tiempo estaba sometido a las leyes antinaturales de las regiones infernales del espacio, donde las legiones traidoras se escondían del castigo imperial. Era desquiciante, a veces, llevar la cuenta. La mayoría de sus hermanos ya ni lo intentaban. 




			Las botas de Talos impactaron con golpes secos contra la rampa mientras subía a la cañonera. Una vez dentro del hangar, echó una sola mirada al rebaño de servidores lobotomizados que permanecían de pie e impasibles en el muelle de despliegue, y golpeó con el puño el panel del cierre de presión de la puerta. La rampa se retiró y las puertas reforzadas se cerraron con un grave golpe hidráulico. 




			—¿Crees que volveremos a ver otro fragmento de ese tamaño? —preguntó Cyrion mientras la Tunderhawk se estremecía en el aire—. Eso debe de haber sido al menos la mitad de un continente, incluyendo su núcleo exterior. 




			Talos no dijo nada, perdido por un momento en el recuerdo de aquel fuego iracundo que destelló a través de las roturas en la densa capa de nubes antes de que un mundo entero se hiciera pedazos ante sus ojos. 




			—Volvemos al Pacto —dijo por fin—. Y luego a Crythe. 
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II 




			
VISIÓN 




			 




			La sorpresa es un filo insustancial, una espada inútil en la guerra. 




			Se rompe cuando las tropas se congregan. Se fragmenta cuando los comandantes se mantienen firmes. Pero el miedo nunca se desvanece. El miedo es una hoja que se afila con el uso. Así que deja que el enemigo sepa que venimos. Deja que sus miedos los venzan mientras todo se torna oscuro. Mientras el sol del mundo se pone… Mientras la ciudad queda envuelta en su última noche… Deja que diez mil aullidos prometan diez mil garras. Ya llegan los Amos de la Noche. Y ningún alma que se enfrente a nosotros llegará a ver otro amanecer. 




			 




			El sabio guerrero Malcharion Extraído de su obra, La senda tenebrosa 




			 




			Talos caminó por los pasillos del Pacto vistiendo su armadura de combate, pero sin la presencia limitadora del casco. Si bien carecía de los modos de mejora visual que le ofrecían los sensores del yelmo, perforar la oscuridad de la nave mediante su visión natural le brindaba una sencillez reconfortante. 




			A la tripulación mortal le costaba ver en aquella negrura, pues sus ojos eran demasiado débiles como para percibir las leves trazas de iluminación que emitían las luces apagadas de la nave. Por eso se les dejaba llevar lámparas de mano, que les permitían ver en la oscuridad cuando tenían que moverse de un lado a otro de la nave. Para los astartes nacidos en Nostramo, la oscuridad simplemente no existía. 




			Talos recorrió los amplios pasillos próximos a la sala de guerra, que hacía tiempo se había convertido en la cámara de meditación del Elevado. Un proceso de ajuste natural, junto con las manipulaciones genéticas que le habían realizado en el cerebro durante su ascenso a las filas de la VIII Legión, habían tenido como resultado que viera el interior del Pacto tan claramente como el amanecer de un mundo mucho más luminoso. 




			Cyrion, protegido por su propia armadura de combate, caminaba junto a él. Talos miró a su hermano y reparó en las arrugas de tensión alrededor de los ojos negros de Cyrion. Era extraño ver que uno de sus compañeros legionarios mostrara indicios del paso del tiempo, pero Talos no se dejaba engañar. Cyrion estaba combatiendo contra la presión resultante de su propia maldición, una maldición que pesaba sobre su hermano mucho más de lo que sus propias visiones mortificantes lo hacían sobre él. 




			—Si no vienes conmigo, entonces, ¿por qué me sigues? —inquirió Talos. 




			—Puede que te acompañe —le contestó Cyrion. Ambos sabían lo improbable que era eso. Cyrion evitaba a toda costa al Elevado. 




			—Aunque quisieras hacerlo, los Atramentar te cerrarían el paso. 




			Ambos caminaron a través de los laberínticos vestíbulos de la gran nave, acostumbrados al silencio que despertaba su presencia. 




			—Puede que sí —admitió Cyrion—. O puede que no. 




			—Voy a dejar que sigas engañándote a ti mismo unos pocos minutos más, Cy. No dirás que no soy un alma generosa. 




			Talos se rascó la nuca, que llevaba afeitada, mientras hablaba. Uno de los puertos que tenía implantados en la columna, una toma de corriente hecha de cromo y que tenía justo por encima de los omóplatos, había empezado a picarle desde hacía pocos días. Era una pulsación irritante y apagada en el límite de su atención que, además, le hacía sentir el zumbido vibrante del acoplamiento simbiótico que lo fusionaba con la armadura. El espíritu máquina de su armadura de combate debía ser complacido pronto, para lo cual Septimus tendría que ponerse a la tarea de preparar los ungüentos y aceites que Talos usaba para atender sus tomas de conexión inflamadas. El estado de las conexiones neuronales de la armadura que le invadían el cuerpo empeoraba debido a todo el tiempo que se pasaba combatiendo. Incluso su inhumana capacidad curativa y de regeneración física tenía un límite. 




			En los buenos tiempos, varios sirvientes de la legión y tecnoadeptos habrían atendido sus implantes biónicos y monitorizado sus mejoras genéticas entre combate y combate. Ahora se veía limitado a un sólo esclavo, y por mucho talento que Septimus tuviese como artificiero, Talos no dejaba que nadie se acercara a él sin su armadura puesta: ni siquiera su propio vasallo, y mucho menos sus hermanos. 




			—Xarl te busca. 




			—Lo sé. 




			—Uzas también. Quieren saber lo que viste mientras sufrías la aflicción. 




			—Se lo conté. Os lo conté a todos vosotros. Vi a Nostramo, a un fragmento de nuestro mundo, girar en el vacío. Vi a la navegante. Vi la nave que destruimos. 




			—Y a pesar de ello, el Elevado te convoca ahora. —Cyrion meneó la cabeza en un gesto negativo—. No somos tontos, hermano. Bueno… al menos la mayoría de nosotros. No puedo hablar en nombre del estado mental de Uzas. Pero sabemos que vas a ver al Elevado y podemos deducir el motivo. 




			Talos lo miró de reojo. 




			—Si planeas espiarme, sabes que estás condenado al fracaso. No te van a dejar entrar. 




			—Entonces te esperaré fuera —aceptó Cyrion—. Los Atramentar siempre han tenido una conversación maravillosa. —Su hermano no iba a cejar en su empeño—. Esta reunión es sobre tu visión. Estamos en lo cierto, ¿verdad? 




			—Siempre es por ellas —fue la breve respuesta de Talos. 




			Recorrieron el resto del camino en silencio. 




			La sala de guerra estaba en el corazón de la nave. Se trataba de una vasta cámara circular con cuatro enormes puertas en cada uno de los puntos cardinales. Los astartes se aproximaron a la puerta sur y se fijaron en las dos inmensas figuras que flanqueaban el pórtico cerrado. 




			Dos de los Atramentar, los guerreros elegidos por el Elevado, permanecían en muda vigilancia. Cada uno de aquellos astartes de élite llevaba una de las preciadas armaduras de exterminador que quedaban en la legión, con sus inmensas hombreras forjadas con hierro negro y plata pulida hasta que tomaron la forma de los sonrientes cráneos de los leones de dientes de sable nativos de Nostramo. Talos reconoció a los dos guerreros por la insignia de su armadura y los saludó con la cabeza con un gesto de asentimiento cuando se aproximó. 




			Uno de los exterminadores, cuya armadura de combate estaba cubierta de grabados con pequeñas y doradas escrituras rúnicas en nostramano, en las que se detallaban sus numerosas victorias, agachó la cabeza y se dirigió a Talos y a Cyrion con voz rugiente. 




			—Hermanos —dijo, pronunciando con lentitud aquella palabra. 




			—Campeón Malek —le respondió Talos, saludando de nuevo con la cabeza al guerrero para luego alzar el rostro. 




			La cabeza y los hombros de Talos sobrepasaban a la mayoría de mortales, con sus más de dos metros de altura. Malek, equipado con su antigua armadura de exterminador, estaba cerca de los tres metros. 




			—Profeta. —La voz se arrastró, profunda y mecánica, desde el interior del casco con colmillos—. El Elevado te ha convocado a ti. —Puntualizó sus palabras con la crepitante amenaza de las garras cubiertas de energía centelleante de su guantelete—. A ti y sólo a ti —repitió el miembro del Atramentar. 




			Cyrion se apoyó contra la pared y le hizo un magnánimo gesto a su hermano para que se adelantara sin él. Aquella reverencia teatral hizo que en los pálidos rasgos de Talos apareciera una sonrisa. 




			—Entra, profeta —dijo el otro guerrero de los Atramentar. 




			Talos reconoció a la figura por el pesado martillo de bronce que llevaba al hombro. Su casco de exterminador, en vez de lucir los colmillos de medio metro de Malek, estaba adornado por un cuerno de aspecto feroz que le surgía en mitad de la frente. 




			—Te doy las gracias, hermano Garadon. 




			Talos hacía mucho tiempo que había dejado de pedir que no se refirieran a él como profeta. Una vez que los Atramentar habían seguido la tendencia del Elevado de usar aquel término, éste se había extendido por todo el Pacto y había terminado rápidamente por quedarse. 




			Con una última mirada a Cyrion, entró en la sala de armas. Las puertas se cerraron tras él con un chasquido y un siseo. 




			—Bueno —dijo Cyrion a los imponentes y silenciosos exterminadores—, ¿cómo va eso? 




			 




			Solamente había dos almas presentes en la estancia: Talos y el Elevado. Dos almas que se encaraban la una a la otra desde los extremos de una mesa oval que había acogido antaño a doscientos guerreros. Alrededor de los límites de la sala, los bancos de cogitadores y los puestos de comunicación permanecían a la espera y en silencio. Siglos atrás, habían estado bajo el control de una tripulación: los sirvientes de la legión y un pequeño ejército de servidores. En esos momentos, todo lo que quedaba de la tripulación del Pacto se concentraba en el puente de mando y en otras secciones vitales de la nave. 




			—Talos —fue el gruñido semejante al de un dragón que le llegó desde el otro lado de la mesa. La oscuridad era total, tan profunda que a la visión de Talos le llevó varios segundos acostumbrarse a las tinieblas y discernir a la otra figura que se encontraba en la cámara—. Mi profeta —continuó el Elevado. Su voz era tan profunda como el ronroneo de los motores de disformidad—. Mis ojos ante lo invisible. 




			Talos observó a la figura vagamente humanoide al tiempo que se le acostumbraba la vista y ganaba en nitidez. El Elevado llevaba la misma armadura-reliquia tan reverenciada por los Atramentar, pero… cambiada. 




			Transformada. Literalmente. Unos parpadeos ocasionales de relámpagos de la disformidad recorrían la superficie de la armadura. Aquella luz espectral no iluminaba en absoluto nada de lo que la rodeaba. 




			—Capitán Vandred —dijo Talos—. He venido, tal y como me ordenasteis. 




			El Elevado jadeó, larga y suavemente; aquella alegre exhalación se desvaneció de forma espectral por el aire como si no fuera más que un viento distante. Era lo más parecido a una risa que podía producir la criatura. 




			—Profeta mío, ¿cuándo cesarás de dirigirte a mí por mi antiguo nombre? Ya no me resulta entretenido. Ni divertido. Nuestros títulos olvidados ya no significan nada. Tú lo sabes tan bien como yo. 




			—Para mí aún significan algo. —Talos observó como el Elevado se acercaba a la mesa. Un pequeño temblor reverberó por la cámara cuando la criatura dió un paso. 




			—Comparte conmigo tu don, Talos, no tus inapropiadas reprimendas. Tengo esto bajo control. No soy el títere de los Poderes Siniestros, ni el avatar de su propósito. —La cámara se estremeció una vez más ante el siguiente paso del Elevado—. Lo… Tengo… Controlado. 




			Los ojos de Talos se entrecerraron al oír una vez más aquel viejo estribillo. 




			—Lo que digas, hermano capitán. 




			Esas palabras provocaron otra vaporosa exhalación, a la vez tan amenazadora y tan gentil como una navaja que acariciase la piel desnuda. 




			—Habla, Talos. Habla antes de que pierda la poca paciencia que me queda. Te complací en tu deseo de buscar una roca en el vacío. Te permití que caminases otra vez por la superficie de nuestro fragmentado mundo natal. 




			—¿Mi deseo? ¿Mi deseo? —Talos estrelló uno de sus puños en la superficie de la mesa central de la sala de armas con la fuerza suficiente como para abrir una serie de fisuras a partir del punto donde impactó el puño—. En una visión vi un fragmento de nuestro mundo natal en la oscuridad sin luz, así que hice que nos dirigiéramos hacia allí. Aunque no te creas que haya sido un augurio, el hallazgo nos brindó alrededor de cien nuevos servidores como tripulación y una navegante, nada menos. Mi «deseo» ha beneficiado mucho a la legión, Vandred. Y lo sabes. 




			El Elevado tomó aliento. El sonido que hacía la garganta mutada del comandante al succionar aire era como el gemido de un espectro. 




			—Te dirigirás a mí con respeto, hermano. 




			Las palabras daban igual; fue la suavidad de la advertencia lo que hizo que la sangre de Talos se helase. 




			—Dejé de respetarte cuando te transformaste en… esto. 




			—Hay que mantener las normas de decoro. Somos la VIII Legión. No estamos perdidos en la locura que aferra a aquellos junto a los que fallamos en la superficie de Terra. 




			Había cien respuestas para eso, pero cada una de ellas hacía que las probabilidades de que lo mataran fueran mayores que con la anterior. 




			—Sí, capitán —se conformó con responder Talos al fin, tras tragar saliva. No era el momento de discutir. En realidad, nunca lo era. Las palabras no cambiaban nada. La corrupción que corría por el interior del Elevado era demasiado profunda. 




			—Bien. —La criatura le sonrió—. Ahora háblame sobre las demás verdades que viste. Háblame de las cosas importantes. Cuéntame lo de las guerras… y los nombres de aquellos condenados a morir —dijo para finalizar. 




			Y así lo hizo Talos, quien se sumergió en las llamas de aquellos recuerdos una vez más, y… 




			 




			«… al principio, no hay nada. Oscuridad, negrura. Es casi como estar en casa. 




			La oscuridad muere en mitad de una génesis de fuego. Al rojo blanco y brillante como un sol, pasa rápidamente ante sus ojos. Trastabilla y cae de rodillas en las rocas rojas de otro mundo. Ha perdido sus armas sagradas… El bólter y la espada… Cuando se le despeja la vista, no las tiene en las manos. 




			Una fuerza repentina le invade el riego sanguíneo. Los sensores de su armadura miden las idas y venidas de la vida y la energía dentro de su cuerpo y lo inundan de estimulantes para mantenerlo en la batalla, incluso cuando su inhumana fisiología necesitaría auxilio. Esas sustancias lo recorren como un torrente a través de la sangre, le llenan de fuerza los músculos y le insensibilizan los nervios. 




			Cuando le alcanzan el cerebro, se le aclara la vista. Coincidencia o providencia, al guerrero no le importa. Hay escombros por todas partes. Y ahí, desparramado y tirado a un lado como una marioneta con los hilos cortados, hay otro guerrero de la VIII Legión. Talos se dirige a él, sabiendo que tiene que alcanzar al hermano caído antes que nadie. 




			Lo consigue. Los sensores de objetivo parpadean y zumban cuando se fijan en otras figuras que se mueven dentro del atorbellinado y polvoriento humo de alrededor. Sin embargo, él es el primero en alcanzar al cadáver destrozado. Pero sin su espada… Ni su bólter. 




			Las mirillas de objetivo se detienen en la espada del guerrero caído, la enmarcan en su visualizador reticular como amenaza y despliegan datos sobre la composición de la espada. Hace clic con un pestañeo en los detalles de los compuestos de metal y suministro de energía y la agarra con ambas manos. Pulsa con el pulgar la runa de activación y la espada sierra comienza a rugir. 




			Ya se acercan los otros. Tiene que ser rápido. 




			La hoja de sierra besa la ceramita del astartes muerto y roe la armadura de combate durante varios segundos febriles antes de atravesarla. Talos realiza un tajo rápido y tira la espada a un lado cuando ésta ya ha llevado a cabo su función. 




			Uno de los otros es Uzas. Se abalanza como una bestia, sin hacer caso de Talos, y sus manos se lanzan hacia el casco del guerrero muerto. Para cuando lo libera, Talos ya se ha retirado del saqueo sujetando el brazo mutilado que ha conseguido. Una vez haya quitado la carne del brazo acorazado, el guantelete podrá reconfigurarse y…» 




			… El Elevado exhaló una vez más su risa vaporosa. 




			—¿Quién era? —le preguntó—. ¿Quién caerá, para ser saqueado tras su muerte? 




			—Él era… ellos llevaban… 




			 




			«… armadura de color azul medianoche, como todos los demás de la legión. Pero la placa facial del casco está pintada de rojo, a semejanza de una sonriente calavera carmesí. Talos…» 




			 




			—No lo vi con claridad —le dijo al Elevado—. Creo que era Faroven. 




			Talos cerró la mano hasta convertirla en un puño y escuchó el quedo gruñir de los servomotores en todas las juntas de los nudillos. El guante estaba agarrotado y Septimus había dicho varias veces que habría que sustituirlo pronto. Era viejo, simplemente. Los años lo habían deteriorado, y aunque gran parte de su armadura había sido reemplazada con el tiempo, sus guanteletes eran piezas de su armadura de combate modelo Mark IV original. 




			No tenía problemas en considerar rapiñar a sus hermanos caídos tanto como los tendría un mortal para robarle a los muertos. La legión de los Amos de la Noche había perdido mucho desde su fracaso en la conquista del Trono de Terra, de ahí que su capacidad para forjar nuevas armaduras astartes estuviera seriamente limitada. 




			Robar a los muertos era una necesidad perdonable en la guerra eterna. 




			Talos abrió la mano y movió lentamente los dedos. 




			—Sí —dijo mientras veía moverse la mano, pensando en la noche en la que su guantelete sería reemplazado por otro—. Era Faroven. 




			El Elevado hizo un sonido que Talos había oído muchas veces: un gruñido de rechazo, descortés y brusco. 




			—Cuando muera, tienes permiso para coger de él lo que quieras. Su caída no será una pérdida para la legión. Y ahora, continúa. Una explosión. Escombros y humo. El saqueo del equipo de Faroven. ¿Y luego? 




			Talos cerró los ojos. 




			—Y luego… 




			 




			«… ve su espada. Ahí, tirada sobre una pila de escombros. El brillo de la hoja lo enmascara una fina capa de polvo. Se arrastra a por ella, sus botas hacen crujir la grava bajo sus pies: pedazos de roca que fueron la imponente pared de un manufactorum hasta hacía pocos momentos. 




			La espada que tiene en la mano es una obra maestra tanto en forma como en funcionamiento. El mango y la cruz están fabricados con bronce y marfil pulido y tienen la forma de las alas desplegadas de un ángel. Entre las alas, colocados en la base de la espada por ambos lados, unos rubíes del tamaño de los ojos de un mortal han sido tallados y transformados en lágrimas carmesíes. La hoja está forjada con adamantita bañada en oro, con una serie de runas en gótico alto escritas a mano a lo largo de su superficie y que detallan un extenso e ilustre linaje de enemigos caídos. 




			Talos no había matado a ninguno de ellos, pues esta espada nunca fue forjada para ser suya. La sujeta ahora y siente el reconfortante peso del arma robada, tan cómoda en este momento como lo fue hace una década cuando la tomó de las manos moribundas de un campeón imperial. 




			Aurum. La espada se llamaba Aurum: la espada de energía del noble capitán Dumah de los Ángeles Sangrientos. Su beso era la muerte; como en todas las armas de energía, un devastador campo energético destrozaba la materia sólida con cada golpe. Pero Aurum había sido forjada cuando el Imperio era joven, cuando los tecnosacerdotes de Marte eran tanto artesanos como guardianes de secretos. 




			En tres ocasiones, sus hermanos de la legión habían intentado matarlo por su espada. En tres ocasiones, Talos había tenido que matar a sus semejantes para defender su botín. 




			La levanta, activando la célula de energía en el interior del mango, lo que abrasa el polvo de la hoja con un siseo. 




			Unos relámpagos, tensos y controlados, bailan a lo largo de la hoja, lo suficientemente brillantes como para herir sus ojos nativos de Nostramo. 




			Talos se abre paso entre los escombros. Los sonidos de la batalla están volviendo ahora. El polvo de los cascotes se aclara. Tiene que encontrar su bólter antes de que el enemigo venga a barrer el sector que acaban de aniquilar con su increíble potencia de fuego. 




			Él… No lo encuentra. ¿Qué es ese maldito ruido? ¿Ese trueno? El mundo se desmorona… 




			«¡Por la sangre de los Poderes Siniestros, dónde está esa arma…!» 




			Él…» … Trastabilló bajo la oleada de recuerdos, tan reales para él en la sala de guerra como cuando la visión atacó por primera vez. El Elevado rugió con desagrado. 




			—¿Qué pasa? ¿Qué ocurrió después? 




			—El sol —respondió Talos—. El… 




			 




			«… sol había muerto. 




			Alza la cabeza al cielo, sin acordarse ya de buscar el bólter. Hace un momento era mediodía, ahora el cielo está tan oscuro como en el crepúsculo. Un eclipse. Tiene que ser un eclipse. 




			Y lo es. 




			En cierto sentido, lo es. 




			Sus retículas de marcación de objetivo se fijan en el enorme gigante que se ha tragado el sol. La información, a la que Talos no está mirando, se desliza en líneas entrecortadas por sus retinas, proyectada en sus ojos mediante la interfaz sensorial del casco. 




			Las alarmas aúllan a la vez que las runas de alerta parpadean, y mientras alza la vista se da cuenta de por qué la explosión había levantado esta parte de la ciudad. Mira a lo alto, al motivo de la explosión. 




			Clase Warlord. Sus sensores hacen que las palabras parpadeen una y otra vez, el aullido de las alarmas se convierte en gritos en sus oídos, como si él no supiera lo que está viendo. Como si le tuvieran que recordar que aquello es la mismísima muerte. Los más de cuarenta metros de venganza del Mechanicum han venido a destruirlos a todos ellos. Es más alto que cualquier edificio que continúe en pie. 




			Sus gigantescas armas se mueven y apuntan, siguiendo a las formas del tamaño de hormigas de los astartes. Sus armas, cañones del tamaño de trenes, rasgan el cielo con el sonido de mil engranajes chirriando; tan sólo apuntan, ni siquiera han disparado todavía. Más abajo, apuntan. Más abajo. 




			La ciudad se estremece otra vez, incluso antes de que el titán dispare, sencillamente porque el dios de hierro se mueve. El canal de comunicación se llena de mensajes; voces que gritan iracundas mientras la máquina de guerra imperial se acerca cada vez más. 




			—¡Armas pesadas! —ruge la advertencia en el canal de comunicación general—. ¡Los Land Raiders y los Predators, todas las armas contra el titán! 




			Ni siquiera sabe si queda alguno de los vehículos de la legión de una pieza, pero si no responden de alguna forma, el titán los exterminará a todos. 




			Acompañado por el sonido de las torres de habitáculos desmoronándose, el titán da otro paso. 




			Y con el sonido de un mundo al ser destruido, dispara otra vez. 




			Talos…» 




			 




			… Abrió los ojos y se dió cuenta de que los había mantenido cerrados. 




			El Elevado se había acercado mientras Talos todavía estaba bajo el poder de la visión. 




			—Los titanes no son una sorpresa —le dijo la criatura—. El objetivo primario del señor de la guerra es un mundo forja dentro del Racimo Crythe. 




			Talos negó con la cabeza, con los labios fruncidos levemente mientras reconocía los bordes de la figura astada del Elevado en la oscuridad. 




			—Vamos a ser masacrados. Nos interpondremos en el camino de los dioses máquina del Mechanicum y nuestros ojos arderán con la luz de su fuego. 




			—¿Y qué hay de las propias fuerzas del señor de la guerra? —insistió el Elevado, cuya impaciencia prestaba un matiz de ansiedad a su burbujeante tono. A Talos le recordó a una marmita llevada al punto de ebullición. 




			—¿Qué pasa con ellas, señor? 




			—Profeta mío —el Elevado arrastró las palabras con un matiz de amabilidad poco usual. Talos inclinó la cabeza ante su líder, evitando gruñir. El Elevado intentaba enmascarar su irritación para, con toda seguridad, procurar que su mascota vidente no perdiera los nervios ante la retahíla de preguntas—. Talos, hermano mío, ves tanto y a la vez tan poco. 




			El Elevado sonrió; una imagen de demasiados colmillos y saliva ácida. Talos miró a los ojos negros de su señor, así como a la retorcida cara de un hombre al que una vez había admirado. 




			—Ésa es mi pregunta. —El Elevado mostraba una sonrisa lasciva—. ¿Dónde están? ¿Los ves? ¿Puedes ver a la Legión Negra? 




			—No puedo… «… verlos. Por ningún lado. 




			Arriba, los dioses metálicos hacen la guerra. Titán contra titán en las ruinas de una ciudad arrasada. El aire es una tormenta sólida de fuego de cañones y de atronadores estruendos cuando las máquinas de guerra liberan su ira las unas contra las otras. Los titanes se han olvidado de esa batalla insignificante que se desarrolla alrededor de sus pies, y los Amos de la Noche, los que quedan, se reagrupan bajo sus imponentes sombras. 




			Talos alcanza su transporte; el Land Raider ha asomado por la colina, y el oscuro casco del vehículo destaca como una baliza en medio de la locura que los rodea. Y es entonces cuando ve a Cyrion, todavía medio enterrado en peñascos, a casi mil metros de distancia. 




			No es una imagen clara, ni una identificación instantánea. La distancia es considerable, por lo que al principio Talos sólo ve una figura que lucha por liberarse de un montón de escombros y cuyos casi imperceptibles movimientos captan su atención por pura casualidad. 




			Hace clic con un pestañeo en el símbolo de teleobjetivo del visor. Un nombre rúnico centellea en su visualizador retinal, «Cyrion», cuando los sistemas de adquisición de blancos se fijan en su hermano y lo califican como un objetivo no válido. 




			Echa a correr. 




			Otro objetivo, «Uzas. Objetivo no válido», destella en código rúnico. Uzas llega a Cyrion antes que él y sube por la pila de escombros hasta quedar detrás del tambaleante astartes. 




			Talos corre con más rapidez, más rápido, de alguna forma conocedor de lo que va a ocurrir. 




			Uzas levanta el hacha y…» 




			 




			—¿… y qué? 




			—Y nada —contesta Talos—. Es como ya he dicho. El señor de la guerra nos enviará contra la legión de titanes de Crythe y sufriremos muchas bajas. 




			El Elevado dejó que el silencio se prolongara durante un largo rato, permitiendo que su mudo descontento hablara por él. 




			—¿Puedo irme, señor? —preguntó Talos. 




			—No estoy para nada satisfecho con estas escuetas visiones, hermano mío. 




			La sonrisa de Talos fue genuina. 




			—Me esforzaré en complacer a mi comandante la próxima vez. Tal y como yo lo veo, la profecía no es una ciencia exacta. 




			—Talos —le replicó el Elevado, arrastrando las palabras—. No eres tan divertido como te piensas que eres. 




			—Cyrion dice lo mismo, señor. 




			—Vete. Nos acercamos a Crythe, así que haz los preparativos finales. Asegúrate de que tu escuadra esté revestida de medianoche dentro de una hora. Atacaremos el mundo penal del Racimo Crythe primero, y luego iremos a por el mundo forja. 




			—Así se hará, señor. 




			Talos ya se marchaba cuando el Elevado carraspeó para aclararse la garganta. Sonaba como si estuviera regurgitando algo todavía vivo. 




			—Mi querido profeta —sonrió maliciosamente—. ¿Cómo está la prisionera? 
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III 




			
LA LLAMADA DEL SEÑOR DE LA GUERRA 




			 




			Nostramo ha muerto, y con él nuestro pasado. 




			El Imperio arde, y con ese fuego llega la promesa de un futuro lleno de cenizas. 




			Horus fracasó porque sus planes germinaron a partir de las semillas de la corrupción, no de la sabiduría. 




			Y nosotros fracasamos porque lo seguimos. 




			No nos va bien cuando la voluntad de otros nos ata con correa. 




			Ni cuando nos comprometemos con la palabra de líderes que no comparten nuestra sangre. 




			Tenemos que elegir nuestras guerras con más cuidado en los siglos venideros. 




			 




			El sabio guerrero Malcharion 




			Extraído de su obra La senda tenebrosa 




			 




			Eurydice se despertó en una negrura tan profunda que temía haberse quedado ciega. Se sentó y sus manos temblorosas sintieron la relativa suavidad de un catre bajo ella. El olor a su alrededor era una fuerte mezcla de cobre y de aceite para máquinas, y el único sonido aparte de su respiración era un distante aunque omnipresente zumbido de fondo. 




			Conocía ese sonido. Era un impulsor espacial. En alguna parte, en una cubierta distante, los grandes motores de esta nave la propulsaban por la disformidad. 




			La imagen de un casco con una aterradora calavera posando sus ojos carmesí sobre ella vagaba por los recuerdos que volvieron de repente a Eurydice. El astartes se la había llevado. 




			«Talos.» 




			Eurydice se llevó las manos a la garganta. Notó lo sensible que estaba, lo que le dolía al tacto, el daño que le hacía al respirar. Un instante después, se llevó la mano a la frente. Sus intrigados dedos se encontraron con un frío metal. Era una pequeña y delgada banda de hierro o acero… fijada a su frente. Le cubría el tercer ojo. Sintió los diminutos tornillos donde le habían taladrado y fijado al cráneo la placa, que era del tamaño justo para aprisionar su don genético. 




			De repente, oyó el golpe metálico de una puerta de mamparo al abrirse de forma lastimera sobre unas viejas bisagras. Una daga de luz, tenue y amarilla, apuñaló el interior de la habitación. Eurydice retrocedió ante la dolorosa claridad, entrecerrando los ojos para averiguar su fuente. 




			Una lámpara. Una lámpara en las manos de alguien. 




			—Despierta, dormilona —dijo la figura. 




			El hombre entró en la habitación, sin ser nada más que una silueta todavía, a la vez que parecía estar ajustando la lámpara que tenía en las manos. Durante un instante, todo volvió a la oscuridad. 




			—Que los Poderes se lleven este maldito trasto —refunfuñó el hombre. 




			Eurydice no supo qué pensar. Se sintió tentada de abalanzarse contra él, a ciegas, para dejarlo inconsciente y huir. Podría hacerlo, de eso estaba segura, si la cabeza dejara de darle vueltas. Ni por un momento se había dado cuenta de que tenía náuseas y el estómago revuelto. Dudaba de que pudiera siquiera levantarse. 




			El hombre manipuló la lámpara para que generase un brillo general en lugar de un rayo de luz. Todavía muy tenue, el cono luminoso que se proyectaba desde la lámpara se extendió por el techo e iluminó la habitación, similar a una celda, con un resplandor casi parecido al de una vela. 




			Su mareo alcanzó el punto más alto cuando recobró su aturdida visión. Eurydice vomitó los restos de la última comida que había tomado en la Doncella de las Estrellas. La había cocinado Torc. Tras recuperar el aliento, habló con un jadeo rasposo. 




			—Por el Trono… Eso ya sabía lo suficiente mal cuando entró. —El sonido de su propia voz la impactó. Era tan débil y apagado como la luz de la lámpara. Ese astartes, Talos… casi la había estrangulado. Sólo recordarlo le helaba la sangre. Unos ojos que taladraban los suyos; rojos, sin alma y desprovistos de humanidad. 




			—No digas esa palabra —dijo el hombre con suavidad. 




			Ella alzó entonces la vista, limpiándose la boca con la manga y lagrimeando por el esfuerzo. El individuo parecía tener unos treinta o treinta y cinco años. Los enmarañados cabellos le colgaban en mechones de color rubio ceniza a la altura de los hombros, y una barba amarilla y canosa indicaba que no se había afeitado desde hacía días. Incluso en la oscuridad, con las pupilas ahora más grandes para poder ver en las tinieblas, Eurydice se dió cuenta de que el iris de sus ojos era tan verde como el de los jades reales. Le habría resultado atractivo si no fuera un secuestrador hijo de perra. 




			—¿Qué palabra? —preguntó ella, tocándose el cuello dolorido. 




			—«Esa» palabra. No uses maldiciones o palabrotas imperiales en esta nave. Ofenderás a los semidioses. 




			No reconoció su acento, pero sonaba extraño. Además, pronunciaba todas las palabras cuidadosamente y se esforzaba al formar sus frases. 




			—¿Y por qué debería importarme? 




			Estaba orgullosa del tono desafiante que había obligado a su voz a adoptar. «No les dejes saber que estás asustada. Enseña los dientes, chica.» 




			El hombre habló de nuevo, y su voz suave contrastó con su mordaz contestación: 




			—Porque tienen poca paciencia incluso si están de buen humor —le explicó—. Si los haces enfadar, te matarán. 




			—Me duele la cabeza —dijo Eurydice, al mismo tiempo que se agarraba al borde de su catre. Se le cerró la garganta y la saliva se le espesó dentro de la boca. Por el Trono, iba a vomitar otra vez. 




			Lo hizo. Se echó un poco hacia atrás para evitar el grueso de su sucia vomitona. 




			—La cabeza me va a explotar —dijo después, y escupió para limpiarse la boca de los últimos restos del vómito. 




			—Sí, se debe a la cirugía. Mis señores no querían que me mataras cuando despertases. 




			Ella sintió una vez más la placa de metal que le cubría la frente y le cegaba el tercer ojo. A través de lo ominoso de sus pensamientos, pronunció la primera de mil preguntas que necesitaba desesperadamente que le contestaran. 




			—¿Por qué estoy aquí? 




			Aquello le hizo sonreír, una cálida y sincera sonrisa que Eurydice, alegremente, le habría borrado gustosa de un puñetazo de su hermoso rostro. 




			—¿De qué demonios te ríes? —le espetó ella. 




			—De nada. —La sonrisa se desvaneció de la boca pero permaneció en sus ojos—. Discúlpame. Es que me dijeron que eso era lo primero que todo el mundo preguntaba cuando los traían a bordo. También fue lo primero que pregunté yo. 




			—Y entonces, ¿qué tiene de divertido? 




			—Nada. Simplemente me di cuenta de que, contigo entre nosotros, yo ya no soy el último en llegar al servicio de mi amo. 




			—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? 




			—Ocho horas estándar. —Septimus había contado los minutos exactos, pero dudaba de que a ella le hubiera importado ese nivel de detalle. 




			—¿Y tú eres… ? 




			—Septimus. Soy el sirviente de lord Talos. Su artificiero y vasallo. 




			El individuo comenzaba a irritarla. 




			—Hablas raro. Despacio, como los idiotas. 




			Septimus hizo un gesto de asentimiento, y la expresión tranquila de su rostro le indicó que estaba de acuerdo. 




			—Sí. Perdóname, estoy acostumbrado a hablar nostramano. No he hablado mucho gótico bajo desde hace… —Se calló un momento para recordar—. Once años. Y nunca fue mi primera lengua, de todos modos. 




			—¿Qué es el nostramano? 




			—Una lengua muerta. Los semidioses la hablan. 




			—¿Los… los astartes? 




			—Sí. 




			—Ellos me trajeron aquí. 




			—Yo ayudé a traerte a bordo, pero sí, lo hicieron. 




			—¿Por qué? 




			Septimus se aclaró la garganta y se sentó de espaldas a la pared. Parecía que estaba intentando ponerse cómodo. 




			—Hay una cosa que tienes que entender, y es que hay una única salida de esta nave, y ésa es morir. Estás aquí para que se te ofrezca una elección. Será sencilla: vida o muerte. 




			—¿Qué clase de elección es ésa? 




			—Vive para servir, o muere para escapar. 




			«La verdad sale a la luz», pensó Eurydice con una amarga sonrisa. Ella misma notó la fragilidad de tal sonrisa, de igual forma que todo el miedo que tenía contenido detrás de los dientes, que no dejaba de apretar. Aquello le hizo sentir frío en la lengua. 




			—No soy tonta, y sé algo de mitología. Estos astartes son renegados que han traicionado al Dios Emperador. ¿Y piensan que les voy a servir? ¡Por el Trono, no! Jamás. 




			Septimus hizo una mueca de dolor. 




			—Ten cuidado con esa palabra. 




			—A la mierda. Y a la mierda a eso de ser sierva de tus señores. 




			—La vida bajo su servicio no es como te la podrías esperar —dijo Septimus en tono pensativo. 




			—Tú sólo dime lo que quieren de mí —exigió ella con la voz temblorosa. Apretó los dientes otra vez para evitar el temblor. 




			—Tienes un don. —Septimus se dió unos golpecitos en la frente—. Puedes ver en el immaterium. 




			—Esto no puede estar pasando —dijo ella, y por fin su voz sonó tan suave como la de él—. Esto no puede estar pasando. 




			—Mi amo predijo tu presencia en ese mundo —le insistió el esclavo—. Él sabía que tú estarías allí, y también sabía que le serías útil a la legión. 




			—¿Qué mundo? No era más que un asteroide. 




			—No siempre lo fue. Una vez fue parte de un mundo. Su mundo natal. Pero eso no importa ahora. Tú sabes navegar por el Mar de las Almas, y por eso estás aquí. La legión ya no es lo que era. Su huida de la luz del Emperador empezó hace muchos siglos. Sus… ¿cuál es la palabra? Inf… infra… ¡Maldita sea! Sus recursos se agotan. Sus reliquias y sus máquinas de guerra se erosionan por falta de mantenimiento. Sus sirvientes mortales están sucumbiendo a la edad. 




			Eurydice no aguantó las ganas de mostrar una media sonrisa. 




			—Bien. Son traidores al Dios Emperador. —Sintió que parte de sus fuerzas volvían a ella y se arriesgó a otra sonrisa—. Como si a mí me importara que sus armas no puedan disparar. 




			—No es tan sencillo. Sus inf… infra… 




			—Infraestructuras. 




			«Por el Trono, menudo idiota.» 




			—Sí. Ésa es la palabra. Las infraestructuras de la legión están hechas pedazos. Se ha perdido mucho conocimiento, al igual que muchas almas leales; primero en la Gran Herejía y después en las guerras posteriores. 




			Ella estuvo tentada de responderle: «se me parte el corazón», pero se quedó en una sonrisa silenciosa, esperando no dejar traslucir la incomodidad que sentía con aquel gesto. 




			Septimus la miró, compartiendo el silencio durante varios instantes. 




			—¿De verdad era tu vida tan maravillosa antes de venir aquí que para ti esta oportunidad carece de valor alguno? —inquirió el siervo. 




			Eurydice soltó un bufido. Esa pregunta ni siquiera se merecía que la contestara. Nadie podía considerar que ser secuestrada y esclavizada por mutantes y herejes fuera progresar en la vida. De lo único que estaba sorprendida era de que aún no la estuviesen torturando. 




			—No estás pensando con claridad. —Septimus sonrió mientras se incorporaba. Eurydice se dió cuenta que el individuo llevaba una pistola enfundada a cada costado, junto a un machete tan largo como su antebrazo que tenía sujeto en la pantorrilla. Tragó saliva con dificultad—. Serás testigo de visiones que otros mortales no tienen nunca la oportunidad de contemplar. 




			«¿Es que acaso cree que eso debería resultarme tentador?» 




			—Preferiría no condenar eternamente mi alma sólo por aprender un par de secretos. 




			Eurydice vaciló a la vez que lo observaba con atención y reparó en la sonrisa que le bailaba en los ojos, así como la forma en que se apoyaba relajadamente contra la pared. Su porte sereno la enervaba. No parecía ser precisamente un hereje lunático, al contrario de lo que ella hubiera esperado encontrar en una nave del Archienemigo. 




			—¿Por qué estás aquí? —le preguntó de forma abrupta—. ¿Por qué te han enviado? 




			—Estás asustada y eso hace que te enfades. Puedo entenderlo, pero sería mejor para ti si controlaras tu genio. Tengo que informar de todo lo que se diga en esta conversación a mi amo. 




			Aquello hizo que Eurydice dudase, pero no estaba dispuesta a dejarse intimidar. 




			—¿Por qué te han enviado? 




			—Aclimatación. —Y sonrió otra vez—. Te será más fácil hablar con otro humano que con uno de los astartes. 




			—¿Cómo acabaste aquí? ¿Te secuestraron? —quiso saber ella. 




			Septimus encogió uno de los hombros y su chaqueta susurró con el roce propio de un suave material. 




			—Es una larga historia. 




			—Tengo tiempo. 




			Sin previo aviso, la nave se estremeció de forma violenta, agitándose al compás del casco en tensión. Septimus se sujetó a la manija de la escotilla. Eurydice maldijo cuando se golpeó la nuca contra la pared y se hizo un moretón. 




			Durante unos segundos no vió otra cosa sino colores danzarines. 




			—No —la contradijo Septimus, alzando la voz por encima del estremecimiento de la nave—. Tiempo es algo que no tenemos. 




			Eurydice derramó unas molestas lágrimas de dolor al tiempo que escuchaba chirriar y crujir al quejumbroso casco. Conocía muy bien qué sonido era ése. El navío salía de la disformidad irrumpiendo en el espacio real a toda velocidad. 




			—¿Dónde estamos? —chilló ella. 




			La respuesta fue un crepitante mensaje de voz a lo largo de la nave que se replicaba mediante miles de altavoces por la miríada de cubiertas del Pacto. 




			—Viris colratha dath sethicara tesh dasovallian. Solruthis veh za jass. 




			—¿Y eso qué significa exactamente? —le preguntó a gritos a Septimus. 




			—Eso… No es fácil de traducir —le contestó éste mientras accionaba la manija de la puerta. 




			—Trono del Dios —masculló ella, pero el temblor de los alrededores apagó sus palabras—. ¡Al menos inténtalo! 




			«Hijos de nuestro padre, revestíos de medianoche. Nosotros traemos la noche.» 




			—Significa «hermanos, poneos la armadura. Vamos a la guerra» —le contestó al mismo tiempo que miraba hacia atrás por encima del hombro—. Pero como te dije, no es fácil de traducir. 




			—¿Guerra? ¿Dónde estamos? 




			Septimus tiró hacia sí de la puerta abierta y pasó por el portal ovalado. 




			—Crythe. El señor de la guerra, bendito sea su nombre, nos ha hecho venir a Crythe. 




			Septimus se detuvo en la entrada de la escotilla. Esperando. 




			—Crythe estaba a varios días… Semanas, incluso, del asteroide —dijo ella. 




			—Mis señores conocen muchos secretos. Conocen la disformidad y los senderos que la atraviesan en las sombras que distan de la luz del falso emperador. Éstos serán los senderos que tú también aprenderás a caminar. —Hizo una pausa, como si la evaluara—. ¿Vienes? 




			Eurydice lo observó durante unos instantes. ¿Acaso estaba de broma? 




			No parecía que lo estuviera. 




			Se incorporó sobre sus inestables piernas, reticente a coger la mano que él le ofrecía. La nave se sacudió otra vez y ella supo que, al menos, no se trataba del empuje por la disformidad tomando aliento. 




			Septimus la condujo fuera de la habitación, con su lámpara iluminando el camino. Se percató de la expresión de la cara de Eurydice cada vez que la nave se agitaba y se estremecía. 




			—Son disparos —le explicó sin darle ninguna importancia—. Nos están atacando. 




			Eurydice asintió, aunque no tenía ni idea de por qué él se mostraba tan tranquilo. 




			—¿Adónde vamos? —quiso saber. 




			—Mi amo me contó el plan de ataque de la legión. 




			—¿Y entonces? 




			—Entonces nos prepararemos por si acaso ese plan fracasa. ¿Sabes lo que es una Tunderhawk? 




			 




			Las naves de la Flota de Combate Crythe rodeaban un mundo llamado Solace y se mostraban inquebrantables en su defensa, y no dejaban de castigar a los invasores por atreverse a asaltar un planeta imperial. Sería recordado como el mayor enfrentamiento espacial ocurrido nunca en el sector, con millones de bajas. 




			El Pacto de Sangre había regresado al espacio real en mitad de una guerra orbital. 




			 




			El Racimo Crythe. 




			Cinco mundos, dispersos a través de cinco sistemas solares, que formaban una alianza próspera y compartían la labor defensiva. Anexionado al Imperio de la Humanidad durante la Gran Cruzada, hacía ya diez mil años, se trataba de un imperio dentro de un imperio; un reflejo más pequeño de Ultramar, situado al este galáctico. 




			Hercas y Nashramar: dos mundos colmena con poblaciones productivas, estables y en expansión que formaban el núcleo del racimo de estrellas. A su vez los abastecía Palas, un mundo agrícola con un clima tan ideal y con un potencial de cultivo tan inmenso que exportaba suficientes recursos como para alimentar al racimo entero. 




			El cuarto mundo era el mismo Crythe Prime, al que habían dado ese nombre por el comandante imperial que, cumpliendo la voluntad del Emperador, había sido el responsable de someter esa región tras los decadentes años de la Vieja Noche. Antaño había sido un concurrido mundo colmena, el tercero de la trinidad: Crythe Prime, Hercas y Nashramar. Hacía ya también varios miles de años, las necesidades incansables del Mechanicum agotaron sus depósitos de mineral y la economía planetaria se colapsó. Durante unas cuantas décadas se fue incrementando el número de transportes de refugiados que abandonaban el planeta, y antes que dejar deshabitado aquel mundo estéril, el mismo Adeptus Mechanicum lo recolonizó. 




			El Crythe Prime de finales del M41 era un mundo forja industrial que equipaba a los numerosos y bien preparados regimientos de los Nobles de Crythe de la Guardia Imperial, y era utilizado como el planeta manufactorum natal de la legión de titanes Legio Maledictis. 




			El quinto y último mundo era Solace. Allí se encontraba, con base alrededor de una fortaleza astillero, el corazón de la fuerza imperial. 




			Un tercio del planeta estaba poblado, pero al contrario que Crythe Prime, Solace siembre había carecido de minerales de valor y de recursos naturales. El mundo era una roca infecunda, vacía a excepción de los complejos penitenciarios del tamaño de colmenas que se alzaban por su superficie, hogar de cientos de miles de criminales sacados de sistemas vecinos y de las colmenas del Racimo Crythe. Un mundo penal custodiado por el poder del Imperio que la Armada Imperial y los astartes usaban como base para sus luchas antipiratería en el racimo galáctico. Únicamente Crythe Prime, que estaba bajo la garra artificial del Mechanicum, era un objetivo más importante. 




			El lord almirante Valiance Arventaur comandaba el inquebrantable poder de la Flota de Combate Crythe. La totalidad de los incontables escoltas y de las decenas de cruceros estaba encabezada por la joya de la corona de la flota de combate: el crucero pesado de la clase Vengador Espada del Dios Emperador, que con su colosal tamaño y una ciudad compuesta por catedrales que le recorrían la espina dorsal era el hogar de miles de almas. 




			Si ése hubiera sido todo el poder del Trono dentro del sector, habría seguido siendo un adversario desafiante e implacable, pero además, el lord almirante también podía contar con el apoyo de una guarnición del noble capítulo astartes de los Marines Errantes, quienes estaban permanentemente desplegados dentro del sector para hacer frente a su abundante piratería. Su navío, la fragata de la clase Gladio Ruptura, era la letal espada que usaban contra los herejes que se atrevían a acechar en las rutas de comercio de los súbditos fieles al Emperador. 




			Fue en Solace donde el señor de la guerra descargó primero su ira. Una vez que rompiera las defensas del mundo fieramente custodiado, acabara con la fuerza de la Sagrada Flota y aniquilase la presencia astartes en el lugar… seguramente todo el Racimo Crythe caería. Tal era el magnífico plan del Saqueador. 




			El plan del Elevado encajaba casi a la perfección en este esquema. Para tener éxito a los ojos del señor de la guerra, iba a usar su genio táctico y calculador. 




			 




			Talos vió el interior de la cápsula a través del tono rubí de las lentes de su casco. Su escuadra ni siquiera ocupaba la mitad de los doce tronos dentro de los confines de la cápsula. Necesitaban reclutar más guerreros, y pronto. Las bajas sufridas durante las pasadas décadas habían debilitado a la Décima Compañía de la VIII Legión hasta el punto en que, como mucho, el Elevado ya no podía convocar a más de cincuenta astartes. 




			El proceso de crear nuevos guerreros era arduo y lento, y además, las fuerzas de la legión a bordo del Pacto de Sangre carecían seriamente de forjadores de carne y de técnicos capaces de fraguar y transformar niños mediante métodos genéticos hasta convertirlos en astartes en el transcurso de una década. 




			Xarl siempre decía algo de los tronos vacíos. Cada vez que la escuadra se reunía en una cápsula de desembarco, en una Tunderhawk, en una cápsula de abordaje, en su Land Raider…, fuera cual fuese el lugar en el que estuvieran embarcados momentos antes de un enfrentamiento, él mencionaba el tema de nuevo. 




			—Cuatro de nosotros —gruñó, tal y como se esperaba de él—. Esto tiene que ser una broma de mal gusto. 




			—Lo único que me da pena es que fuera Uzas quien sobreviviera en Venrygar —contestó Cyrion por el canal de comunicación—. Echo de menos a Sar Zell. ¿Me oyes, Uzas? Es una pena que salieras vivo tú en vez de él. 




			—Cyrion, mi querido hermano, ten cuidado con lo que dices —respondió Uzas con un gruñido. 




			Durante un breve instante, Talos regresó a su visión, y vió de nuevo el hacha de Uzas ascender mientras éste se aproximaba a la espalda de Cyrion que subía desde los escombros… 




			—Sesenta segundos —retumbó una voz mecánica en los altavoces de la cápsula. 




			Aquello sobresaltó a Talos y lo trajo de vuelta al presente con una sacudida perceptiva de lo más desagradable. 




			—Que conste que éste es el uso más estúpido de nuestras fuerzas que yo recuerde —declaró Cyrion. 




			—Anotado —respondió Talos con suavidad. No había sido idea suya usar el despliegue con cápsulas, pero quejarse no iba a cambiar nada—. Centraos. 




			—Es más —continuó Cyrion, haciendo caso omiso del tono de reproche de su hermano—, esto nos va a matar a todos. Os lo garantizo. 




			—Silencio. —Talos se volvió en su trono, haciendo que los arneses de contención se tensaran sobre su voluminosa armadura mientras se encaraba a su compañero de escuadra—. Ya basta, Cyrion. El Elevado nos ha dado las órdenes. Ahora cállate. 




			—Uzas, preparado. 




			—Xarl, listo. 




			—Cyrion, preparado. 




			—Recibido —finalizó Talos—. Revestidos de medianoche a mi señal. Tres, dos, uno. Ya. 




			Los cuatro generadores de energía de sus espaldares chasquearon al activarse y alimentaron su fuerza artificial a través de sus armaduras, lo que llevó sus capacidades físicas mucho más allá incluso del inhumano poder que ya residía en sus cuerpos diseñados genéticamente. El visor de Talos se encendió y filtró su visión carmesí con un texto descendente de estatus color blanco, contadores de munición y decenas de iconos rúnicos estilizados dispersos en las esquinas de su campo de visión. Hizo clic pestañeando específicamente en tres de ellos y frunció el ceño al ver que uno de los tres seguía parpadeando y fuera de enfoque. 




			—Uzas, tu runa identificativa sigue inestable —advirtió—. Dijiste que lo arreglarías. 




			—Mi artificiero… murió inesperadamente. 




			Talos apretó los dientes. Uzas siempre había sido un sádico con sus esclavos, ya fueran sirvientes de la legión o servidores potenciados. Los trataba como a muñecos inservibles; jugaba con ellos para saciar sus propios pasatiempos privados, y la única razón por la que su armadura seguía estando en condiciones era que robaba a sus hermanos caídos con una diligencia que pocos amos de la noche compartían. 




			—No andamos sobrados de recursos como para que tú andes satisfaciendo tu sed de sangre con el asesinato de esclavos, hermano. 




			—Puede que te pida prestado a Septimus para que me repare la armadura. 




			—Sí, puede —replicó Talos. «Ni hablar», fue lo que pensó. 




			—Cuarenta y cinco segundos —crepitó la voz del servidor de lanzamiento. 




			—Guardad las armas para el tránsito —ordenó Talos. 




			Comprobó su bólter una última vez, haciéndolo girar en las manos. Un arma preciosa, y que le había servido bien desde mucho antes de la Gran Traición. Había disparado con ella en Isstvan V y había acabado con la vida de incontables miembros de la legión de los Salamandras como parte de aquella fatídica batalla. Le bastaba sólo con tomar el arma en sus guanteletes para que lo sacudiera un estremecimiento de placer, tan real y táctil como un torrente de estimulantes de combate salido de los puertos inyectores de drogas que tenía en la columna vertebral y las muñecas. 




			Se llamaba Anatema. Su nombre estaba escrito en un lateral, en relieve y en fluida escritura nostramana sobre hierro negro. Talos sujetó el arma a lo largo del muslo izquierdo, como si enfundase una pistola. Pestañeó a un pequeño icono en el límite de su visualizador y la franja electromagnética a lo largo del costado del arma se activó. Con el sonido del choque del metal contra el metal, el bólter quedó anclado a su pierna, a la espera de ser desenfundado para la batalla una vez el icono de liberación quedase confirmado con otro pestañeo. 




			Una vez que quedó asegurado el bólter, comprobó la espada que había colgado, dentro de su vaina, en las franjas de acoplamientos magnéticos de la pared inclinada de la cápsula, dado que era demasiado larga como para llevarla a la cintura mientras estaba sentado. Las alas de ángel de la cruz del mango eran blancas como el fino mármol. La lágrima rubí entre las alas resplandeció en medio de aquella penumbra roja, más oscura que su entorno; una gota de sangre envuelta en sangre. 




			Aurum y Anatema, las herramientas de su oficio, sus reliquias de guerra. Frunció los labios en cuanto el corazón le empezó a latir con mayor rapidez. 




			—Muerte al falso emperador —susurró las palabras como una maldición. 




			—¿Y eso? —transmitió Xarl. 




			—Nada —contestó Talos—. Confirmad el estado de las armas. 




			—Armas preparadas. 




			—Hecho. 




			—Armas listas. 




			—Treinta segundos —emitió la voz una vez más. 




			La cápsula clase Dreadclaw empezó a estremecerse al tiempo que sus propulsores giraban a plena potencia. Aunque iba a ser disparada desde su hangar, los propulsores de altitud de la cápsula necesitaban estar al rojo vivo para guiarlos hasta su objetivo. 




			—Décima Compañía, Primera Garra —dijo Talos por el canal de comunicación general—. Listos para el despliegue. 




			—Recibido, Primera Garra. —La voz que le contestó era grave, demasiado grave incluso para un astartes. El Elevado estaba en el puente de mando, hablando con los escuadrones que se preparaban para la batalla. Talos oyó a las demás escuadras contestar al mismo tiempo que la cápsula empezaba a agitarse cada vez con mayor violencia. 




			—Segunda Garra, lista. 




			—Quinta Garra, lista. 




			—Sexta Garra, a punto. 




			—Séptima Garra, preparada. 




			—Novena Garra, preparada. 




			—Décima Garra, lista. 




			Ninguna de esas escuadras estaba completa, y Talos lo sabía. Los siglos no habían sido amables. La Tercera Garra al completo había sido masacrada en la batalla de Demetrian a manos de los malditos Ángeles Sangrientos. La Cuarta y la Octava Garra habían sido aniquiladas pedazo a pedazo, batalla tras batalla, hasta que las demás Garras faltas de personal absorbieron sus guerreros. Antaño, Uzas había sido miembro de la Cuarta Garra. A Talos no le entusiasmaba aquella herencia en especial. 




			—Aquí Talos de la Primera Garra. Recuento de almas. 




			—Segunda Garra, siete almas. 




			—Quinta Garra, cinco almas. 




			—Sexta Garra, cinco almas. 




			—Séptima Garra, ocho almas. 




			—Novena Garra, cuatro almas. 




			—Décima Garra, seis almas. 




			Talos meneó la cabeza de nuevo en otro gesto negativo. Si incluía a su propia escuadra, el recuento era de apenas treinta y nueve astartes. Una mínima parte estaba con el Elevado a bordo del Pacto, pero seguía siendo una cifra siniestra. Eran treinta y nueve legionarios listos para el despliegue. Treinta y nueve de más de cien. 




			—Recuento de almas confirmado —dijo, a sabiendas de que todos los astartes de la nave estaban conectados a su enlace de comunicación. Dudaba de que la importancia de la cifra se le escapara a ninguno. 




			—Diez segundos —entonó el servidor. 




			En esos momentos, la cápsula se agitaba en su nicho al lado de las otras seis, como una hilera de dientes mellados en las encías de un gigante. 




			—Cinco segundos. 




			El canal se llenó de voces frenéticas: decenas de rugientes astartes que clamaban venganza, sangre, miedo y el recuerdo de su primarca. Dentro de la cápsula de la Primera Garra, Xarl aulló prolongadamente, un sonido de alegría incontenida. Cyrion susurró algo que Talos no llegó a entender, pero que seguramente sería una bendición al espíritu máquina de sus armas. Uzas profirió una retahíla de juramentos que prometían el derramamiento de sangre en nombre de los Poderes Siniestros. Los invocaba a gritos por su nombre, como un fanático adorador. Talos reprimió las ansias de levantarse del asiento y pegarle un tiro a su hermano. 




			—Tres. 




			—Dos. 




			—Uno. 




			—Ignición. 
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IV 




			
GUERRA EN EL VACÍO 




			 




			A lo largo de las distintas eras de la humanidad, ha habido estrategas que han dicho que ningún plan sobrevive al contacto con el enemigo. Yo no pierdo el tiempo contrarrestando los planes de mis enemigos, hermano. Nunca me importa lo que el enemigo pretende hacer, pues nunca le permitiré que llegue a hacerlo. Despierta en sus corazones el regalo del más auténtico terror, y todos sus planes quedarán arruinados en su desesperada lucha por la mera supervivencia. 




			 




			El primarca Konrad Curze, 




			Presunto diálogo con su hermano Sanguinius, primarca de los 




			Ángeles Sangrientos 




			 




			El Elevado consideraba a la guerra en el vacío como algo infinitamente más grácil que cualquier ataque en la superficie. Era un excelente luchador en el combate cuerpo a cuerpo y había segado una copiosa cosecha de vidas con sus propias garras, pero no era lo mismo. Tal salvajismo carecía de la claridad y pureza de un enfrentamiento en el espacio. 




			Incluso en los años previos a que llegara a ser el Elevado, cuando simplemente era el capitán Vandred de la Décima Compañía de los Amos de la Noche, había experimentado sus mayores placeres como guerrero en esos momentos de guerra orbital en el espacio profundo, donde todo encajaba a la perfección. 




			Y él no era un mero testigo de esos momentos. Se enorgullecía de diseñar las batallas perfectas, y se trataba de un placer que había conservado a través de todos los cambios llevados a cabo en sí mismo. Era cuestión de acompasar las propias percepciones a las realidades de la escala y la dimensión de una guerra orbital. La mayoría de mentes, tanto las humanas como las de los astartes, no podían llegar a discernir del todo las distancias entre naves, el mero tamaño de los navíos enfrentados, las cicatrices que dejaban cada uno de los distintos tipos de armas contra los cascos de diferentes metales… 




			Ése era su don. El Elevado dominaba la guerra en el vacío, y su vasta mente veía su grandeza del mismo modo en que otros hombres veían las armas en sus manos. Su nave era su cuerpo, incluso sin los primitivos tecnoenlaces fabricados por el Mechanicum para fundir al hombre y la máquina. El Elevado se unía al Pacto mediante el conocimiento y sus percepciones modificadas. Sentía el corazón de la nave latir en sus propios huesos simplemente con estar en el puente de mando. Tan sólo coger un pasamanos le permitía oírla gritar cuando disparaba sus armas. Otros no sentían más que vibraciones, pero esos otros estaban ciegos a tales matices. 




			El Pacto de Sangre había salido de muchos apuros en toda una serie de enfrentamientos nada favorables durante su historia, además de haber tomado parte en algunos de los conflictos más salvajes en los que se había visto involucrada la VIII Legión. Su reputación y, por ende, la reputación de la partida de guerra que una vez había sido la Décima Compañía, estaba asegurada mediante todo un historial de victorias, en gran medida gracias a la pericia del Elevado en la guerra espacial. 




			La criatura que una vez había sido el capitán Vandred miraba con atención a la pantalla con forma de ojo del occulus mientras la nave que tanto apreciaba y de la que tanto se enorgullecía irrumpía en el espacio real. El occulus dominaba toda la pared delantera de la cubierta del estrategium. Las mutaciones que habían retorcido la forma física del Elevado no le habían cambiado los ojos, que seguían siendo tan intensamente negros como los de aquellos nacidos en Nostramo, y aquellos orbes de obsidiana relumbraban con la luz que reflejaban una docena de consolas y las detonaciones que iluminaban el occulus delante de él. 




			Por necesidad, el estrategium soportaba un nivel mayor de luminosidad que el resto de la nave, para que de ese modo la tripulación mortal fuese capaz de llevar a cabo sus tareas con cierta facilidad. El Elevado se permitió, en ese instante, echar un vistazo rápido alrededor de la cámara de varios niveles para asegurarse de que todo estaba preparado. 




			Eso parecía. 




			Los servidores esclavizados a sus estaciones farfullaban, zumbaban y manipulaban las consolas con una mezcla de manos humanas y biónicas. La tripulación mortal, incluyendo a los antiguos oficiales de la Armada Imperial que ahora servían a la legión, trabajaban en sus propios puestos de control o supervisaban los equipos de servidores. Pocas consolas o posiciones del estrategium permanecían vacías. Las operaciones que se realizaban en aquella cubierta eran demasiado críticas como para permitir que sufrieran fallos por falta de tripulantes que las atendieran. Era casi de la forma en que debería haber sido, la forma en que había sido antes de la Gran Traición, antes de que empezara el lento declive de la fuerza de la legión, y el Elevado se deleitó con aquel eco de una era más gloriosa. Experimentó todo eso en el lapso de un único latido de corazón, antes de devolver su atención al occulus otra vez. 




			Y allí estaba. La guerra en su forma más grandiosa. Un teatro de destrucción donde cientos, incluso miles de vidas se perdían con el paso de cada segundo. Se permitió a sí mismo un largo instante para absorber en toda su plenitud aquella imagen, para saborear la vista de las explosiones exterminadoras de vida, sin importarle qué bando sufriera las bajas. 




			El sentimiento amenazó con convertirse en una sensación de euforia, por lo que el Elevado se obligó a sí mismo a centrarse otra vez en la batalla que se desarrollaba ante él. No se había ganado el título con la debilidad ni con la falta de moderación. El deber era lo primero. 




			El Elevado comparaba la guerra en el vacío con el frenesí alimentario de los tiburones. Había pocos recuerdos de su vida anterior a su transformación en astartes que surgieran alguna vez en la superficie de su memoria corrupta, pero había uno en particular que siempre le volvía a la mente cada vez que dejaba que sus pasiones se dejasen llevar por la guerra en el espacio. Cuando era niño, en varios de sus viajes por la costa con su padre, había sido testigo de cómo los tiburones exudaresinas sin ojos se agrupaban para cazar las grandes ballenas en mar abierto. Formaban bancos, aunque sin ningún tipo de vínculo real, pues rara vez alineaban sus movimientos o trabajaban juntos: simplemente no se mataban los unos a los otros al estar cazando la misma presa. Cuando cada tiburón atacaba en un punto vital expuesto de la gran ballena, era el instinto, no la cooperación, lo que los movía. El instinto de ser el asesino más rápido. 




			Para el Elevado, la guerra orbital se parecía mucho a eso en aquel momento. Cada nave era un tiburón que nadaba en el campo de batalla tridimensional del espacio, y únicamente los más talentosos comandantes de flota podían atenazar sus instintos y reunir a sus fuerzas en una eficiente jauría. La criatura astartes sonrió, lo que dejó a la vista una serie de colmillos y unas encías negras mientras observaba el occulus. Él no era un comandante de flota. Su talento nunca se había limitado a buscar tal unidad de grupo. 




			De hecho, era justo lo contrario. El Elevado no tenía deseos de inspirar la unión táctica dentro de las flotas con las que navegaba. Todo lo que le importaba era la disolución de todo orden en el seno de la armada enemiga. 




			La manera más fácil de ganar una batalla galáctica era asegurarse de que ningún comandante enemigo consiguiera la unidad táctica de sus propias fuerzas. Si podía comprometer su cohesión general, cada nave podría quedarse aislada de cualquier apoyo potencial y ser destruida, sola, pieza por pieza. 




			Era un enfoque por el que el Acechante Nocturno había enaltecido al Elevado en varias ocasiones. Como había dicho el mismísimo primarca, era inútil conocer los planes de un enemigo. Éste debería ser derrotado antes de que sus planes ni siquiera llegaran a ponerse en marcha. 




			 




			La flota de invasión a Crythe del señor de la guerra había entrado en el sistema hacía ya varios días, algo que le resultó muy obvio al Elevado en cuanto el crucero de ataque de los Amos de la Noche salió del espacio disforme. Decenas de cascos de nave destrozados, cuyas desgarradas pieles de metal declaraban su afiliación a ambos bandos enfrentados, vagaban inertes en el vacío tras haber sido destruidas en las primeras fases de la guerra. 




			El Elevado ordenó a sus timoneles que guiaran el navío a través de aquel silencioso cementerio, con los motores a plena potencia, para llegar hasta el conflicto principal, donde el señor de la guerra por fin había forzado a las fuerzas del Trono a establecer una defensa orbital. 




			Los ojos de la criatura se deleitaron ante los ancestrales nombres que aparecían en la parpadeante imagen hololítica. Pertenecían a grandes navíos que habían hecho la guerra durante miles de años, cuyos nombres y títulos permanecían grabados en la inmensa marea que era la memoria del Elevado a pesar de las idas y venidas del tiempo. 




			Allí estaba el Forjahierros, que había servido a la legión del primarca Perturabo. Allá, el Corazón de Terra, que todavía lucía las cicatrices que había ganado cuando asedió el mundo que le daba nombre. Y, rodeado de naves más pequeñas, en el corazón de la tormenta, el Espíritu Vengativo. 




			El Elevado hizo un gesto con la garra. 




			—Aproxímate al buque insignia del señor de la guerra mientras transmites nuestros códigos de identidad, después rompe la formación y dirígete a toda máquina a la vanguardia de la flota. 




			El Pacto de Sangre se desplazó a toda velocidad hacia el torbellino de la batalla orbital y el Elevado se imaginó las cubiertas de mando de las naves imperiales al ver que otra poderosa nave se unía a las fuerzas del Archienemigo. Sonarían las alarmas de las consolas, se gritarían órdenes… Era una imagen de lo más evocadora, incluso aunque sólo fuera por un instante. 




			Pero el Pacto era vulnerable. Aceleró con los motores al rojo vivo a la vez que sobrepasaba al Espíritu Vengativo, más allá de la vanguardia de las fuerzas del Caos. 




			Aquello era algo que tenía que hacerse de prisa. 




			Un rápido vistazo al occulus le mostró al Elevado que el resultado de la batalla era inevitable. La flota imperial estaba perdida. Miró a la ancha mesa holográfica que estaba delante de su trono sobredimensionado, así como el lento baile que hacían los iconos en tres dimensiones. En cuestión de segundos, vió el destino de cada uno de los iconos en movimiento y calculó las muchas formas en las que cada nave podría moverse en relación con las demás. Un juego de muchas, si bien finitas, posibilidades que se descubrió ante sus ojos. 




			Miró al occulus otra vez. Las fuerzas del falso emperador seguían siendo lo suficientemente numerosas como para infligirle daños a la flota asaltante del señor de la guerra, y eso era lo que importaba. La victoria a un precio demasiado alto no era en absoluto una victoria. 




			Sonrió, y de sus ojos se derramaron lágrimas de sangre aceitosa. Las oscuras lágrimas corrían heladas por una cara tan pálida como la porcelana y mostraban las venas de debajo como gruesos cables negros. Sus músculos faciales estaban retorcidos y le hormigueaban los conductos lacrimales. El Elevado no estaba acostumbrado a sonreír. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había tenido la oportunidad de disfrutar de un entretenimiento de semejante grandeza, y lo mejor de todo era que el señor de la guerra estaba mirando. 




			Era hora de sacarle provecho. 




			 




			Había dos naves imperiales que destacaban en la fuerza de combate enemiga. Se trataba de dos objetivos que debían ser destruidos para disolver toda esperanza de unidad táctica. El Elevado los había puesto a los dos en su punto de mira y expresó sus deseos a la tripulación del estrategium. Ésta se puso manos a la obra para hacer que sus deseos se hicieran realidad. 




			El Pacto de Sangre irrumpió furiosamente en la batalla y sus escudos de vacío absorbieron los daños que ocasionaban los pocos cazas y cruceros ligeros que habían reaccionado con la rapidez suficiente a su repentina llegada. Como un halcón de bronce y negro azulado, pasó veloz al lado de dos naves de tamaño similar y las dejó atrás sin hacer caso de las andanadas de las baterías de armas de sus costados. 




			Cuando por fin fueron capaces de perseguir a la penetrante daga que era la nave que las había evitado, otras naves las atacaron. Estos nuevos atacantes llevaban el negro y dorado de la Legión Negra, los propios astartes del señor de la guerra. 




			El Pacto de Sangre ni siquiera aminoró mínimamente su avance. Los Amos de la Noche cazaban presas mayores. 




			Un crucero de ataque astartes era una nave poderosa que destacaba en acciones de bombardeo superficial y de superación de bloqueos. Era un enemigo temible en la guerra espacial, ya que si bien carecía de la capacidad ofensiva de una barcaza de combate o de un crucero pesado de la Armada Imperial, debido a su armamento y a la densidad de sus escudos podía vencer con facilidad a la mayoría de navíos de tamaño similar. Si el Elevado se hubiera unido a la batalla orbital por encima de Solace y liberado la furia de las lanzas y las baterías de armas del Pacto, los Amos de la Noche habrían hecho una contribución importante y útil, digna de alabanza. 




			Eso, sin embargo, no le parecía suficiente. 




			La mayor amenaza de un crucero de ataque astartes era su cargamento. Aunque el Pacto disponía de armas capaces de arrasar ciudades y de escudos que podían aguantar un fuerte castigo durante horas sin parpadear, sus armas más mortíferas y temidas ya habían sido confinadas en sus cápsulas de despliegue y esperaban a ser lanzadas. 




			El crucero de los Amos de la Noche era una nave pesada y enorme, aunque grácil a pesar de su tamaño. Se deslizaba como si fuese un tiburón, con lentitud y suavidad, mientras se zambullía hacia la nave de clase Gótica Decidido, de mucho mayor tamaño. El crucero imperial era tanto un monumento como una nave de guerra: una pequeña ciudad de estructuras llenas de catedrales que sobresalían a lo largo de su espinazo central, cuya agresiva belleza era una inspiración para la flotilla de naves de apoyo que se congregaba a su alrededor y que orbitaba como un satélite en su presencia. 




			El occulus a bordo del Pacto quedó cegado por los disparos de las baterías de lanzas del Decidido. La nave de mayor tamaño seguía fijada como objetivo en los navíos de ataque del señor de la guerra; todavía no había tenido tiempo de apuntar con sus brutal selección de baterías a la nave recién llegada, aunque las naves de apoyo que la acompañaban comenzaron a acumular energía para destruir al crucero de los Amos de la Noche que se dirigía hacia ellas a toda velocidad. 




			El Elevado observó cómo uno de los iconos situados tras el símbolo del Pacto parpadeaba hasta desaparecer. El Ojo Impertérrito había dejado de existir, destrozado bajo el asalto final del Decidido. Una nave de la Legión Negra: una de las del señor de la guerra. El Elevado pensó que era algo muy extraño haber perdurado durante milenios sólo para morir en aquel lugar. El Ojo Impertérrito había estado en el asedio de Terra diez mil años atrás. En esos momentos, ya no era más que un montón de escombros espaciales y el innoble recuerdo de un fracaso. 




			Le había llegado el turno al Pacto. El estrategium se estremeció una vez más, y no con suavidad. 




			Pero los escudos seguían aguantando, y el Elevado lo sabía muy bien. Sentía la piel de la nave con tanta intensidad como la suya propia. Tres naves disparando por el través y… algo más. 




			—Los escudos aguantan —comunicó un oficial mortal al trono de mando—. Fuego de tres cruceros ligeros y fuego menor de una escuadrilla de cazas. 




			«Cazas —se rió entre dientes—. Qué pintoresco.» 




			El Elevado asimiló dicha información al instante y la traspasó a su visión general del ballet de iconos en formación que se desplegaba ante sus ojos. El Decidido era su primer objetivo porque sus escudos ya habían desaparecido. Lo supo en el momento en que el visualizador de batalla hololítico había parpadeado el hecho de que, a juzgar por su lugar en la formación, el crucero de clase Gótica se había retirado de la lucha para reponer sus escudos de vacío. El que la flotilla revoloteara a su alrededor como parásitos tan sólo confirmaba su deducción. Era una de las mayores naves de la Flota Imperial, con un enjambre de guardianes que lo rodeaban mientras trataba de restaurar sus escudos. Estaba claro que era una pieza clave en la defensa. 




			El Elevado ladró unas forzadas maniobras y el Pacto luchó por obedecer. Empezó debajo del Decidido y, con los motores rugiendo, ascendió a toda velocidad. Sus escudos siguieron resistiendo los disparos enemigos, y no dejaron de rielar al detener la lluvia de fuego mientras el crucero de ataque se deslizaba casi verticalmente más allá del costado de estribor del Decidido. La nave de los Amos de la Noche casi no ofreció objetivo alguno a las enormes baterías de armas de los costados de la nave imperial, pero éstas dispararon de todas maneras. Fue una maniobra muy curiosa de acuerdo a los estándares de la guerra orbital tradicional. Avanzar al través de la nave enemiga habría permitido un intercambio más natural de baterías pesadas al estar las naves una al lado de la otra, pero con aquella maniobra de elevarse verticalmente no parecía conseguir nada en absoluto. Si bien la descarga de los costados del Decidido rasgó el espacio, del todo desperdiciada, las baterías de armas del Pacto tampoco habrían hecho casi nada… si en realidad hubieran llegado a disparar. Las armas del navío de los Amos de la Noche permanecieron en silencio. 




			A bordo del Pacto de Sangre, toda la tripulación humana del estrategium seguía gritando o vomitando a consecuencia de las inauditas fuerzas gravitacionales provocadas por la sorprendente maniobra. Muchos habían muerto. El Elevado se enjugó unas sangrientas lágrimas de alegría de las mejillas. 




			Había sido algo maravilloso. 




			—Confirma —le dijo sencillamente a uno de los servidores de la consola de lanzamiento de las cápsulas. 




			—Garras Séptima, Novena y Décima desplegadas —murmuró el esclavo mitad máquina como respuesta. 




			—¿Contacto? —exigió saber. 




			—Confirmado —fue la respuesta átona—. Confirmado contacto con éxito de las cápsulas de abordaje. 




			Un momento después, una voz familiar crepitó por los altavoces del estrategium. 




			—Elevado —dijeron con la profunda resonancia de un astartes—. Aquí Adhemar de la Séptima Garra. Estamos dentro. 




			La sonrisa hizo que la criatura derramase más lágrimas dolorosas. Acababan de atravesar un cordón de naves imperiales a través del corazón de la flota enemiga y, cuando los oficiales del Decidido se diesen cuenta de lo que había pasado, tres escuadras de astartes estarían abriéndose paso de un modo sanguinario hacia las cubiertas de mando. 




			Sin duda, había sido algo maravilloso. El Decidido y los líderes de la flota a bordo ya podían darse por muertos. Una vez que las demás tripulaciones imperiales se enterasen de la matanza a bordo de sus naves más importantes, el miedo se extendería por toda la flota como un cáncer despiadado. 




			Uno menos. A por el siguiente. 




			—Timonel —dijo mientras el estrategium se estremecía bajo otra descarga—. Dirígete al Espada. Redirige toda la energía a los motores y ponlos a máxima potencia. 




			—Mi señor —dijo un oficial cercano al trono tras carraspear para aclararse la garganta—. Los escudos del buque insignia enemigo siguen levantados. 




			«No por mucho tiempo.» 




			—Vector de aproximación: depredación insidiosa. 




			—A la orden, mi señor. 




			El Elevado se pasó por los labios su negra lengua. 




			—Dispara todas las lanzas frontales y torpedos a la sección sexagésimo tercera del casco mientras avanzamos a su proa. Haz que coincida el disparo del cañón de bombardeo con el momento exacto en que nuestras lanzas y torpedos impacten. 




			No era una orden fácil de cumplir. Una docena de servidores y de oficiales mortales se inclinaron sobre sus consolas para afanarse trabajando en sus controles y cálculos. 




			—Así se hará, señor —aseguró el oficial que se encontraba más cerca de él. 




			El Elevado no fue capaz de recordar su nombre. O eso, o es que nunca se había aprendido el nombre del humano, no estaba seguro. La criatura conocía al hombre como su oficial de puente, y eso era todo lo que necesitaba saber. 




			—Pero… —titubeó el hombre. 




			—Habla, humano. 




			—Mi señor, Elevado de los Dioses Oscuros… Este vector de ataque nos conducirá al interior de la solución de disparo del Espada durante quince segundos. 




			—Trece —lo corrigió el Elevado con la misma sonrisa que mostraría un cráneo—. Y por eso, tan pronto como disparemos con todas nuestras armas de proa, la nave ejecutará un picado coronus con los motores a toda máquina y los propulsores de babor sobrecargados en un setenta por ciento. Avanzaremos aguantando el máximo viraje negativo sostenible y las sacudidas durante diez segundos. 




			El rostro del oficial palideció, si tal cosa era posible en un hombre que no había sentido la luz del sol sobre la piel desde hacía ya varias décadas. 




			—Mi señor…, somos una nave demasiado grande como para… 




			—Silencio. Coordinarás este ataque con las armas principales de las naves Forjahierros, Espíritu Vengativo y la Hoja Ígnea. Contacta con sus estrategiums e infórmalos de nuestras intenciones. 




			—Como ordenéis, mi señor. 




			El oficial tragó saliva con un esfuerzo evidente. Sus ojos, tal y como notó el Elevado, eran de un marrón particularmente rico. No parpadeaban de aquí para allá con nerviosismo, como hacían la mayoría de los de los mortales en presencia del Elevado, pero seguía siendo reacio a expresar su opinión en presencia de su amo. Las razones para ello eran claramente obvias, por supuesto. Discutir con los astartes siempre, siempre, terminaba en sangre y dolor. 




			La nave se quejó con una larga serie de crujidos agónicos mientras pasaba a través del arco de fuego directo de otro crucero de gran tamaño. Una vez más, los Amos de la Noche rehusaron defenderse y dejaron que los escudos recibiesen todos los impactos al mismo tiempo que se abalanzaban sobre el objetivo que habían escogido. 




			—Habla, humano —le ordenó el Elevado—. Entretenme con tu opinión en estos momentos previos a nuestra victoria. 




			—Un picado coronus, señor. Las fuerzas gravitacionales ya serían más que suficientes por sí solas para matarnos y los propulsores de altitud estarán desconectados durante semanas tras quemarse. Los riesgos… 




			—Son aceptables. —El Elevado le hizo un gesto de asentimiento al oficial—. El señor de la guerra nos está observando, mortal. Igual que yo te observo a ti. Haz que mis deseos se cumplan, o serás reemplazado por otro más capacitado para cumplir mis órdenes. 




			El oficial tenía que haberlo sabido. Cuando se volvió a su estación y susurró para sus adentros: «Esto destruirá a la puñetera nave…», debía haber sabido que el Elevado lo oiría sin dificultad. 




			—Oficial de puente —lo llamó el astartes al mismo tiempo que mostraba una sonrisa torcida. 




			El hombre no se volvió. Estaba demasiado ocupado afanado en su consola, enviando órdenes binarias a las mentes de los servidores de los estrategiums para que se preparasen para la locura que iba a producirse. 




			—¿Sí, mi señor? 




			—Si no realizas esta maniobra de manera impecable, haré que te comas tus propios ojos y morirás esta noche, despellejado y aullando por una piedad que jamás llegará. 




			El puente de mando se quedó en silencio y el Elevado sonrió ampliamente en un gesto húmedo. 




			—No me importa nada quemar los propulsores de altitud, ni los esclavos que morirán reparándolos. Un picado coronus, tan cerca como esta nave pueda permitirse tal maniobra, coordinado con los disparos de las tres naves ya mencionadas. 




			»¡Y hazlo ya! 




			 




			Aquello fue más allá de lo simplemente audaz. 




			El Forjahierros, el Espíritu Vengativo y el Hoja Ígnea tomaron posiciones para apoyar la maniobra de los Amos de la Noche disparando sus armas en una salva coordinada, aunque a una distancia considerable. El Elevado sospechaba que sus propios capitanes colaboraban con su plan más por divertida curiosidad que por la creencia de que en realidad funcionaría, pero allá ellos con su falta de coraje. 




			Casi todos los capitanes de flota de ambos bandos miraron atentos, al menos durante un instante, al Pacto de Sangre, el único navío de la flota del señor de la guerra en superar el pasillo de líneas enemigas, al haberse deslizado más allá del enorme crucero acorazado clase Vengador Espada del Dios Emperador. Muchos capitanes también se dieron cuenta, para su sorpresa, de que la nave estaba realizando los movimientos iniciales propios para un desgarrador, centrífugo y desquiciado picado coronus. 




			Empezó su maniobra de ataque enfrentándose a una potencia de fuego increíble. Moviéndose como un fantasma a través del arco de fuego de la gran nave, el Pacto sufrió la ira de las lanzas frontales y de las baterías de armas del Espada, que ya estaban escupiendo torrentes de furia contra el enemigo al que se enfrentaban. La nave de los Amos de la Noche recibió el martilleo de los disparos de las inmensas armas que iban destinados a impactar a otras naves del Caos, y sus escudos primero crepitaron y luego se hicieron añicos en cuestión de segundos. 




			A todos los que estaban presenciando aquella maniobra les pareció que el Pacto de Sangre se estaba sacrificando a sí mismo para efectuar un ataque de embestida. Y que lo iba a lograr, también. Tanto peso, inercia y capacidad explosiva podrían reventar los escudos del Espada y destripar a la nave hasta su propio núcleo. 




			Pero el Pacto no embistió a su presa. 




			Devolvió el fuego justo cuando sus pantallas de vacío se desactivaron; una devastadora descarga de lanzas, proyectiles sólidos y plasma de sus baterías de proa, junto con la cabeza explosiva de una bomba de magma disparada por su cañón de bombardeo, y que estaba principalmente diseñada para ataques a la superficie de planetas. 




			Toda aquella carga explosiva impactó contra el Espada justo al mismo tiempo que las otras tres naves astartes traidoras coordinaban el fuego de sus armas de proa hacia el mismo objetivo y disparaban al unísono. Aquella maniobra estaba todo lo cerca de la unidad de los tiburones de aquel mar negro como el Elevado podría haber imaginado, aunque eso no era lo que ocupaba la mente del comandante de los Amos de la Noche. 




			Todo aquel inmenso castigo que desencadenaron contra la nave enemiga fue suficiente, aunque por poco, como para que se cumplieran los deseos del Elevado. El colosal Espada del Dios Emperador, el orgullo de la Flota de Combate Crythe, el buque insignia del lord almirante Valiance Arventaur, ya no brillaba tras una invencible pantalla de energía ondulante. 




			Sus escudos habían caído, sobrecargados por el salvaje y repentino asalto del crucero de ataque astartes. 




			El Elevado no era un necio. Conocía muy bien la guerra en el vacío, de igual forma que conocía las capacidades de sus enemigos, la fuerza de sus armas y el poder de sus naves. Él sabía que el Espada del Dios Emperador estaba bien provisto de sistemas de seguridad y de generatoriums auxiliares, además de que su ataque no había infligido ningún daño real a la nave insignia aparte de sobrecargar de forma temporal sus escudos al obligarlos a absorber aquella avalancha de fuego de una sola vez. Los escudos estarían conectados de nuevo al cabo de pocos instantes, de un minuto como mucho, por lo que la nave quedaría una vez más protegida con múltiples capas de escudos y sería una fortaleza de nuevo. 




			El Pacto de Sangre dió un viraje más cerrado de lo que un crucero de su tamaño era capaz de hacer y se lanzó a sí mismo en un picado rotatorio potencialmente terminal por el través del crucero acorazado al que casi había embestido. Las alarmas martillearon los sentidos de toda la tripulación a lo largo de la nave. El navío con forma de punta de lanza rugió picado abajo mientras recibía disparos secundarios de los costados del Espada al sobrepasarlo. No devolvió el fuego. Una sola descarga del poderoso buque insignia imperial redujo las baterías de armas de babor del Pacto a la nada. 




			Mientras seguía girando tras sobrepasarla, el Pacto dejó tras de sí un sendero de restos. A medio camino de su picado, el Elevado sintió el momento perfecto de conexión con la batalla. 




			«Aquí.» 




			«Ahora.» 




			Mientras las armas imperiales destrozaban su nave, sintió ese momento con claridad prístina, y entonces rugió una sola palabra. 




			—¡Lanzamiento! 




			 




			—Tres —dijo la voz del servidor. 




			—Dos. 




			—Uno. 




			—Lanzamiento. 




			Talos sintió como el mundo se estremecía bajo él, al mismo tiempo que cada uno de los músculos de su cuerpo se ponía en tensión. No era un sentimiento de estar cayendo, exactamente, ni tampoco de mareo. Sus sentidos alterados eran resistentes a toda clase de desequilibrios y de percepciones descoordinadas. Mientras que cualquier humano habría cubierto de vómito el interior de la cápsula y habría muerto por la intensa presión del lanzamiento, los astartes que iban a bordo simplemente sufrieron una leve sensación de incomodidad en el fondo de sus estómagos. Así era disfrutar de la bendición de la reconfiguración perceptiva. 




			—Impacto dentro de cinco segundos. 




			La voz automatizada de la cápsula resonó en todas partes y en ninguna a la vez. Talos oyó a Uzas resollar por el canal de comunicación, contando alegremente los segundos que quedaban. 




			Talos contó en silencio, y se agarró con fuerza al arnés cuando sólo quedó un segundo. Los propulsores de guiado de la cápsula cobraron vida con una sacudida casi tan fuerte como el impacto que llegó un instante después. La cápsula se estrelló contra su objetivo con una fuerza capaz de romper fuselajes, lo que en su interior sonó como el rugido de un dragón. 




			Una runa parpadeó en su visualizador retinal en una línea curvada de escritura nostramana y, tras aquel impacto estremecedor, Talos estrelló el puño en el panel de liberación del trono. Las sujeciones se desbloquearon y los cuatro astartes de la Primera Garra salieron de sus asientos sin perder ni un sólo instante para agarrar las armas con sus oscuros puños. 




			La escotilla de la cápsula se abrió con el chirrido del metal torturado y el siseo del aire presurizado al liberarse. Talos habló por el comunicador con voz suave y segura mientras observaba con atención el interior de un corredor de acero en forma de arco: su primer contacto visual con el interior del Espada del Dios Emperador. 




			—Pacto, aquí la Primera Garra. Estamos dentro. 
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V 




			
LA ESPADA DEL DIOS EMPERADOR 




			 




			El veneno penetra cualquier armadura. 




			Cuando te enfrentes a un adversario invencible, simplemente bendice su riego sanguíneo con ponzoña. 




			Su palpitante corazón transportará las toxinas por su cuerpo con mayor rapidez. 




			El miedo es un veneno igual de potente. 




			Recuerda. El miedo es un veneno que acaba con cualquier enemigo. 




			 




			El sabio guerrero Malcharion 




			Extracto de su obra, La senda tenebrosa 




			 




			El teniente Cerlin Vith escuchaba la conversación en la red de comunicaciones desde su posición en el puente. Le habían llegado órdenes de la máxima autoridad: repeler a la partida de abordaje que en ese momento arrasaba las cubiertas de operaciones bajo el puente. Cerlin sabía que había más partidas de abordaje moviéndose por algunas partes de la nave, pero otras escuadras de soldados se encargarían de ellas. Vith tenía sus órdenes, y estaba decidido a cumplirlas. Sus hombres custodiaban el puente de mando y tenía un grupo de refuerzos en camino. 




			No estaba preocupado. El Espada del Dios Emperador, su hogar desde hacía veinte años, era una gran nave, como cualquiera de la flota de su Sagrada Majestad. Una tripulación de alrededor de veinticinco mil personas consideraba al navío de combate su hogar, incluso aunque una gran porción de ellos fueran esclavos y servidores miserables que trabajaban toda su vida en las cubiertas caldeadas del maquinarium. 




			Nadie se lanzaba al abordaje de un navío de semejante tamaño. 




			Al menos, matizó Vith, si pretendías seguir vivo. 




			Era muy cierto que el Espada ya no desempeñaba el servicio de vanguardia. Y también era igualmente cierto que el glorioso navío había sido relevado de las flotas de mayor importancia, pero continuaba siendo la joya de la corona de la Flota de Combate Crythe. Eran otros tiempos, simplemente. El crucero de la clase Vengador era un luchador nato, un guerrero temible a corto alcance, diseñado para irrumpir en un torbellino de enemigos e infligirles un castigo dos veces superior al que recibiría él. Tenía la potencia de fuego más que suficiente para lograrlo, pero a medida que pasaba el tiempo, perdía el favor de los almirantes, pues dichas tácticas poco ortodoxas eran criticadas por un Imperio cada vez más defensivo. 




			Eso era lo que Cerlin se decía a sí mismo. Era algo de lo que estaba convencido, porque los oficiales se lo habían dicho infinidad de veces. 




			El amado Espada de Cerlin no estaba fuera de juego para siempre. Sencillamente estaba pasado de moda. Se decía esto a sí mismo una y otra vez, porque aunque fuera un simple soldado al servicio del Trono Dorado, se enorgullecía mucho de servir donde lo hacía. Ante todo, el teniente Cerlin Vith deseaba estar una vez más en vanguardia de las líneas de batalla. Se apresuró a echar un vistazo por un ojo de buey para ver el negruzco moratón de tortuoso espacio disforme que era el Gran Ojo: el núcleo de la influencia del Archienemigo. 




			Así que no estaba preocupado. El Espada del Dios Emperador era indestructible, invencible. Los temblores de la nave eran la vibración interminable de sus propias armas, que desataban una oleada infernal de disparos contra el maldito Archienemigo. Cuando los escudos habían flaqueado un rato antes, los habían vuelto a levantar en menos de un minuto. E incluso si volvían a caer, el casco que los cubría a todos ellos con su blindaje, fiel y protector, era tan fuerte como la fe de un hombre devoto. 




			Nada, absolutamente nada, podría destruir nunca al Espada. 




			Repitió esas palabras en el interior de su cabeza, sin rastro de desesperación en su silenciosa voz. El hecho de que los hubieran abordado era… Bueno, era una locura. ¿Qué enemigo mínimamente cuerdo podría siquiera intentar tal cosa? Lo cierto era que le resultaba completamente imposible entender esa táctica. ¿Qué clase de inepto comandante desperdiciaría las vidas de sus hombres arrojando un puñado de ellos a una nave que presumía de más de veinte mil almas listas para defenderla? 




			Era hora de mostrarle a la primera partida de asalto el error que estaban cometiendo. 




			Aparentemente, la nave enemiga había realizado una serie de maniobras extraordinarias para llevarlos hasta el crucero imperial, si es que las comunicaciones procedentes del línea del estrategium eran de fiar. 




			No importaba. Fuera cual fuese la verdad, lo cierto era que habían sido capaces de abordar una nave que no había sufrido invasiones desde hacía más de una docena de años, así que quizá el almirante, bendito fuera su nombre, estaba en lo cierto. Tal vez aquello era una situación grave. 




			Sin embargo, Cerlin tenía reputación de solucionar los problemas graves. Por eso, la mayoría de veces, era el escogido para defender las cubiertas de mando. 




			Vith lideraba la condecorada sección Helios Nueve, cuyo historial de distinciones y de puntería no habrían avergonzado a un francotirador de la Guardia Imperial. Él mismo había seleccionado a los hombres y mujeres de Helios Nueve, así como rechazado en dos ocasiones en los últimos diez años que lo ascendieran, porque no quería estar por encima del puesto que él creía que le venía mejor. Estar al mando de una docena de escuadras de individuos armados significaría tener que mezclar mucha mediocridad con sus mejores soldados. Estar al mando de la Helios Nueve significaba que no comandaría sino lo mejor de lo mejor. 




			La Helios Nueve incluso se equipaba como si no estuviera dispuesta a aceptar tonterías. En aquellas ocasiones en las que se ordenaba a la unidad descender a las profundidades de las entrañas del Espada para imponer algo de orden entre los criminales y la escoria que trabajaban bajo las cubiertas, la visión de su pulcra y oscura armadura de caparazón, con el símbolo del sol brillante en la pechera, era suficiente para que cada esclavo y sirviente pareciera estar ocupado y respetara las reglas. La Helios Nueve; o los «Quemaduras» y los «Nueves», como se los llamaba en las colonias de esclavos que se afanaban en las entrañas de la nave, eran bien conocidos por su implacable conducta. Una más que conocida tendencia a actuar de forma inmediata e inmisericorde constituía la base donde se asentaba su reputación, que se habían ganado después de varios casos de ejecución de algunos esclavos, quienes con cuyo comportamiento se habían atrevido a mostrar indicios de desobediencia o de incumplimiento del deber. 




			La Helios Nueve contaba con cincuenta hombres y mujeres, desplegados por las cubiertas de mando escuadra por escuadra. Los cuarenta y nueve asesinos favoritos de Vith estaban listos para enfrentarse al enemigo con el propio Vith a la cabeza de la escuadra de mando, todos listos para proteger al almirante sentado en el trono. 




			Cada uno de los miembros de la Helios Nueve estaba equipado con potentes escopetas para maximizar el daño a corta distancia sin que los impactos de los proyectiles afectasen al casco de la nave. No necesitaba echar un vistazo a su alrededor para saber que sus hombres estaban preparados. Habían nacido preparados y se habían entrenado a fondo desde entonces para estar más preparados todavía. Nada los derrotaría. El teniente Cerlin Vith tenía fe ciega en ello hasta que llegaron los primeros informes por el comunicador. 




			—… bólters… —había dicho una de las primeras comunicaciones chisporroteantes. En ese momento, tragó saliva con dificultad. 




			«Bólters.» 




			Eso no era bueno. 




			Le llegaron más informes al microrreceptor, entrecortados por un gran número de chasquidos, de las escuadras de soldados de otras partes de la nave. Las transmisiones estaban incoherentes y confusas, distorsionadas por los combates que tenían lugar en el interior y por la batalla que se libraba en el exterior de la nave. Pero estaba oyendo una serie de palabras que no le gustaban; unas palabras que no quería escuchar. 




			—… requerimos armas más pesadas para… 




			—… nos retiramos… 




			—¡… Trono del Emperador! Nos están… 




			Cerlin, de pie en el centro de la cámara de techo bajo del puente principal, presionó el reborde del auricular en su oreja mientras ajustaba el manguito del micro a la comisura del labio. 




			—Aquí Vith. ¿Equipos del maquinarium? 




			—Afirmativo, teniente. 




			La respuesta de las escuadras que defendían los propulsores de plasma le restalló en el oído. Los equipos que defendían las cámaras del maquinarium eran, si la memoria no le fallaba, los Dioses Menores, los Bufones de la Muerte, los Cincuenta Afortunados y los Ojos Certeros. Vith no tenía ni idea de a qué oficial le hablaba, pues la transmisión no era lo suficientemente clara, pero todas ellas eran escuadras sólidas y de confianza. No tanto como la Helios Nueve, ni de lejos, pero lo bastante buenas como para combatir. La recepción de los mensajes tenía como trasfondo violentos chillidos de distorsión que aguijonearon los oídos de Cerlin con la agudeza de sus tonos. 




			—Me llegan transmisiones sobre bólters y de que se ha desatado la muerte en todas sus formas. 




			—Afirmativo, tenie… —repitió la voz—. Tenga en cuenta que los asaltantes son… 




			—¿Son qué? ¿Que los asaltantes son qué? 




			—… st… 




			—¿Escuadra de mando? Escuadra de mando de defensa del maquinarium, aquí Vith, repita. 




			—… los… es… 




			Increíble. Sencillamente, aquello era increíble. 




			Le fue fácil sumergirse en su propio mundo, aislado de la batalla de mayor tamaño. El puente tenía la actividad de una caótica colmena: oficiales navales que gritaban y se movían de una consola a otra mientras prestaban atención a la furiosa batalla que se desarrollaba en el exterior de la nave. Los servidores zumbaban y parloteaban cuando obedecían las órdenes que les eran dadas. Casi cien tripulantes, tanto esclavos lobotomizados como humanos, trabajaban para que el Espada continuase desencadenando toda su letal potencia de fuego contra los enemigos del Trono Dorado. 




			Tras intentarlo unos instantes, Vith se aisló de todo ello. Su mundo se había reducido a fragmentos de conversaciones de comunicador y al área inmediata alrededor del trono del lord almirante Arventaur. Dicho trono, que se elevaba sobre una plataforma desde la que se veía el puente de mando más abajo, acomodaba la delgada y enchaquetada silueta del almirante con aparente comodidad, a pesar del respaldo arqueado hecho con las curvilíneas costillas de alguna extraña criatura xenos. El almirante Valiance Arventaur se reclinó en su trono de hueso con las sienes repletas de cables que la unían al asiento y, a su vez, a los sistemas de la nave. 




			Vith sabía que el almirante, quien tenía los ojos cerrados y parecía estar inmerso en un trance, estaba dejando que su consciencia fluyera en el interior del espíritu máquina de la nave. Sabía que el almirante sentía el casco de la nave como su propia piel, de igual forma que los apresurados esfuerzos de la tripulación dentro de los corredores de acero eran como la sangre que latía por su propio cuerpo. 




			Sin embargo, a Vith eso le daba igual. Mantener al anciano con vida era todo lo que importaba. El almirante tenía una batalla que librar y, por lo que parecía, Vith también tenía la suya propia. 




			Todavía se oía el tronar de los impactos contra la nave, pero el casco seguía estable, por el momento. Varios soldados se miraron. 




			—Señor, conozco ese sonido —dijo a Cerlin uno de los que estaba más cerca al frente de la columna—. Serví en el Decimus y realizamos varios abordajes con los astartes. Con el capítulo de los Marines Errantes, señor. 




			Cerlin no se volvió. Su mirada seguía fija en las puertas dobles cerradas y bloqueadas del lado de estribor de la cámara. El retumbar procedía de allí, y él también conocía ese sonido. Había tardado un momento en reconocerlo, puesto que nunca hubiera esperado oírlo a bordo de su propia nave. 




			Era sin duda el tronar característico del fuego de bólter. 




			Unos astartes los habían abordado. Los astartes traidores. 




			Por fin, la confirmación sobre la naturaleza del enemigo le llegó de todos lados. Las clasificaciones navales coincidían en que la nave enemiga que pasaba por su lado era con toda seguridad un navío astartes, excomulgado por herejía, registrado como el Pacto de Sangre. 




			Aquélla era sin duda una información que realmente le habría sido más útil a Vith antes de que hubiera decidido defender la cubierta de mando con sólo cincuenta hombres. 




			—Helios Nueve —transmitió a los soldados desplegados a lo largo del anillo exterior de la cámara—. El enemigo se acerca a las puertas de estribor. No mostréis piedad. 




			Se permitió mirar al lord almirante, quien sudaba, con los dientes apretados y los ojos cerrados como si estuviera bajo las garras de alguna pesadilla extenuante. 




			Que las puertas de estribor explotasen hacia el interior hizo que devolviera la atención justo donde debería haberla tenido desde el principio. 




			 




			Una vez que abordaron la nave, Talos había desembarcado de entre los retorcidos restos del casco donde había impactado la cápsula, con Aurum en una mano y Anatema empuñada en la otra. A pesar de los diez minutos de combates escasos e intermitentes que habían librado desde ese momento, apenas había disparado el bólter una sola vez. Lo mismo ocurría con Cyrion o Xarl. La escuadra conservaba la munición para el momento en el que realmente hiciera falta: una vez que alcanzasen el puente de mando. 




			Su cápsula había impactado contra el costado de la nave enemiga en la zona de las cubiertas de artillería, que estaban densamente pobladas, y la carnicería resultante fue una tediosa pérdida de tiempo que los sacó a todos de quicio. 




			Excepto a Uzas. Uzas adoró cada instante que habían tenido que invertir en abrirse paso a través de la aterrorizada tripulación, que trataba de defenderse como podía con herramientas y armas de mano. El rugido de su bólter le resonaba a Talos en la cabeza como un martilleo continuo, algo incómodo e irritante. 




			En un momento dado, Talos había empujado a Uzas contra la arqueada pared de un pasillo mientras se encontraban bajo el fuego de una escuadra de soldados en desbandada que huían delante de ellos. Había pegado el casco de Uzas contra la pared metálica y le gruñó algo a través de las ranuras de su altavoz. 




			—Estás desperdiciando munición. Contrólate. 




			—Son presas. —Uzas se retorció para liberarse del agarre de su hermano. 




			—Son presas indignas. Usa tu espada. Céntrate. 




			—Presas. Todos ellos son presas. 




			El puño de Talos se estrelló contra la cara del otro guerrero y le abolló la placa facial. Éste se golpeó la cabeza contra la pared una segunda vez, lo que hizo más ruido que los disparos. Un proyectil sólido disparado desde el puñado de tripulantes mortales situados en el fondo del pasillo rebotó en la hombrera de Talos. Éste hizo caso omiso del impacto y pestañeó para borrar las parpadeantes runas de alarma de la pantalla de su visor. 




			—Contrólate, o te liquido aquí y ahora. 




			—Sí. Sí. Control —dijo Uzas por fin. Se dispuso a recoger el bólter del suelo. Talos podía ver la reticencia en todos los movimientos de su hermano mientras éste acoplaba el bólter a su muslera y desenvainaba la espada sierra. 




			Su compostura no duró demasiado. Cuando la escuadra entró en otra cámara que albergaba una de las grandes torretas del crucero acorazado, Uzas abrió fuego contra los servidores que no habían recibido órdenes de huir, a pesar de que la tripulación humana ya lo hubiera hecho momentos antes. 




			Talos encabezaba la marcha, sin importarle ya si Uzas se quedaba atrás. Que se atiborrara de su necesidad de inspirar terror. Que se esforzara en vano con los servidores sin mente, con la mera esperanza de ver un destello de miedo en sus ojos antes del fin. 




			Avanzaron a toda velocidad masacrando a los tripulantes escasamente equipados que eran lo suficientemente necios como para ponerse en medio. La mayoría, o bien carecía del coraje para quedarse o bien tenía el buen juicio de huir; pero no todos los mortales huyeron. 




			El sargento Undine del escuadrón armado Último Aviso defendió la posición que le habían encomendado, al igual que un total de siete de sus hombres, cuyas armas disparaban sin cesar una descarga tras otra pasillo abajo, hacia los astartes que se aproximaban. 




			Las rasgadas lentes de Talos parpadearon con avisos de amenaza innecesarios y el sensor de su visor atenuó el sonido de los proyectiles que impactaba contra su coraza hasta dejarlo en algo parecido al granizo chocando contra el suelo. La valiente defensa final de Undine y los bravos soldados de Último Aviso terminó varios segundos después, cuando Talos pasó entre ellos al mismo tiempo que trazaba arcos con Aurum a la vez que maldecía, molesto. Esos retrasos lo sacaban de quicio, y si bien los proyectiles de las escopetas apenas representaban una amenaza para la integridad de su armadura, aquella lluvia de fuego podía impactar en alguna conexión o juntura vulnerable y retrasarlo todavía más. 




			Y no todos aquellos que no pudieron huir ofrecieron resistencia. Decenas de mortales se quedaron paralizados, aterrorizados, mientras unos gigantes salidos de las pesadillas de la humanidad corrían a zancadas entre ellos. Se quedaban con la boca abierta, murmurando rezos inútiles y bendiciones incoherentes ante el hecho de ver a los astartes traidores en persona. 




			Talos, Cyrion y Xarl pasaron de largo sin hacerles caso. Sin embargo, mientras seguían avanzando, el sonido de una hoja sierra les indicó que, aparentemente, Uzas no se estaba dispuesto a dejar con vida a aquella masa de individuos aterrorizados. 




			«Por fin», pensó Talos tras dar la vuelta a una esquina más. 




			—El puente de mando está detrás de esas puertas —dijo Xarl, mientras señalaba con la cabeza al portal cerrado que tenían ante ellos. Al final del ancho pasillo, las puertas dobles permanecían cerradas e invulnerables. Uzas les pegó un único puñetazo, lo que sólo produjo una pequeña muesca y el sonido metálico de la ceramita contra el adamantio: una roca chocando contra un yunque. 




			—Presas —murmuraba Uzas. Los otros oían su voz espesarse por la saliva. Estaba babeando dentro del casco—. Presas. 




			—Cállate, anormal —le espetó Xarl. 




			Los demás hicieron caso omiso de Uzas cuando éste empezó a arañar el mamparo bloqueado, como un animal enjaulado ansioso de que lo liberaran. 




			—Éstas no van a explotar —dijo Cyrion—. Demasiado gruesas. 




			—Entonces, con las espadas sierra —respondió Xarl mientras ponía ya en marcha la suya. 




			—Demasiado lento. —Talos hizo un gesto negativo con la cabeza y alzó a Aurum—. Esto ya nos ha llevado demasiado tiempo —dijo mientras avanzaba con su espada de energía robada. 




			 




			La Helios Nueve ya estaba preparada cuando los Amos de la Noche la atacaron. Bajo las órdenes de Vith, habían tomado posiciones en las inmediaciones de la cámara del puente. El gran número de pasadizos adyacentes ofrecía una inmensa cantidad de cobertura. La tripulación del puente estaba demasiado ensimismada en la guerra orbital. Tenían sus deberes que hacer y, aunque miraban nerviosamente a la puerta de estribor, cada uno de los oficiales presentes debía prestar atención a la guerra en el vacío, lo que hacía que se inclinaran sobre las consolas y alzaran la vista hacia la amplia imagen que ofrecía la pantalla del occulus. 




			Nadie, exceptuando a toda la Helios Nueve, se había esperado que las puertas reforzadas cedieran tan fácilmente. Las puertas, de alrededor de un metro de espesor y de metal laminado sobre metal, habían permanecido inquebrantables desde que la nave se había construido, hacía casi doscientos años. 




			Vith maldijo cuando sonó la explosión. Los astartes traidores habían agujereado profundamente las puertas para plantar los explosivos allí donde cualquier detonador convencional podría, ciertamente, reventar las puertas blindadas de la cubierta de mando. 




			Por el Trono del Emperador, ¿dónde estaban sus refuerzos? 




			—¡Helios Nueve! —gritó por el enlace de comunicación, sin la menor idea de si podían siquiera oírlo por encima del atronador eco—. ¡Repeled a los invasores! 




			Sin que lo vieran ni Vith ni ninguno de los guardias, los ojos del viejo almirante se abrieron. Inyectados en sangre, intensamente azules y entrecerrados de ira. 




			 




			La explosión, junto al puñado de granadas cegadoras que la siguió, fue el suceso decisivo que apartó el poderoso Espada del Dios Emperador de la batalla orbital sin cuartel. En varios de los informes que se redactarían sobre la guerra por Crythe, el crucero acorazado clase Vengador siguió siendo una poderosa baza en la defensa imperial hasta que fue finalmente destruido por completo. Se reconocía que el asalto a su puente de mando fue el golpe que inutilizaría la nave al reducirle algo de su anterior efectividad, pero el Espada del Dios Emperador continuaría luchando de manera totalmente honorable. 




			Sin duda alguna, la historia podía verse de otro modo cuando eran los perdedores quienes la contaban. 




			Algo curiosamente ausente de los anales imperiales que documentaron la batalla fue que el Espada vivió su última media hora de existencia de forma relativamente indigna, despojado de toda su gloriosa furia, así como de su pertinente y honorable defensa final. En lugar de eso, desató su desvirtuada rabia sin dirección ni atino mientras los cruceros del señor de la guerra lo despedazaban de forma sistemática; entre ellos el Pacto de Sangre, que no tuvo reparos en abrir fuego contra una nave a pesar de que sus propios astartes se encontraban todavía a bordo. Una victoria rápida y decisiva no requería menos. Además, los astartes a los que se lanzaba en misiones de abordaje estaban entrenados para retirarse inmediatamente una vez hubieran completado sus objetivos. 




			Las granadas cegadoras que lanzó la Primera Garra repiquetearon al rodar por el suelo a medida que se deslizaban por los mosaicos incrustados de la cámara del puente, para detonar medio segundo después. Una cortina de humo negro se propagó de cada una de las granadas, y si bien el humo expelido por cada artefacto no era, ni de lejos, suficiente como para oscurecer ni la mitad del amplio puente de mando, ésa nunca había sido la intención con que las habían lanzado. Las cuatro granadas tintinearon sobre la cubierta hacia el puesto de mando de artillería que tenían delante y explotaron allí, lo que cegó a la docena de oficiales y a los servidores de las consolas de las armas de proa. 




			Mientras los oficiales navales daban aturdidos pasos hacia atrás a causa de la nube de humo cegadora, los servidores se quedaron donde estaban; esclavizados en sus puestos y emitiendo quejidos de advertencia monocordes ante la radiación electromagnética de bajo nivel que les robaba la visión. 




			En aquel momento, las armas frontales del gran Espada quedaron en silencio. 




			En otra nave, el Elevado sonrió ampliamente, ya que sabía que era la señal de que la Primera Garra había alcanzado el puente de mando enemigo. 




			Varios de los tripulantes del puente de mando del Espada aullaron plegarias al inmortal Señor de la Humanidad. De entre ellos, solamente los más píos y los más desesperados creyeron de verdad que el Dios Emperador los iba a salvar. 




			La Helios Nueve, protegida tras un buen número de coberturas en forma de barandillas y consolas de trabajo angulosas, alzó sus armas al unísono en dirección a la puerta de estribor destruida. 




			De ahí emergió una figura, más negra que las sombras desde las que avanzó furtivamente. Vith la contempló: un asesino inmenso, demasiado grande en todos los sentidos como para ser considerado humano, revestido con una voluminosa armadura de ceramita forjada en una era olvidada. Cerlin devoró los detalles en el tiempo que duró un latido de corazón: en una mano portaba una espada dorada, tan larga como el mismo Vith, que crepitaba cargada de energías letales y de la que todavía goteaba el metal fundido de la puerta que había perforado. En la otra mano, un bólter sobredimensionado con un amplio cañón, abierto igual que las fauces de una gran bestia. 




			La placa facial de su casco estaba pintada con la forma de un cráneo de mirada fija, de blanco hueso sobre azul medianoche, con unas brillantes lentes rojas iluminadas desde dentro. Un pergamino, desgarrado y con marcas de quemaduras de armas de pequeño calibre, descansaba sobre su hombrera izquierda, y la superficie del papel color crema estaba cubierta de runas extrañas a los ojos de Vith. En el otro hombro, un puñado de cadenas cortas colgaban de la ceramita, con broncíneas calaveras que pendían de los eslabones de hierro oscuro como fruta mórbida y que cascabeleaban con el movimiento de la figura. 




			Los inquisitivos ojos de Vith repararon en un detalle sobre todos los demás: la destrozada águila imperial tallada en marfil a lo largo de la pechera de la armadura que unos tajos de espada habían quebrado con el objeto de ultrajar el símbolo con un simple, pero efectivo, acto de profanación. 




			El líder de los guardias no sabía que el amo de la noche había cogido la placa pectoral de un astartes caído del capítulo de los Ultramarines hacía pocos años. No tenía ni idea de que hacía diez mil años, cuando el guerrero se había puesto por primera vez aquella armadura, tan sólo a la favorecida III Legión, la de los Hijos del Emperador, le había sido concedido el honor de llevar el aquila sobre el peto acorazado. No tenía ni idea de que Talos la llevaba ahora, aunque profanada, con satisfecha ironía. 




			Lo que sabía Vith, y eso era todo lo que importaba, era que el astartes traidor estaba en mitad del puente de mando y que, a menos que corriera, o quizá incluso aunque corriera, era hombre muerto. 




			Vith era muchas cosas. Un oficial corriente, pudiera ser. Un poco demasiado apegado a la bebida, ciertamente. Pero no era ningún cobarde. Moriría con las mismas palabras con las que tantos soldados imperiales habían muerto en los labios con el paso de los milenios. 




			—¡Por el Emperador! 




			A pesar de lo noble del sentimiento, su grito quedó del todo enmudecido a causa de lo que los Amos de la Noche hicieron a continuación. 




			 




			Las retinas de Talos se vieron bombardeadas por las chillonas runas que parpadeaban sin cesar en su visor. Un objetivo tras otro objetivo tras otro objetivo, y las imágenes destacaban sus armas con destellos blancos. Tras su primer paso dentro de la cámara, ni siquiera alzó las armas ni buscó cobertura. Tan pronto como emergió del umbral hecho pedazos, echó la cabeza hacia atrás, lo que limpió su visor de runas de peligro, y gritó. 




			Fue un rugido que ningún humano que no estuviera modificado podría entonar jamás: tan resonante y primitivo como el carnosaurio reptiliano de un mundo salvaje. El rugido, ya de por sí inhumanamente alto, sonó amplificado a niveles ensordecedores gracias a los altavoces del casco de Talos. Potenciado como estaba por sus tres pulmones, el grito se prolongó durante casi quince segundos a pleno volumen y reverberó por los pasillos del Espada como un torrente. Los tripulantes conectados a sus consolas lo sintieron físicamente, lo que envió vibraciones a través de los huesos de acero del navío. A lo largo de la embarcación, los tecnoadeptos y servidores que estaban conectados a los sistemas de la nave sintieron estremecerse el espíritu máquina del Espada como respuesta a aquel rugido ultraterrenal. 




			En el puente de mando, el lord almirante Valiance Arventaur, quien era uno con el espíritu máquina del Espada de una forma infinitamente más íntima que cualquier otra, comenzó a llorar sangre. 




			Todo aquello pasó desapercibido para los soldados que rodeaban a su comandante. Ellos, como todos los demás humanos de la amplia cámara circular, estaban de rodillas y se tapaban con las manos los oídos, de los que salía sangre. Varios se habrían suicidado para escapar del sonido avasallador que los estaba destrozando si hubieran sido capaces de alcanzar sus armas, que yacían tiradas allá donde las habían dejado caer. 




			Talos bajó la cabeza y vió que las runas de peligro comenzaban a parpadear una vez más. La nube de humo ya era menos espesa, pero se había dispersado hasta cubrir gran parte de la cubierta de mando. Todos y cada uno de los mortales del puente estaban tendidos boca abajo. El Espada flotaba inerte en el espacio y la mayoría de sus armas habían enmudecido. Talos se imaginó a la flota del señor de la guerra reunirse para rodear a la nave imperial, con los ojos de cada capitán brillando con ansias asesinas. 




			El tiempo era oro. Las garras desplegadas en el Espada del Dios Emperador contaban con un par de minutos como mucho para completar los objetivos de la misión y volver a sus cápsulas antes de que la destrucción inminente acabara con ellos. 




			En ese momento ocurrió algo que Talos nunca olvidaría hasta el día de su muerte. A través de un claro en el humo, y más allá de las aturdidas formas de la ensordecida tripulación, se encontró con los ojos del almirante. Éstos sangraban espesas lágrimas rojas, como los regueros que corrían de su nariz y orejas, pero su expresión era inconfundible. Nunca, en los incontables años que Talos había combatido contra los sirvientes del falso emperador, lo había mirado con tanto odio uno de aquellos deshechos imperiales. 




			Atesoró el momento en el único y cálido instante que duró, y entonces susurró tres palabras: 




			—Visión de caza. 




			El espíritu máquina de su armadura obedeció la suave orden y enmascaró la visión tintada de rojo de sus lentes con un profundo y contorneado conjunto de azules. A través del humo, e incluso a través de la cobertura de consolas y de puestos de control, la tripulación del puente se le presentó en un torbellino de borrosas manchas de fuentes de calor naranjas, rojos y amarillos que contrastaban con el frío azul que los rodeaba. 




			Cyrion, Xarl y Uzas se colocaron detrás de él, quien oyó los susurros de sus órdenes mientras activaban su propia visión de caza. 




			Avanzaron decididos, con las visiones térmicas encendidas y las espadas y bólters listos para derramar la sangre de los mejores y más preparados del Espada, a la vez que los mortales gateaban en pos de sus armas. 




			 




			El almirante fue el último en morir. 




			Llegados a ese punto, el puente de mando era un osario. A través del humo que se disipaba y que por fin había sucumbido a los purificadores de aire de emergencia, todo lo que uno podía ver eran los cuerpos destrozados de un centenar de tripulantes y de sus defensores masacrados, la Helios Nueve. Los cuatro guerreros de los Amos de la Noche se movían de un lado a otro blandiendo las espadas sierra contra las consolas para despedazar por completo el centro neurálgico del moribundo Espada del Dios Emperador. 




			Los nombres de las víctimas no significaban nada para Talos, quien no tenía ni idea de que el último en caer al lado del trono del almirante, y cuya escopeta le había lanzado su ladrido insignificante, había sido Cerlin Vith. 




			Vith expiró lo que le quedaba de vida a través de los pulmones perforados, incapaz de levantar la barbilla del pecho. Había sido irrelevante para Talos, un borrón térmico irritante, pues el astartes traidor lo había despachado con una simple estocada de su hoja dorada. Mientras Vith caía, Talos lo expulsó de una patada de la tarima del trono, con la atención ya puesta en otra parte mientras la cabeza de Vith se estampaba contra una barandilla y el mortal descendía lentamente hacia la muerte. 




			El lord almirante Valiance Arventaur alzó la vista, fija en la criatura que iba a ser su asesino. Los ojos color sangre del casco de Talos miraron abajo, al anciano fundido con su asiento. En ese momento vió que tenía sentido que el almirante no se hubiera levantado para defender el puente de mando. El mortal no existía, en carne y hueso, por debajo de la cintura. Su torso uniformado se unía directamente al trono de mando por medio de unos cables serpenteantes suturados contra su pelvis, lo que lo unía corpóreamente a la nave de forma tan segura como los cables tentaculares de su cogote, que enlazaban su consciencia con el espíritu máquina del Espada. 




			Talos desperdició quizá un segundo en preguntarse cuándo el almirante había accedido a aquella invasiva y restrictiva cirugía, así como durante cuánto tiempo había estado confinado aquí, como pieza viviente del navío que comandaba, ligado a su trono como un desastre semihumano de carne, cables y tubos recicladores de fluidos. 




			Desperdició ese segundo, después, embargado por la curiosidad, malgastó otro en una pregunta. 




			—¿Por qué te has hecho esto a ti mismo, mortal? 




			Nunca obtuvo respuesta. La barbilla sin afeitar del almirante tembló cuando trató de hablar. 




			—Dios Emperador —susurró el hombre. 




			Talos activó su espada de energía de nuevo mientras hacía un movimiento negativo con la cabeza. 




			—Vi a vuestro Emperador. Lo hice unas cuantas veces, en la época anterior a que nos traicionara. 




			La espada se clavó en el pecho del almirante deslizándose con una suavidad enfermiza, centímetro a centímetro. El uniforme blanco de la Flota de Combate Crythe se quemó en la zona donde la hoja cargada de energía de la espada tocaba el tejido. La punta de la espada se hundió en el hueso del trono de mando sobre el que se apoyaba la espalda del humano, como si se tratara de un nuevo vínculo entre el almirante y su puesto de mando. 




			Los efectos fueron inmediatos. Las luces del puente parpadearon y la nave misma chirrió y giró, atormentada, como una ballena herida en las negras aguas de Nostramo. La muerte del almirante inundó el espíritu máquina de la nave y Talos retiró el arma de un tirón seco. La sangre siseó sobre la hoja de la espada al evaporarse con el calor. 




			—Y no era ningún dios —le dijo el amo de la noche al moribundo—. Quizá no fuese un hombre. —El astartes sonrió—. Pero jamás fue un dios. 




			El almirante trató de hablar una vez más, las manos temblorosas mientras intentaba alcanzar a Talos. El amo de la noche agarró las frágiles manos del agonizante maestre naval y se las dejó cruzadas sobre la herida de espada que tenía en el pecho. 




			—Jamás fue un dios —repitió Talos, amable—. Conoce la verdad, mientras mueres. 




			Con el último aliento del almirante, las luces del puente se apagaron para siempre. 




			 




			La tripulación del Espada del Dios Emperador quizá habría sido capaz de recuperar el control de la nave si no hubiera sido por dos factores del ataque de los Amos de la Noche. 




			En primer lugar, los equipos de tripulantes y de guardias que llegaron al puente se encontraron con que el timón y todas las consolas de control de la sala estaban inservibles, destrozadas, y mostraban las heridas dentadas que habían dejado las espadas sierra de la Primera Garra. Usando visores de baja luminosidad para ver en la oscuridad, estos presuntos salvadores también encontraron al almirante muerto en su trono de hueso. Su cara mostraba un retorcido rictus que se hallaba en alguna parte entre el dolor, el odio y el miedo. 




			Puede que las cubiertas de mando hubieran quedado arrasadas más allá de una rápida reparación, pero los suboficiales a bordo del Espada simplemente tenían que asegurarse de que el crucero acorazado pudiera retirarse de la batalla, con lo que su blindaje podría protegerlo fácilmente hasta que pudiera impulsarse lejos de la batalla orbital. Los esfuerzos de las dotaciones de tecnoadeptos y oficiales se redoblaron, y se dirigieron a todo correr a las cubiertas del maquinarium, que era donde el segundo factor había sido descubierto. 




			Talos y la Primera Garra no habían estado solos en el abordaje de la nave. 




			El segundo impedimento para recuperar cualquier cosa parecida al control de la nave fue que el sector del maquinarium secundario estaba en manos del enemigo. Si bien esta sección de la nave no era, ni de lejos, tan vital para el funcionamiento general como las cubiertas del motor principal, suponía una interrupción importante del flujo energético y de la eficacia propulsora. Los Amos de la Noche no habían atacado las secciones principales ni se habían dedicado a enzarzarse en tiroteos prolongados. Atacaron lo que necesitaban atacar; suficiente como para eliminar al Espada del combate con un mínimo de esfuerzo y de tiempo. 




			Los equipos de guardias irrumpieron en las inmensas cámaras de motores con la intención de expulsar a los invasores, pero la Segunda y Sexta Garras habían salido de sus cápsulas de desembarco disparando con los bólters, y aguantaron aquella posición hasta que recibieron la orden de retirarse. Cuando por fin llegó, los desafiantes soldados imperiales recuperaron las cámaras de maquinarium secundarias, sólo para encontrarse con un regalo de despedida de los Amos de la Noche, quienes habían plantado explosivos en la misma sección de la nave por la que habían irrumpido sus cápsulas tras perforar el casco. Cuando los detonadores activaron las cargas, los explosivos destruyeron una gran sección de la ya debilitada pared del casco, lo que dejó una buena parte de las cubiertas del maquinarium secundario abierta al vacío. 




			Aquello acabó con cualquier esperanza de la tripulación de utilizar las cubiertas principales del maquinarium situadas en el costado de estribor del crucero acorazado, y también dejó los motores secundarios silenciosos y muertos. Sin capacidad de maniobra, sin cerebro, y sin un corazón que latiera ahora que el puente y el maquinarium estaban inutilizados, el Espada del Dios Emperador derivó en el espacio: una nave desnuda sin sus escudos sufriendo un millón de heridas de las armas de la flota del señor de la guerra. 




			En el transcurso de media hora, un puñado de astartes había matado a varios cientos de almas imperiales, desbaratado las dos zonas clave del navío y se había retirado tras asegurarse de que no se pudieran hacer reparaciones importantes a tiempo. 




			A bordo del Pacto de Sangre, el Elevado, quien ya esperaba por anticipado las alabanzas que recibiría del señor de la guerra, ordenó al timonel que se aproximase con rapidez a la agonizante nave enemiga y que se preparase para recibir a las cápsulas de abordaje, que volvían a las plataformas de aterrizaje de estribor. 




			Las pantallas personales montadas en los brazos de su trono de mando desplegaban una serie de datos digitales en un flujo incesante de runas verdes sobre fondo negro. 




			La Segunda Garra se había retirado y estaba a la espera de que la recogieran. 




			Lo mismo ocurría con la Sexta Garra. 




			La Quinta Garra… no respondía. No lo había hecho desde su lanzamiento. El Elevado sospechaba que la cápsula había sido destruida casi tan rápidamente como abandonó el Pacto, reducida a pedazos por el abrasador fuego de las baterías del gran crucero. Una lástima, la verdad. Cinco almas perdidas. 




			Pero la Primera Garra… Su cápsula todavía estaba atrapada. Aquella garra había sido la última en ser lanzada desde el Pacto y su cápsula no había impactado tan cerca de sus objetivos como las demás. 




			—Talos —dijo el Elevado, arrastrando la palabra. 




			 




			—Esto no está pasando. —Cyrion tuvo que golpear con fuerza la espada sierra contra la pared para liberarla del guardia al que había empalado y que gritaba entre espasmos—. No vamos a llegar a tiempo. 




			La Primera Garra estaba enzarzada en combates en la miríada de pasillos entre el puente y la cubierta de artillería, donde su cápsula de abordaje había perforado el casco. A su alrededor, la gran nave se estremecía violentamente y se rompía en pedazos. Los amos de la noche no tenían ni idea de qué parte de la nave quedaba intacta todavía, pero a juzgar por los gritos que se sucedían por las transmisiones interferidas del enemigo, no habría nada digno de qué hablar en los próximos y escasos minutos. 




			Se encontraron con una marea de tripulantes imperiales a su paso, lo que en un principio fue una sorpresa y que rápidamente se convirtió en una molestia. Mientras destripaban a los mortales que corrían hacia ellos en el pasillo de techo bajo, Xarl había bromeado con que era divertido ver a humanos correr hacia ellos, para variar. 




			—Hace que la caza sea más fácil —sonrió. 




			—Si tú lo dices, aunque deberías preguntarte de qué están huyendo si nosotros somos la opción más preferible —le respondió Cyrion. 




			Xarl alcanzó a una oficial que huía agarrándola de la garganta para pegarle un cabezazo que le hundió la frente y le rompió el cuello. Lanzó el cuerpo a la horda que se acercaba, lo que derribó a varios guardias al suelo para luego ser pisoteados por los astartes que avanzaban. La sangre de la mujer quedó esparcida por toda la parte delantera del casco de Xarl, manchando de oscuro el blanco cráneo de su placa facial pintada. 




			—Entiendo lo que quieres decir, hermano —le dijo a Cyrion. 




			Mientras Talos escuchaba los fragmentos de transmisiones enemigas que llegaban a sus oídos, Aurum ascendía y descendía con precisión mecánica, casi sin que tuviera que prestar atención a sus movimientos. Se le dibujó una imagen en la mente: la de la sección de nave que tenían por delante y el terrible daño que estaba recibiendo al ser acosada por la flota del señor de la guerra, como una bandada de buitres que se disputara un cadáver fresco. 




			—Parece ser que las cubiertas de artillería que están entre este lugar y nuestra cápsula están recibiendo lo peor del castigo de nuestra flota —les dijo con tranquilidad. 




			Su bólter rugió una vez, aunque a una distancia demasiado corta. El proyectil de gran calibre atravesó el pecho de un imperial y salió por su espalda, para detonar contra la pared de atrás. 




			Aquello hizo reír a Cyrion entre dientes mientras observaba. 




			—¿Y qué hacemos? —preguntó Uzas, que ya parecía haber recuperado el juicio, mientras dibujaba mandobles de derecha a izquierda con sus armas—. ¿Podemos cruzar las secciones dañadas? 




			—No hay gravedad y están incendiadas —respondió Talos—. No, tenemos que regresar al puente. Lo más cerca posible, al menos. Incluso llegar a la cápsula nos llevaría demasiado tiempo. La nave ya está destrozada, y la tripulación corre en desbandada como las hormigas de un nido que ha sido pateado. 




			—¡Pues entonces lleguemos allí matando! 




			—Silencio, hermano —le ordenó Talos a Uzas—. El simple número de vidas con las que necesitaríamos terminar es la razón principal por la que eso llevará demasiado. La cubierta de artillería debe de estar hecha pedazos en este momento. Esos mortales vienen de ahí. 




			—¿Cómo lo sabes? 




			—Por los uniformes, Xarl —contestó Talos. 




			Xarl, quien siempre necesitaba ver las cosas por sí mismo, agarró a otro humano que intentaba huir. El uniforme del hombre era igual al de los demás. ¿De qué estaba hablando Talos? Levantó del suelo por el grasiento pelo al hombre, que luchaba por zafarse, y se acercó la cara del histérico oficial a la placa facial manchada de sangre. A través de los altavoces de la amenazadora rejilla del morro del casco, la voz de Xarl sonó a un volumen demencialmente alto. 




			—Dime dónde estaba tu puesto. ¿Era en la cubierta de arti…? 




			El oficial, bastante ensordecido por aquel entonces, empuñó apresuradamente una pistola con una de sus temblorosas manos y le disparó a Xarl a bocajarro en plena cara. El pequeño proyectil rebotó con un sonido breve y vibrante contra la ceramita y empujó la cabeza de Xarl un poco hacia atrás, antes de incrustarse contra la frente del hombre con un crujido húmedo. Xarl echó un vistazo al profundo agujero rojo del cráneo del hombre y soltó el cadáver mientras maldecía en nostramano. Le llegó el sonido de las carcajadas del malnacido de Cyrion por el canal de comunicación. 




			—Vale —refunfuñó, sin hacer caso de las risas de Cyrion—. ¿Por qué el puente de mando? 




			—Porque tiene varias cubiertas debajo que no explotarán si una lanza impacta contra ellas —dijo Talos—. Y porque voy a hacer algo de lo que nos podríamos arrepentir. 




			Una vez dicho eso, le pestañeó a la runa en espiral de su pantalla retinal, el símbolo que representaba al Pacto. 




			 




			El Elevado oyó la voz de su profeta más que las palabras que éste pronunció. Talos sonaba tranquilo, pero había un áspero matiz de irritación en el tono del astartes. Estaban aislados de su cápsula, y abrirse paso luchando contra la tripulación aterrorizada evidentemente les llevaría demasiado. 




			Asintió con su astada cabeza y le confió las órdenes a un servidor que controlaba una de las estaciones artilleras de lanzas. 




			—Tú. Servidor. 




			—Sí, mi señor. 




			—Fija el disparo de una sola lanza en las tres cubiertas que se encuentran por debajo del puente de mando principal de la nave insignia enemiga. Dispara en el ángulo que te voy a transmitir. —Tecleó en una almohadilla montada en el brazo de su trono con su ennegrecida garra—. Deja de disparar exactamente al cabo de un segundo coma cinco. 




			Sí, eso debería bastar. Penetrar el casco. Cortar profundamente y hacer una incisión en su carne metálica sin causar demasiados daños. Rasgar un trozo de fuselaje y exponer las cubiertas de mando al vacío. Podría funcionar, sí. 




			Sería una lástima perder al profeta si aquello salía mal. 




			—Señor —lo llamó uno de los oficiales mortales. 




			El Elevado se dió cuenta con una simple brizna de interés de que el individuo todavía llevaba su viejo uniforme de la Armada Imperial desde hacía más o menos una década. 




			—Habla. 




			—Los servidores del muelle cinco informan de que una Tunderhawk se prepara para despegar. Solicita permiso. 




			El Elevado hizo un nuevo gesto de asentimiento. Ya se esperaba algo así. 




			—Déjala partir. 




			—Los servidores también informan, Elevado, de que los tripulantes no son astartes. 




			—Te he dicho que los dejes partir —masculló el Elevado con una voz profunda y húmeda y la saliva goteándole de los colmillos. 




			—Co… como vos digáis, mi señor. 




			El Elevado se volvió hacia el servidor artillero al que se había dirigido antes. 




			—Preparado, señor. 




			—Fuego. 




			 




			La nave se estremeció otra vez, con más violencia que nunca. 




			—Eso estuvo cerca —dijo Xarl. 




			Los sistemas estabilizadores de su armadura se activaron, pero casi tuvo que agarrarse a la arqueada pared del pasadizo para lograr mantenerse en pie. La Primera Garra se había retirado a las cubiertas de mando, sin buscar ya abrirse paso a tajos entre la tripulación humana que huía en otra dirección. Allí, en la oscuridad de los pasillos que se entrecruzaban bajo las cámaras del puente, los amos de la noche envainaron sus espadas y aseguraron los bólters a sus musleras con los cierres magnéticos. La iluminación de la nave estaba muerta, como legado del fallecimiento del lord almirante, así como de las heridas del espíritu máquina del Espada, pero los cuatro pares de lentes carmesíes lo veían todo en aquella oscuridad con claridad cristalina. 




			A lo lejos, mientras el retumbar de la nave remitía a un temblor de fondo una vez más, los sentidos auditivos de Talos percibieron una leve onda sonora: una serie de golpes sordos metálicos a lo lejos. 




			—¿Oís eso? —preguntó Xarl. 




			—Son los mamparos cerrándose —afirmó Cyrion. 




			—Corred más rápido —ordenó Talos, y la escuadra echó a correr, con las pesadas botas tronando sobre la cubierta de acero—. Corred mucho, mucho más rápido. 




			De forma tenue, en el oído derecho, oyó una voz conocida. 




			—¿Mi señor? 




			Los guerreros de los Amos de la Noche corrieron a toda velocidad a través de la oscuridad, giraron varias esquinas y echaron de forma aplastante a un lado a los tripulantes que se obstinaban en permanecer, escondidos y aterrorizados, en los pasillos envueltos en penumbra. 




			—La escuadra está usando la frecuencia cobalto seis-tres —jadeó Talos por el microrreceptor del casco. 




			—Cobalto seis-tres. Recibido, mi señor. 




			—Confirma nuestras runas de posición. 




			—Las runas de posición aparecen en mis pantallas augurales. La runa de lord Uzas parpadea y es débil. Y… mi señor, la nave se está desintegrando, con un ochenta por ciento de daños en el… 




			—Ahora no. ¿Ha disparado el Pacto? 




			—Sí, mi señor. 




			—Lo que yo pensaba. Busquemos la cubierta más cercana a las secciones abiertas al vacío de los niveles de mando. 




			El silencio se prolongó durante cinco segundos. Seis. Siete. Diez. Talos podía imaginarse a su sirviente escaneando la imagen hololítica del crucero acorazado que se deshacía, observando las runas de posición de la Primera Garra mientras navegaba por los túneles. 




			Veinte segundos. 




			Treinta. 




			Y por fin… 




			—Mi señor. 




			La sacudida fue tan violenta que tanto Cyrion como Uzas se cayeron. Talos trastabilló y dejó una muesca en el casco en el punto donde se estampó contra el metal. La nave se estaba desintegrando. Sin duda alguna. 




			—Deténgase, amo. La pared izquierda; derríbela. 




			Talos no vaciló. La pared, que parecía ser igual a cualquier otra en su huida rumbo a los oscuros pasadizos de las cubiertas de mando, explotó bajo la ira de cuatro bólters. 




			Más allá de la pared, sólo durante un instante, brilló el fuego. 




			Más allá del fuego no había nada excepto la infinita noche del espacio, que absorbió a los cuatro guerreros al vacío con una hambrienta exhalación. 




			 




			El dolor lo inundó. 




			Talos miró hacia abajo… hacia arriba… al planeta que tenía debajo… arriba. Una lúgubre roca color rojo óxido decorada con los finos hilos de la capa de nubes. Se preguntó cómo sabría su aire. 




			Las estrellas daban vueltas pasando por delante de su campo de visión y él se quedó mirando, sin ver nada en realidad. 




			Entonces apareció una catedral que giraba con lentitud; un palacio de vidrieras y de cientos de pináculos en el espinazo del Espada envuelto en llamas. Tampoco vió nada de esto. 




			La oscuridad se apoderó de él durante un momento, lo que fue un alivio que amortiguó el dolor. Cuando éste pasó, la boca le sabía a sangre y le cegaban las brillantes runas de alarma que parpadeaban por todo su visor. Intentó comunicarse con Cyrion, con Xarl, con Septimus… Pero no recordaba cómo hacerlo. 




			El dolor, como la luz de un sol naciente, floreció dentro de su cráneo otra vez. Unas voces le hablaban al oído. 




			«Armadura: sellada al vacío», decía una de las runas. Talos intentó moverse, pero no estaba seguro de que pudiera hacerlo. No había resistencia a sus movimientos, ni tracción a nada que hiciese, hasta el punto de que no estaba seguro de que ni siquiera se estuviera moviendo. 




			Su visión giró de nuevo y le reveló puntitos estelares y fragmentos de metal que rotaban con parsimonia en las inmediaciones. Le costaba ver con claridad, y eso le preocupaba más que cualquier otra cosa. Una de sus lentes estaba más oscura de lo que debería, borrosa y casi negra, mostrando unas tenues y pálidas runas. Sangre, se percató. La sangre le tapaba una de las lentes del casco. 




			Una de las voces empezó a acercarse a algo parecido a la claridad. Era Xarl, y Xarl maldecía. Obviamente maldecía sobre algo relacionado con la sangre. 




			La visión de Talos giró, y entonces lo vió suspendido en mitad de la nada, a la deriva en la oscuridad; las calaveras encadenadas de su hermano flotaban alrededor de su armadura como una docena de lunas que orbitaran a su alrededor. Sintió un trueno, un profundo temblor, cuando la mano que le acercó Xarl se estampó contra su pecho. 




			—Lo tengo —gruñó éste—. De prisa, esclavo. Tengo la pierna partida por completo y estoy sangrando dentro de la armadura. 




			La voz de Septimus apareció de la confusa oscuridad. 




			—Estoy llegando. 




			—¿Tienes a los otros? 




			—Sí, señor. 




			—Confírmame que tienes a Uzas. 




			—Sí, señor. 




			—Ah. —La voz de Xarl se apagó—. Qué pena. 




			Talos, a quien en ese momento lo cegaba la sangre que corría por sus lentes, agarró la muñeca de Xarl mientras su hermano lo sujetaba. Sintió como sus sentidos se enfocaban de nuevo, y aunque no era capaz de ver, el silencio sobrenatural y la falta de peso le dijeron todo lo que necesitaba saber. Estaba en el espacio, sin propulsión de ningún tipo, girando en la oscuridad sin ningún control. 




			—Ésta ha sido la idea más estúpida que jamás he tenido —dijo con los dientes apretados. 




			—Me alegro de que sigas vivo —se rió Xarl, con su dura y áspera voz—. Deberías haber visto cómo te golpeaste la cabeza al salir. 




			—Ahora puedo sentirlo. 




			—Genial. Te lo mereces. Ahora cállate y reza para que ese condenado canijo en quien confías tanto no estrelle esta maldita Tunderhawk. 
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VI 




			
SECUELAS 




			 




			Si todavía queda algo de nobleza en la legión de Konrad, entonces se halla profundamente enterrada bajo demasiadas capas de ansias retorcidas, perversiones y desobediencia. Sus métodos son estúpidos, irreflexivos y un estorbo para el flujo organizado de la guerra controlada. Pronto los Amos de la Noche deberán responder por su conducta y ser reeducados en el modo imperial de hacer la guerra, no sea que sus perversos apetitos los pierdan. 




			 




			El primarca Rogal Dorn, 




			Comentario grabado en la batalla de Galvion, en M31 




			 




			Diez minutos después de que la Primera Garra destruyese la pared que los separaba del vacío del espacio, sus cuatro integrantes se hallaban en el estrategium del Pacto de Sangre, desplegados en una media luna alrededor de la base del trono del Elevado. Dos de los Atramentar, Malek y Garadon una vez más, como pudo darse cuenta Talos, flanqueaban al antiguo capitán con las armas desactivadas, aunque preparadas. 




			El Elevado prestaba poca atención a los aspectos mundanos de la guerra orbital en ese momento. Su bella danza en el vacío había terminado y lo único que hacía era esperar recibir los galardones por su osadía. Por el momento, el Elevado se conformaba con dejar que sus suboficiales dirigiesen la nave hasta las formaciones de la batalla principal y que añadiesen las formidables armas del crucero de ataque a la contienda. 




			La Flota de Combate Crythe estaba acabada. Tanto el Decidido como el Espada del Dios Emperador estaban condenados a convertirse en unos simples despojos chamuscados que acabarían orbitando alrededor de Solace, mientras que las naves más pequeñas estaban siendo atacadas y machacadas de manera salvaje por la aplastante potencia de fuego de la flota del señor de la guerra. 




			La cubierta se estremeció al mismo tiempo que el Elevado hacía un gesto en señal de reconocimiento a los cuatro guerreros de la Primera Garra que estaban a sus pies. 




			—Bien hecho —declaró la criatura. 




			Talos no llevaba el casco. Éste se había abollado cuando escaparon del Espada en llamas, pues el tirón del vacío había hecho que se golpeara la cabeza con una fuerza tremenda contra la pared rota cuando el espacio le absorbió. Xarl cojeaba sobre la pierna derecha, que casi había perdido en el mismo momento en que Talos había evitado por poco ser decapitado, e incluso su mejorada fisiología de astartes trabajaba a marchas forzadas para soldar los huesos, que casi habían sido reducidos a gravilla. Cyrion y Uzas estaban físicamente ilesos, pero los órganos internos de Cyrion aún estaban trabajando frenéticamente debido al breve tiempo pasado en el vacío. Un disparo afortunado de escopeta había debilitado la protección de su armadura al dañarle la placa pectoral, por lo que había tenido que aguantar la respiración durante varios minutos una vez que su armadura hubo soltado todo el aire presurizado al espacio. Uzas, cuya racha de suerte había sido rápidamente objeto de las maldiciones por parte de los demás, estaba totalmente ileso. 




			—Estás loco, Vandred. —Talos le habló al trono de mando sobre el estrado elevado. Su cabeza afeitada era todo un espectáculo de cortes y de estelas de sangre de la herida en la coronilla. 




			Inmediatamente, la atmósfera se agrió. Ambos Atramentar alzaron las armas: Malek hundió los hombros de su brutal coraza de exterminador y unas anchas garras surgieron crepitantes de energía del interior de los guanteletes sobredimensionados de la armadura. El martillo de Garadon emitió un zumbido mientras acumulaba energía al activarse. 




			Si hubiera seguido siendo humano, Talos podría haber sido guapo. Con sus rasgos modificados de astartes, estaba más allá de los estándares de la humanidad clásica, pero todavía había algo perceptiblemente imponente e inspirador en su mirada. Sus ojos negros, glaciales, miraron al Elevado. Talos no podía siquiera imaginar cuánto se parecía en ese momento a una estatua de mármol de las eras paganas de la Vieja Tierra. 




			—¿Qué has dicho, profeta mío? —preguntó el Elevado, con un ronroneo que podría asemejarse al de un león ansioso por atacar. 




			—Tú —Talos señaló con Aurum a la monstruosa figura—, tú estás loco. 




			La nave se estremeció bajo los disparos de las armas imperiales. Nadie prestó atención, a excepción de la tripulación mortal de los puestos de control que circundaban el puente. 




			El Elevado se relamió los colmillos. 




			—¿Y con qué alarde de imaginación has llegado a tal conclusión, Talos? 




			—Los riesgos que corriste no eran necesarios. He oído lo de la Quinta Garra. 




			—Sí, una pena. 




			—¿Una pena? —exclamó Talos al mismo tiempo que casi empuñaba el bólter. 




			Su vacilación fue más que evidente en su lenguaje corporal, por lo que Malek, de los Atramentar, avanzó un paso. Tanto Cyrion como Xarl alzaron los bólters y apuntaron a los guardias de élite que se encontraban a ambos lados del trono. Uzas no hizo nada, aunque todos pudieron oírle soltar una risita por los altavoces de la armadura. 




			—Sí —dijo el Elevado, en absoluto impresionado por el amago de enfrentamiento—. Una pena. 




			—Hemos perdido a cinco astartes en una sola operación. Por primera vez desde hace milenios, la Décima Compañía está por debajo de la mitad de sus efectivos. Nunca habíamos sido tan débiles. 




			—La Décima Compañía… —El Elevado, arrogante y condescendiente, esbozó una sonrisa torcida—. La Décima Compañía no existe desde hace milenios. Somos la partida de guerra del Elevado. Y esta noche hemos ganado mucho honor a ojos del señor de la guerra. 




			Aquel enfrentamiento no iba a cambiar nada. Talos bajó la espada y dejó que la ira que lo embargaba saliese fluyendo de su interior como la corrupción de un grano que ha sido reventado. Enterró las ansias de manchar su espada con los fluidos vitales del Elevado. Al sentir aquel cambio de actitud, Cyrion y Xarl bajaron los bólters. El campeón Malek, de los Atramentar, retrocedió un paso hasta su posición, mirando impasible desde su casco con colmillos. 




			—La Quinta Garra ya no existe —dijo Talos, más calmado—. Necesitamos llevar a cabo un reclutamiento de inmediato. No podremos combatir durante mucho más tiempo con apenas cuarenta astartes. 




			Dejó que aquellas incómodas palabras flotaran en el aire. Cada uno de ellos sabía las décadas de atención y esfuerzo que requeriría el reclutamiento. Para obtener efectivos que combatiesen en la compañía se necesitaría una gran cantidad de logística y maestría para forjar genéticamente nuevos astartes a partir de unos infantes preadolescentes. El Pacto de Sangre carecía de casi todo aquello que hacía falta, lo cual era el motivo por el que no se había reclutado a nadie desde la Gran Traición. Lo que quedaba de la Décima Compañía había estado luchando con los mismos guerreros desde la Herejía de Horus. 




			—Los cambios son inevitables; el Tejedor de Destinos está con nosotros y conoce la verdad acerca de esto —gruñó guturalmente el Elevado. Ante tales palabras, los pesados cascos de los Atramentar asintieron en señal de respeto. Uzas produjo un sonido monosilábico que bien podría haber sido de respeto o de placer. Talos sintió que se le erizaba la piel y que se le entrecerraban los ojos. 




			—¿Quiénes somos nosotros para tener que responder a las exigencias de los Poderes Siniestros? Somos los Amos de la Noche, los hijos del octavo primarca. Somos nuestros propios dueños. 




			—El Tejedor de Destinos no exige nada —respondió el Elevado—. Tú no lo entiendes. 




			—No tengo deseos de entender a las entidades de las que eres esclavo. 




			El Elevado sonrió, de forma patentemente falsa, e hizo un ademán con una garra blindada. 




			—Estoy cansado de recordártelo, Talos: lo tengo bajo control. Ahora márchate antes de que la Primera Garra se una a la Quinta en dejar de existir. 




			Talos negó con la cabeza ante aquella amenaza, y le devolvió la sonrisa antes de abandonar el estrategium con paso airado. 




			Una vez salieron del puente, Cyrion se comunicó con Talos por el enlace. 




			—Está peor que antes. 




			—Como si eso fuera posible. 




			—No, hermano. Su miedo. Puedo sentir cómo le bulle debajo de la piel. Está perdiendo la lucha contra el demonio con el que compite por la posesión de su cuerpo. 
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